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RECUERDOS Y ANECDOTAS DEL INMORTAL PONTIFICE 

Y a hacía tiempo se pensaba en exigir en la Basílica V atica• 
na, un monumento a Pío, XI. Pero en la futura Comisión Carde• 
nalicia al efecto -la cual, según es de uso, debería estar com­

puesta de Cardenales creados por el dilu1~to Pontític:e- se 

echaba de menos la presencia del primer Cardenal nombrado 

por Pío XI, el Emmo. Nasalli Rocca, Arzobispo de Bolonia. f:1 

es, pues, Presidente de la Comisión nombrada el 4 de julio, 
por S. S. Pío XI[ y que incluye a los Cardenales Marchetti Sel· 
Yagqiani, Fumasoni Biondi, Tedeschini, Tisserant y Caccia Do-· 

minioni. 

Por otra parte, para Pío XI se repite lo que sucedió respec­

to a Benedicto XV, a saber, que son dos los monumentos cons­
txuídos en su honor, uno, sepulcro de sus restos, en la Cripta 

(«Grotte») Vaticana, y otro, en la Basílica mísma, cenotafio 

que interprete, según la inspiración del artista, la figura dcd Pa­
pa, cuyos restos reposan abajo, en el augusto subterráneo exis­
tente en torno al sepulcro· del primer Papa, San Pedro. 
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Y sucedió, respecto a Benedicto XV, que antes que se pre-­
sentara ninguna iniciativa para el monumento de la Basílica, 
los boloñeses se ofrecieron a homenajear a su antiguo Arzo­
bispo, decorando el sepulci·o donde reposaba su cuerpo: tal 
es el origen del hermoso sarcófago, coronado con el bronce 
del Papa yacente en la doble majestad del sueño de la muerte 
y de los ornamentos pontificales, que todos admiramos en la 
Cripta Vaticana, enfrente a la tumba de Pío XI. Más tarde la 
Comisión de Cardenales creados por Benedicto XV, erigió e.i 
precíoso monumento realizado por Pedro Canónica en la nave 
Izquierda de la Basílica. 

De un modo parecido, ahora la Archicofradía de los Lom­
bardos de S. Carlos en el Corso (Roma) y la ciudad natal de 
Pío XI (Desio), se han tomado el encargo de decorar artístíca­
nieute el sepulcro del difunto Pontífice. Si se recuerda que. 
cuando llegó el momento de darle sepultura, se encontró en el 
Jugar designado en su testamento un insospechado vano co­
rrespo11die11te a una arcada de los cimientos de la antigua Ba-
5Ílica, se comprenderá que el sepulcro de Pío XI se encuentra 
en condiciones particularmente . favorables para inspirar a un 

artista de valer, una sugestiva ornamentación. 

Síempre hay flores frescas sobre el sepulcro del llorado 
Pontífice. como las hay, copiosas, allí al lado, sobre el de Pío 
X, objeto de especial veneración para los romanos, que tan' 
to anhelaban por la beatificación -ya ,en vías de realizarse­
del dulce Pontí.fice de la Eucaristía y de los niños. Al lado de 
éJ. quiso Pío XI ser enterrado, para que -como él decía en su 
profunda humildad- los fieles, al visitar al santo Pío X, roga­
ran también por él. De hecho ambos sepulcros ·son veneradísi­
mos por el pueblo fiel. 

LA FE Y LA HUMILDAD, RASGOS CARACTERISTICOS 
DE PIO XI 

Un conspicuo eclesiástico que conocía íntimamente a Pío 
XI, nos cuenta: 

«Entre las grandes virtudes en que sobresalió aquel gran 
Vicario de fesucristo, recordaré dos que pude admirar mu­
chas veces cuando se dignó recibirme en audiencia particular: 
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su fo Y su humildad. Brilló en él no sólo aque11a ie ínirépida 
mostrada en los públicos y solemnes actos de su Pontificado. 
sino también une fe sencilla y viva que an.imaba aun sus más 

mínimas acciones: yo diría que ésta fue su nota característica. 
Vivía si~mpre de le, como el Espíritu Santo esc1·ibe de los Jus­

tos; Y de la te sacaba aquellas invenclbles iue:rzas con las que, 

con un cuerpo ya extenuado por la edad y las graves enferme­
dades, sosiuvo un inmenso y no int;;rrumpido trabajo hasta la 
muerte, en bien de la Iglesia. 

«De la fe brotaba aquella su extraol'dlnar.ia humildad, que 
ni siquiera sospecharían los que veían la exterior majestad del 
Sumo Poniili.cado, que él observaba digna y fielmente. Me acuer­
do, como si fuera ahora mismo, de aquella admirable tranqui­
lidad · con que el Santo Pcidre Pio Xi me recibió, llamado por 
él mismo, precisamente eri la tarde del 11 de fobrero de 19,29, 
en que se había firmado el Pacto de Lelrán. Pensaba yo encon­
trarlo radiante de alegría, mesurada, sí, según era su índole. 
per_o grande y efusiva. ¡Cuál sería mi sorpresa al encontrarlo 
absolutame11te tranquilo y sencillo, según su costumbre, como 
si aquel día no hubiera pasado nada. Y, no pudiendo conte­
nerme de presez~tarle humildemente las mé:s fervientes felicita• 

ciones de parte mía y de mi C ongr-agación, él me dió las gra­
cias y aqr:-zdeció especialmente mis obsequíos espirituales; pe­
ro inmediatamente, con el tono de lcr mayor sinceridad y pe1-
suasión, prosiguió: «Fi emos hecho lo que creíamos nuesfl•o de­
ber; y damos gracias a Dios porque hemos podido llevar la co­
sa a término; no faltarán de vez en cuando difícul!ades; pero. 
una vez que liemos hecho -lo que estaba en .nuestra mano, to­
do lo demás lo confiamos a la Divina Providencia». Y, sin más, 
se puso a escuchar con toda ote.nción, como cualquier otro día 
aquellas insiq11ificancias que yo tenía: que tratar». 

CUALIDADES INTELECTUALES: - MEMORIA PRODIGIOSA 

De Pío XI se ha escrito mucho; pero no todo: algún episodio 
característico quedQ aún ii:édito. Episodios auténticos recogidos 
de sus labios, aunque él hablaba pocas veces de sí mismo. 

Todos cuantos le trataron íntimamente estaban maravilla­
dos de su extraordinaria memoria. Contaba él un día: "Con• 
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servo cforo en mi m en!e el recuerdo de un episodio lejano. -

Siendo yo niño, me hallaba en tiempo de vacaciones cerca 

cie Desio, en ·Zuccorino, donde teriía una granja el general Siz• 

to!'i. La muje.r del casero había sido mi nodriza, y todos los 

años por el verano venía a buscarme a Desio y me tenía en s11. 

casa durante algunos meses. Un día, pues, de aquel verano -­

me acuerdo como si fuera ahora- ví entrar precipitadament-.:.1 

por la puerta grande del caserío al casero con la cara des• 

compuesta y gritando: «Los alemanes están en Desenzano». No 

olvidé jamás esta frase, y, cuando ya mayorcito, quise com· 

probar la fecha exacta de esta entrada de los alemanes en 

Desenzano, averigüé que había acaecido en el verano de 1859. 

Por consiguiente, yo recordaba claramente, como lo l'ecuerdo 

aún hoy, un episodio que viví a la edad de dos años; siendo 

así que las primeras reminiscencias generalmente se remontan 

a la edad de 4 ó 5 años. Un verdadero fenómeno, añadía, de 

memoria, por tan.to, una grande gracia del Señor. Esta memo­

ria no me ha faltado nunca, ni aun ahora que tengo 76 anos, 

y con frecuencia entiendo que no sólo asombra a los demás. 

sino que a veces les llena de estupor. Creo que muy pocos se 

atreverían a confiar en un olvido mío». 

En 1908 a un sacerdote conocido suyo que se disponía a 

1<isitar algunas ciudades austro-húngaras, le prestó un volumen 

titulado: «Vienne et les viennois». 17 años más tarde, en 1925, 

hablando este sacerdote de un viaje suyo a Budapest y Viena, 

recordó al Santo Padre que ya en 1908 había visitado estas dos 

ciudades, a lo que el Santo Padre observó: «Me acuerdo, y 

me acuerdo también que Je presté entonces tm libro rotulado: 

« Vienne et les viennois». 

Si la memoria r!,e Pío XI era extraordinaria, su inteligencia 

no le iba en zaga. Era la suya una inteligencia verdaderamente 

poliédrica, apta para toda clase de conocimientos, capaz de 

sobresalir en cualquier ramo de ·lo cognoscible. Su cultura no 

conocía lagunas: hablaba con singular competencia tanto de 

teología como de literatura; de historia como de Jitúrgia; de 

arte como de ciencia; de numismática como de incunables. 

Siendo aún seminarista y estudiante de Liceo, se presentó en 

Milán a los exámenes oficiales del bachillerato. En matemáti­

cas pusieron a los numerosos examinandos un tema tan difícil 
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que ninguno supo resolverlo; ninguno, a excepción de dos: 

Aquiles Ratti y el Conde Francisco Lurani. 

Cuando ·,en 1905 el francés Deleqrange se presentó en Milán 

para hacer una prueba de aviación, Mons. Ratti se encontraba 

entre los espectadores. Al día siguiente, refiriendo el feliz re· 

sultado de esta prueba, que él, con certera intuición, había de­

finido «un resultado muy prometedor», añadió: «Ayer, cuando 

veía a aquel arrojado francés elevarse en vuelo a cerca de 4 

metros de la tierra y proseguir después volando a una altura 

de varias decenas de metros, comprendí por qué mi padre ha­

bía llorado, como decía él, _cuando vió pasar rápido el primer 

ferrocarril». De esta confesión paternal, se deduce que el amor 

al progreso y a las ciencias técnicas, era como una herencia 

de familia en la casa Ratti. En esta emoción de Mons. Ratti 

ante el primer experimento. de vuelo, era fácil prever al Papa 

innovador en el Vaticano, de la Radio y otros modernísimos 

adelantos. Si la dignidad papal no hubiera pre~crito muchas de 

sus actitudes, sin duda no hubiera muerto sin haber hecho uso 

del aeroplano. Cuando alguno. de sus visitantes le decía que 

había venido a Roma en aeroP,lano, le cumplimentaba con un 

tono de voz que traicionaba un cierto pesar por no poder él ha­

cer lo mismo. 
S. D. A. 

9 EL GRANO DE MOSTAZA. - Por el Sr. Pbro. Dr. D. Alfonso Mén­

dez Plancarte. - F;:,-plicación amena, completa e indispensable para enten­

der bien el Catecismo del Emmo. Cardenal Gasparri. - Lo mejor que se ha 
publicado hasta la fecha. - Utilísimo a los Señor.es Sac~rdotes y a los Ca­

tequistas. - Ejemplar: $ 2.50. 

CAMPANAS Dl: COBRE Y ESTAÑO 

desda un kilo hasta seis toneladas. 

Garantizadas. - Recibimos campanas viejas a menta. 

Candelabros, canceles, cercas, bancas para fardín, etc. 

Pidan diseños y precios. 

Fundidora y ManuFacturera Potosina, S. A. 

San Lu·is Potosí, S. L. P. 



¡ r-~1EL TROauE·L~; 
CRISTIAN HALBINGER 
1 a. calle de Luis Moya No. 5 

Apartado Postal 524. 

Tel. Eric. 2-95-36 Tel. Mex. L-36-86 
México , D. F. 

CALICES: en varios tamaños con copa y patena de 
plata pie metal todo dorado, o bien todo de plata dorada. 

CUSTODIAS: en metal amarillo, con viril de plata, en 
varios estilos y tamaños. 

RELICARIOS PARA EL VIATICO: en plata o en metal 
dorado. 

COPONES: varios tamaños en metal o con copa pla­
ta y pie metal, dorado. 

CRISMERAS: metal amarillo plateado o plata fina, de 
tres y un departamento. 

ORNAMENTOS SAGRADOS: Casullas en estilo fran­
cés y español, Capas Pluviales en estilo francés y espo:­
ñol, Paños de ,Hol}lbros y Dalmáticas, Palios. 

ALBAS: hechas o encajes para confeccionarlas. 

BONETES MERINO: en todos tamaños. 

MEDALLAS Y LISTONES para toda clase de asocia­
ciones pías. 

Cristos, rosarios, escapularios, estampas, etc., etc., 

Y en general todo lo concer­

niente af culto católico. 

PIDA UD. INFORMES 
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DIOCESANOS 

AGUASCALIENTES 

Circular N° 226. - 12 de Julio de 1939. - Este año se ha­
rán dos tandas de Ejercicios Espirituales en la Encarnación, en 
la casa contigua al Santuario de Jesús María y José: la prime­
ra del 20 al 26 de Agosto y la segunda, del 3 al 9 de Septiemhre. 

Circular N° 227. - 18 de Julio de 1939. - De acuerdo con 
lo- asentado en la Circular N° 225, se dispone que anuncien a 
los fieles, para el próximo día seis del entrante mes de Agosto, 
la Colecta destinada a los gastos del Monumento de Nuestra 
Señora de Guadalupe, en Roma, y la Coronación de la mismo 
Virgen Santísima, en París. excitándolos a mostrar una vez más, 
su gen~rosidad. 

COLIMA 

Circular N° 9. - 15 de Julio de 1939. - Se transcribe la 
Circular del Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México, del 6 de 
Julio, referente a la erección e inauguración del Monumento a 
Ntra. Sra. de Guadalupe en Roma, y para la Coronación de la 
misma Virgen Santísima en París, recomendando que el día 6 
del próximo agosto, sé haga una Colecta para ayudar al Co­
mité encargado de reunir fondos, pues los gastos que requieren 
ambas solemnidades, son muy fuertes. 

DURANGO 

Circular N° 38. - 12 de Julio de 1939. - Una de las úfü­
mas pruebas que dió S. S. Pío XI. fue conceder «por excepción 
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y sin precedente para otras naciones», que los mexicanos le­
vantarcm un monumenio a la Virgen de G1.mdalupe, en Roma. 
Se hará le( inauguración del· monumento en la Plaza de Sank1 
Maria, el día 24 de Septiembre próximo. Además habrá una 
gran solemnidad en la Ccrtedi:al de Nu.estra Señ.ora de París, 
para: coronar a la Virgen de Guadalupe. Los c_atólicos de Du­
rango deben· contribuir, tcmio para el monumento como para 
lo solemnidad, y esperamos que lo harán generosamente. 

Circular N° 39. - 24 de Julio d~ 1939. - Por disposición 
del r~rcmo. fü. Arzobispo, habrá dos tandas· de Ejercicios para 
Sa("',<ardotes. La primera comenzará: e1 13 de septiem.br.e y ter­
minará el 18 del .t:ni~mo; La segunda dará principio el día 22 
de sop;Iembre y terminará el día 27. 

HUAJUAPAN DE LEON 

Circular N° -46 . - 25 de Julio de 1939. - Se dan a conocer 
<los acontecimientos verdaderamente extraordinarios 'J' de incal~ 
culcrblez con.s.scú-e.nclas para la Historia Guadalupana: la lnaug11-
racié. ii., de un h~¡¡•:mosís!mo Monumento a nuP.stra Madre Sa.nií­
sima d? · Guadalupe, ,=m la: Pkna de Sanlo: Marta, en la C. del 
Vaticc.mo, el 24 de Septiembre próxhno y la Coronación de la 
Imc::gen el.e ki misma Virgen Santísima en Ntre. Dame de París, 
el I" del mes de Octubre. Se recomienda una colecta para cu­
brir los fue1·tes gasios de esas solemnidades; señalando pm:a 
ello, el S de Agosto próximo. 

MORELIA 

Circular sin n úmero. - 4 de Marzo de 1939. - Teniendo 
en cuenta q\le la vicaría fija de Neutla se ha podido sostener 
con sus propios recursos, desmemhrada de la Parroquia de 
Sanie Cruz de Galeana, y que cuenta con todos los elementos 
necesmios para ser convertida en Parroquia: se erige en Pa­
rroquia la actual vi.caria fija de Neutla con la comprensión qu~ 
ach1almente tiene. 

Circular N° 19. - 12 de Julio de 1939. - Los trámites ne­
cesarios para la erección del Monumento que va a levantarse 
C! nuestra Patrona Nacional, Santa María de Guadalupe, en la 
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Ciudad del Vaticano. y para la coronación de la misma Santi• 
sima Virgen en «Notre Dame» de París, están ya muy adelan 
fados. La Santa Sede se ha dignado señalar la Plaza de Santa 
Marta, en el Vaticano, para el room. mento, que será colocado 
el 24 de Sepilembre próximo; y que el Emmo. Sr. Ccirdenal 
Verdier, A1•zobisp'? de París, ha Hiedo ya el 1° del entrante Oc• 
tubre para la Coronación. Se indica la conveniencia de ayu­
dar para los gastos de estas obras y se ·seña.la el próximo día 
~O del presente mes de Julio para lec colecta. 

MEXICO 

Circular sin número - 27 de Junio de 1939. - Si se pre­
aenta: el Sr. Gregorio Cuevas, originario de Jilotepec. solicitan• 
do eontraer matrimonio, no se proceda a la celebración por 
tener dicho señor impedimento de ligamen. Así mismo. no se 
¡proceda al matrin"Lonio del Sr. Agustín J. 'Nloraqreqcr, origin.ario 
de Michoacán, por la misma razón. 

Circular N° 16. -- 3 de Julio de 1939. - El próximo domin­
go 3 de Septiembre, ha sido designado para que los miembros 
de la Acción Católica: hagO!U la Colecta ex1raordinaria Anual. 
en las puertas de los templos. 

Circular N° .l7. - .l 8 de l dio de .1939. - El Ex:::mo. y Rvmo. 
Sr. Arobispo, ha determinado que en todos los templos del Ar­
zobispado, se haga el domingo 13 de Ag.osto, una Colecta espe• 
d al para la .solemne Coronación de la lmagen de Nuestra Ma­
dre Santísima de Guadalupe en París, y para el Monumento que 
se levantará a la misma Santísima Virgen, en la Ciudad del 
Vaticano. 

Circular sin número. - 21 de Julio de 1939. - Si se pre­
senta el Sr. Joaquín Manuel Juárez, originario de Santa María 
del Tule, pretendiendo contraer matrimonio, no se proceda a su 
celebración, por tener dicho Señor in1.pedimento de ligamen. 

Circular N° 18. - 24 de Julio de 1939. - En la Parroquia de 
San Felipe del Progreso, se darán dos tandas de Ejercicios pa­
ra Señores Sacerdotes, en los días del 20 al 26 del próximo 
Agosto y del 19 al 25 de noviembre respectivamente. 



-176-

Circular N° 19. - 30 de Julio de 1935. - Desde esta fecha., 
d Sr. Pbro. D. Andrés Araiw, domiciliario de la Arquidiócesis 
de Guadalajara, carece de licencias ministeriales ·en este Arzo• 
bispado. Se recomienda daT a conQcer a los fieles esta Circular. 
para que po1' ningún motivo acepten los servicios ministeria­
les del referido sacerdote. 

T'EHUANTEPEC 

Sexta Carta Pastoral. - 24 de Enero de 1939. - Analiza las 
difíciles circunstancias por las que atraviesa actualmente la 
Diócesis, la escacés de clero y la falta de medios pecuniarios 
para el sostenimiento del Seminario, y exhorta a los fieles a que 
s e preocupen en la Cuaresma por las cosas del espíritu, guar, 
dando los ayunos y abstinencias precephiados por la Iglesia, 
así como cumpliend.o con los preceptos de la Confesión y Co­
munión. 

Circular N° 38. - San Andrés Tuxtla, Ver. 13 de Julio de 
1S39. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México, ha comu­
nicado que el día 6 del próximo agosto se hará en toda la Repú­
blica, una colecta nacional Pro-Coronación y Erección de u11 
Monumento a Nuestra Señora de Guadalupe, (éste último en 
Roma): por lo que se ordena que en todos los Templos de la 
Diócesis tenga lugar dicha colecta. 

TEPIC 

Circular N° 25. - 12 de Julio de 1939. - Por ser de justicia, 
s e hace saber que el Sr. Pbro. D. Julio R. Oliva, quien por varios 
aiios estuvo separado de la comunión de la Santa Iglesia Cató• 
Ji.ca Apostólica Romana, a causa de haberse afiliado a la Igle­
sia ciGmática llamada «ortodoxa católica apostólica mexicana» 
según lo avisó a todos sus Diocesanos, el Excmo. y Rvmo. Sr. 
Obispo, Dr. D. Manuel Azpeitia Palomar, en marzo de 1932, así 
como a otras sectas condenadas por la Iglesia, abjuró de t©dos 
sus errores-el día 26 de Junio próximo pasado, retractándose de 
ellos en la forma prescrita por el Derecho Canónico; fue absuel­
to debidan1ente de las censuras en que había incurrido, que· 
dando así reconciliado con la Santa Iglesia Gatólica Apostólica 

' 

• 
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Romana: y recibió con muestras de verdadero arrepentimiento 
y devoción los últimos Sacramentos, antes de morir. 

Moisés E. Uqalde, Pbro. 

Tepici, die 31 lulii 1939. 

Exc.me, ac Bv.me. Dne: 

Prout videri lícet ex annexis litteris a Nobís datis sub 
die 12 huius men,sis, Sacerdos lulius Oliva Ramos, domi• 
c:iliarius Nostrae Dic:ecesís, ex qua olim illeqitime discesse­
rat, vere respiscens, pro sentenüa mea, et rite absolutus in 
loro exteriore, ad normam canonis 2314, paragraph. 2, pr.e­
vla abiuratione iuridice perac:ta alüsque servatis de iure ser­
vandis, a delictis haeresis et schismatis, cum Sancta Matre 
Ecclesia Catholica Apostolica Romana reconcilíatus et sa­
cramentis munitu.s, obiit in domino die 11 pr;esentis Iulii. 

Cum vero christifideles non pauci Tuae Dioocesis, ut 
Nobis delatum est, in aJiquibus civitatibus vel oppidis pra2-
fatum Sacerdotem Oliva Ramos noverint, sive publice con­
cionantem in templfs haareticorum aut acatholicorum, sive 
scribentem contra veram Fidem et Catholicam Ec:clesiam; 
vel etiam uti addictum sect;e schismaticc13 vulgo dictae 
«Iglesia Ortodoxa Católica Apostólica Mexicana», vel sec­
tis héel'eticis et protestanticis Baptistarum et Presbyteriano­
rum, vel · spiritismo: ofliciu.m nostrum esse duximus de su­
pra relatis Te certiorem ,focere, atque una simul, qua par 
est reverentia, rogamus Te, Exc.me ac Rev.me Dne., si Tibi 
bene visum fuerit, ea omnia, ad reparandum sc:andalum 
christilidelibus datum a Sacerdote Oliva Ramos, longe Ia­
teque publicare dignare. 

lnterim Exc:eJlentiae Tuae Rel--.me grafías debitas agen­
tes et omnia Tibi fausta ádprecantes, Nos prolitemur ad­
dic:Usszmes in Domino. 

t Anastasius, Episc. Tepicen. 

Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis M. Martínez. Dgmo. Arz. 
de México, D. F. 



"EL l~lVlIGO DE LA NIÑEZ" 
Semanario para los Niños 

SEÑOR SACERDOTE: 

~~scríbase h~y mismo, a esta hoj.jta semanaria para 
los nmos. Moraliza, catequiza y deleita, bajo el sistema de 
S. Juan Bosco. 

Pida muestras gratis a D. ZURITA 

Apartado 9110. MEXICO, D. F. Loreto N° 5. 

Ciento: $ 0.85. Millar: $ 8.00. 

Exento de gastoi. de envio. ·~----~~----~---4--~--~---~~---~ 

E.xJAMEN PARA SACERDOTES 

POR EL R. P. REMIGIO VILARIÑO, S. J. 

Ejemplar: $ 0.50. 
El P. Vilariño ha sabido reunir en este precioso folleto los pun­

tos principales que tanto influyen en la vida espiritual y pastoral 
~el sacardote, agrupánd~los en dos partes: "Examen personal" y 

Examen pastoral''. El primero abarca 19 puntos de máxima efka,­
cia interior; el segundo, 24, con la actuación más propia entre sus 
feligreses y en la,s obras_ de Acción Católica, y Congregaciones, Ca­
t~quesis, administración d~ Sacramentos, Juventudes y cargos espe­
ciales. Por su excelente tamaño y papel, es muy propio para poder 
llevarlo consigo en la car..era o en el Breviario. · · 

''BUENA PR.ENSA'' 

Donceles 99-A. MEXICO, .D. F. Apartado 2181, 

::::: : : = : : ::::::::::: : : : : :::::::::: :::: : : : e : 

Antiséptico, respiratorio, útil como adyuvante en el 
tratamiento de algunos formas de 

TUBERCULOSIS, TOSES, CATARROS ,NASALES 
Y BRONQUITIS. 

Frasco chico: $ 1.00. Frasco grande: $ 2.00. 

Laboratorio: Soledad 54 - México, D. F. - Tel. Eric. 3-70-15 

Usese excluslvemenle por prescripclon y bajo le vigllencl• 
médica. = Reg. Nám. 5915. = D. S. P. 
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DIOCESIS 

ea,,,ta. 'P.auo.Ji,af, dd &.cnw.. ,¡, Yleu.m0,.. 

1',eño-4 OÍJ.i41W- de :/!,eó.n 

SOBRE EL PRIMER CONGRESO MISIONAL DIOCESANO 

Venerables Hermanos e Hijos muy amados: 

Por los informes que nos ha rendido el M. Iltre. Sr. Can. 

Lic. D. Luís Cabrera, Director Diocesano de la Pía Unión Misio• 

nal del Clero, hemos tenido la grata satisfacción de saber que 

muchos de nuestros VV. Sacerdotes se han inscrito en esta Obra 

Pontificia, fundada e instantemente recomendada por el Santo 

Padre Pío XI d. f: m. Esto significa: que han comprendido la ex­

presa voluntad de la Iglesia, y que, si personalmente no ejer­

cen el ministerio misional p1·opiam.ente dicho, no dejan de orar 

y de laborar en pro de las ·Misiones. Así es de creerse que q:si­

duamente exhortarán a los fieles a que por intercesión de la 

Madre Santísima de la Luz, Reina de los Apóstoles, eleven 

fervorosas súplicas a Dios, para que se digne proveer de vo­

caciones a los Institutos Religiosos que se consagran a ese su · 

blime apostolado. Es de esperarse que los fieles a ejemplo de 

los Sacerdotes pedirán ánimo, valor y gracias especiales pa­

ra los misioneros que con heróica abnegación dejan su patria, 

su familia y aún la serena quietud del claustro, para ir a le­

ianas regiones de climas insalubres, a vivir entre salvajes, a 
padecer penas indecibles, y quizá el martirio, sólo con el fin 

de salvar a las almas infelices que aún yacen entre tinieblag 

y sombras de muerte. y que, como parvulitos piden el pan de 

la divina palabra mientras no hay quien se los suministre. Jesús 

mismo quiere qÚe orémos, pues dijo: «Bogad al Señor de la 

mies que envíe operarios a su viña». Pero al propio tiempo de-
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hemos todos contribuir gene1·osamenle con limosnas para el 
sostenimiento de los mis ioneros, del culto y de las obras de ca­
ridcrd implantadas en esos remotos países. 

Os hemos indicado que, para solem.nh:ar las Bodas de Oro 
_ cie la Coñsagración de la San1a. Iglesia Caie<h'al, y manifestar 
r..uestra piadosa gratitud a Dios y a la Madre San tísima de la 
Luz, cuya milagrosa Imagen fue pintada con e l objeto de que 
acompañara en sus Misiones al V. Padre Juan Antonio Genove­
ei. nos ha pai·ecido conveniente que se efectúen unas Misiones 
en todas las parroquias, y que en la Santa Catedral Basílica 
se celebre el Primer Congreso Misional Diocesano de León. An­
tes de dai-os cr conocer el Programa General y e l de Prepara­
dón adekmt mos algunas breves re.flexiones. 

Jesucristo, así como es «el Sacerdote e terno s~gún el orden 
de Melquisedec»: puede decirsG que es igua lmente el Misione­
ro eterno enviado por el Padre en el tiempo anunciccdo por los 
Profetas. De esta misión hccblcr el mismo Jesús en el Evangelio .. 
El enviado es el Verbo Divino; su mensaje es el de redimís al 
hombre, reconciliarlo con Dios. enseñarle la verdad, darle la 
•ida sobrenatural de la gracia, establecer en la tieua su Reino 
que es la Iglesia y abrir las puertas del cialo: « Yo soy el ca• 
mino, y la verdad y la vida»: « Yo soy la luz del mundo: el que 
me sigue no camina a obscuras, s ino que tendrá la luz de la 
vida». Su pl'imern enseñanza fue de infinita humildad y de llX 
más pcrhcta obediencia al Padre: porque. «teniendo la natura­
leza de Dios, se anonadó a sí mismo. tomando la forma de 
siervo, hecho semejante a los hombres, y reducido a la condi­
ción de hombre. Se humilió a sí mismo. haciéndose obediente 
hasta la muerte. y muerte de cruz». y, «al entrar en el mundo 
dice «a su ete:no Padre»: Tú no has querido· sacrificio ni ofren­
da: más a mí me has apropiado un cuerpo «mortal»: Ilolocaus­
tos por el pecado no te han agradado. Entonces dij~: I-Iéme 
aqd c¡:.:e ~-cngo: según está escrito de mí al principio del Ji. 
bro o «Escritura Saqrada»: para cumplir ¡oh Dios tu voluntad». 

Caminó por esa senda de prefunda humillación y obedien 
da durante los treinta años de su vida oculta, vida, empero, de 
predicación elocuentísima:, má.:; que con palabras c::on ejemplos 
de oración, de trabajo, de pobreza, que muchísimas almas han 
imitado santificétndose en el retiro, muertas para el mundo Y 
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lievcmdo «una viclc-1 escondida con Crislo en Dios». Mas el des• 
empeño público de su sagrada misión duró 1.,es años. ¡ Y qué 
actividad la suya en busco:r la salvación de lo:s almas y la glo­
ria: de su Padre! A los discípulos del Bautista les dijo: «Id, Y 
contad a Juan lo que habéis oído, y ,·isto. Los eíegos ven. los 
cojos andan, los leprosos quedan limpio • los sordos oyen, los 
rtiuertos resucifa·n, se anuncia el evangelio a los pobres»: «El 
cual, Jesús de Nazaret, ha ido haciendo beneiicios por todas 
partes por donde ha pasado»: «Yo 11e venido a ponel' luego en 
la tierra, ¿y q ué l1e de querer sino que arda? En efecto, sin ce­
sar evangelizaba o; las turbas anunciándoles su celestial Y con­
solado1·a doctrina, con sermones de sublimidad Y sencillez in· 
imitable, con bellÍSÍll'las parábolas. con ejemplos Y con se11ten­

cias de eterna verdad. 

Para fundar su Iglesia, de la cual El «es k.1 principal pie­
dra angular», escogió a los doce Apóstoles. Cuando lo creyó 
oportuno, los envió a predicar dándoles algunas instruc~iones 
según las circunstancias del momento, y otras que consfüuyen 
por decirlo así. el Código Misional para todos los sigl?s. En e_l 
capítulo décimo del Evangelio de San Lucas, se lee como «eJ1-

. ' el Señor otros setenta y dos «discípulos», a los cuales en-
gio · 1 · d d 1 vió delante de él. de dos en dos, por todas as c1u a es Y u• 
qares a donde había de venir él mismo»: y también les pres• 
cribió i·eglas para que fuera provechoso su m~isterio. Pero 
con definitivo y solemne mandato envió a los Apostoles cu~­
do les dijo: «La paz sea con vosotros: como mi Padre me envio, 
así os envío también a vosotros. Dichas estas palabras, alen· 
tó hacia ellos: y les dijo: Recibid el Espíritu Santo: qued~n. per­
donados los pecados a aquellos a quienes los perclon~re1s: Y 

uedan retenidos, a los que se los retuviéreis». «A m1 se me 
~a dado toda potestad en el cielo y en la tierra: id, pues. e 
instruid a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo: enseñándoles a obser­
var todas las cosas que yo os he mandado». «Id por todo el 
mundo: predicad el Evangelio a todas las criaturas». 

J sucristo al subir al cielo dejaba esencialmente constitu{­
da a 

8

su Iglesia, «santa, limpia, Ilena de gloria, sin mácula, ni 
o.rruga, ni cosa semejante», con un fin determinado y concre­
to. la salvación de las almas en todo el mundo y hasta la con· 
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sumación de los siglos; le había: confiado el depósito y la pro­
pagación de su doclxina y la administración de los sacramen­
tos; había insfüuído la divina jerarquía, cuyo jefe supremo ere 
Pedro por elección especial: «Simón, hi;o de Joná ...... Yo te diqc, 
<iue tú eres Pedro, y que sobre esta piedra edilica,é mi Iglesia». 

En el Antiguo Testamento, los Profetas eran e11viados sola· 
mente a loo isrcmlitcm, para: confirmarlos en la creencia: del ver­
dadero Dios, reiterarles las promesc.s relativas al Mesfos y re­
ducidos a la observancia: de la: Ley. Mas, a los Apóstoles no 
se les señalan límites: se ha de decir de ellos, que «su vo~ ha 
resonado por toda la tierra, y hánse oído sus palabras hasta 
Fas extremidades del mundo». Por esto, desde que ?ecibieron 
el Espíritu Santo, bajo el gobierno y designación de Pedro, los 
Apóstoles, Matías elegido en sustitución de Judas, y después 
Pablo llamado por Jesucristo para evangelizar a los gentiles, 
repartiéronse ppr las naciones y ciudades principales donde 
predican, convierten a las muchedumbre;; y establecen iglesia:s 
con obispos, presbíteros y diáconos, quienes a su vez iban sien• 
do otros tantos misioneros. A la pronta difusión del cristianis­
mo contribuían las virtudes y el entusiasmo de los convertidos, 
y la heróica constancia de los mártires que, en los más atro• 
:-:es tormentos y allte la feroz crueldad de los tiranos, procla­
maban la verdad de la fe y excitaban la admiración de los es­
pectadores, pues, ¡la sangre de los mártires fue siempre semi­
lla de cristianos! 

Tan eficiente resultó la intensa predicación de los A.pósto• 
les y de sus inmediatos sucesores que, al expirar el primer sí­
gio, habíanse fundado las iglesias de Jerusalén, .A.ntioquío:, Ate• 
nas, Alejandría, Roma y de otros muchos lugares. Y en las pos­
trimerías del siglo segundo o en la aurora del tercero. Tertu• 
liano pudo decir en su Apologético con cierto énfasis: «Nosotros 
los cristianos somos muy numerosos. Nacimos ayer .y ya nos 
encontramos en todas partes. Hemos llenado vuestras ciudader;;, 
vuestras islas, vuestros castillos, vuestras aldeas, vuestras cam­
piñas, vuestras tribus, el palacio, el senado, el foro; sólo os de­
jamos los templos de los ídolos». 

En los siglos cuarto y quinto continuaron la obra apostó• 
lica los Pontífices, los Obispos y demás ministros eclesiásticos. 
particularme~te los Padres de la Igiesia, que con su palabra Y 

Excmo. y R dmo. Sr. Dr. D . Agustín Aguirre Ramo3. - Obispo de Sinaloa. 



Excmo. y R-<imo. sr. Dr. D . Leopoldo D íaz Escudero. - Obispo de Chilas •·· 
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<:scritos debelaron las herejías de aquella época, exponían, 
reafirmaban y defendían la doctrina genuinamente ortodoxa. 
Al propio tiempo se reunían los Concilios para evangelizar e 
ilwninar al mundo con cánones dogmáticos, morales y disci• 
r,linares a través de las tempestades de la historia y de ias ti­
nieblas de los errores y de los vicios. 

Coincidieron en esta época el desmoronamiento del Impe­
rio Romano y las irrupciones de los bárbaros del norte que inun• 
daban y de•,astaban a Europa. Mas, la: Iglesia que había frar. · 
queado las barreras del exclusivismo judáico, a:briendo los bra­
zos como r esucristo en la cruz para eslrec:har contra su cora­
zón a todos los pueblos de la tierra; que había salido victorio­
sa de las horrendas persecuciones, bañada con la sangre glo­
riosa de sus mártires; que con la infalible autoridad de sus 
Pontífices y con la sabiduría de los Padres y de los Concilios 
había confundido a los herejes; así también llega.ría a subyugar 
a los bárbaros; porque gozaba de la perennidad que su Divino 
Fundador le había prometido, y las puertas del infierno no pre­
valecerán contra ellcr. 

Al comenzar la edad media, el mundo providendalmente se 
pobló de monasterios, de los que saldrían Pontífices, Obispos, 
Sacerdotes, Santos innumerables y aun humildes legos, todos 
considerándose trabajadores de la mies del Señor, propag.:xdo­
res del Evangelio, a la vez cultivadores de las ciencias, de las 
artes y de los campos. Así transcui-rieron lentamente los siglos 
del seis al doce, hasta que en el trece suscitó Dios las g~crndes 
Ordenes Religiosas que formaron fervorosos misioneros, ansio-
1:,os de dilatar más y más el 1·eino de Jesucristo, sedientos de 
padecer y dar la vida por El y por las almas, pudiendo excla­
mar coñ el Apóstol dé las Gentes: «Cristo será glorificado en 
mi cuerpo, ora sea por mi vida, ora sea por mi .muert~. ;Porque 
mi vivir es Cristo, y el morir es una ganancia mía». Más tarde 
los impulsó ese apostólico celo a venir a las va:stísimas regio­
nes de América, donde, por espacio de tres siglos arrostraron 
toda clase de privaciones, penalidades y peligros, ayudaron 
n los Prelados a sembrar la semilla de la fe cristiana, tan pro 
fundam.e17-te arraigada, que no han podido arrancarla del cora• 
TÓn del pueblo, las en.'carnizadas persecuciones a veces seme­
jantes a las de los tres primeros siglos. 



Para centralizcn• los trabajos de evangelizar a los infie1e3 

de todo el_ mundo y crlraer a los disidentes, y para organizar 

debidamente las nuevas cristiandades en Diócesis, Vicariatos 

Apostólicos, etc., el Santo Padre Gregorio XV. por su Bula «lns­

crutabili Divinre Providentiaa arcano», de 1622; creó la Congre­

gación de Propaganda Fide. Desde entonces, bajo la vigilante 

cürección de la Santa Sede, las misiones comenzaron a tener 

vn desai:l'Ollo más vigoroso, más metódico y más eficiente. El 

Papa Urbano VIII poi· la Bula «lmmortalis Dei Filius» de 1° de 

agosto de 162'./ fundó el Pontificio Colegio de Propaganda Fide, 

llamado ahora Colegio Urbano, destinado a educar Sacerdotes 

para los países de misiones. De esta época en adelante han 

nacido del fecundo seno de la Iglesia, nuevos Institutos Misio• 

nales. Datan de tiempos-más recientes las Obras Pontificias de 

1,a Propagación de la Fe, cié La Santa Infancia y De San Pedro 

b.póstol para el Clero Indígena. Como frutos de estas activida­

des, son verdaderamente halagadoras las estadísticas del nú • 

mero siempre crecien'le de conversiones; pero todavía queda 

una incontable multitud de infieles y de no católicos; aún re­

suenan las palabras de Jesucristo: «La mies, a la verdad es 

mucha, más los trabajadores pocos. Rogad, pues, al Señor de 

Ja mies que envíe obreros a su viña». 

Ahora, VV. Sacerdotes, mediante la presente Carta convo­

e,amos nuestro Primer Congreso Misional Diocesano de León, al 

cual os invitamos en nombre de la Iglesia, que es lo mismo que 

decir, de Jesucristo, a que asistáis, y a ·que ninguno de vosotros 

deje de inscribirse en la Pía Unión Misional del Clero: os reco­

mend~os que frecuentem~nte exhortéis a los fieles a que se 

alisten en 6)Sas Obras para que las ayuden con oraciones y 

hmosnas, enriqueciendo de ese modo el caudal de los propxos 

méritos para el cielo. Invitamos también a los fieles para que 

con.curran a las sesiones solemnes y a las misas y demás ac­

tos de piedad que se indiquen en el programa respectivo. 

Para las misiones parroquiales dispensamos las monicio­

nes, y los exhortos a las parroquias ajenas, siempre que el res­

pectivo pánoco esté moralmente cierto de la libertad de los 

contrayentes; mas para las dispensas de impedimentos, siempre 

recurrirán a la Sagrada Mitra. Terminada cada misión, el pá· 

rroco correspondiente nos enviará un informe en el que cons-
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te ~é días du~ó la misión; qué sacerdotes la dieron y cómo; 
cuantas con1umones hubo y el número de matrimonios cele­
brados. 

. Hemo: nombrado una Comisión Organizadora del Congre­

so, la preside el M. l. Sr. Can. Lic. D. Luis Cabrera, por ser el Di.­

rector del Consejo Diocesano de la Pía Unión Misional del Clero. 

~- la integ~an el Ilmo. Sr. Vical'io General de la Diócesis Dr. D. 
'V 1cente V1llegas, el Ilmo. Monsefiol' D. Amado Villanueva y el 

M. l. Sr. Can. Lic. D. Roberto Ornelas, quien será el Cronista. 

La Comisión ha formulado el Programa Gener,a:1 y el de Pre­

paxación, los que hemos aprobado y se publican a continuación 
de esta Carta. 

Esta Carta Pastoral, dividida en dos partes, se leerá en 

todas las misas que se celebren en los domingos siguientes a 
su recepción. 

Recibid, VV. Hermanos e Hiios muy amados, la Bendición . 

Pa~toral que de lo ínt'mo de nuesh'a alma os enviamos: en el 

nombre del Padre t, y del Hijo t, y del Espíritu Santo t. Amén. 

Dada en nuestra Santa Iglesia Catedral Basílica, en León, 

a 15 de julio del año del Señor 1939. 

t Emeterio, Obispo de León. 

Por mandato de Su Excia. Rvma. Roberto Ornelas, Cango. 
Pro-Sl'io. 

Alfredo Wolburg 

Construcción de órga11os )' reparación en general. 

ORGANOS CONSTRUIDOS. Parroquias de 
San Mig,!.el Allende 31 de Dolores Hidalgo, Capi­
lla de Cnsto Rev (León), Ca/edra! de Mérida. 

RECONSTRUIDOS: Catedrales de Gitadala• 
jara y de León. 

Diaz Mirón NQ 96. Apartado 1968. 

Teléf. 6-19-05 México, D. F. 



i Señor Cura 1 -----~-== 
Si Ud. no ha probado nuestro 
vino paira consagrar marca: 

"LI.TURGICO" 
Háganos un pedido y quedará 
convencido de su buena calidad. 

Su precio el más económico 

Aprobado y recomendado por el Exmo. 
Sr. Arzobispo de Mexico 

PRECIOS EN SUS TIPOS DULCE SEMI-DULCE Y SECO 

Caja de 6 Botellas ... .... ....... .. .......................... $ 11.35 
Caja de 12 Botellas .......................... ..... ........... ., 21.85 
Caja surtida de 12 Bot~llas con los 3 tipos ,, 21.85 
Caja de 24 Botellas ..... ........ ..... ............ . .... ..... .. ,, 42.65 
Barril de 18 Litros : ....... _ ......... .. .......... ................. ,, 41.75 
Barril de 35 Litros .. ...................... .................... .. ,, 75.00 
Barril de 70 Litros : ............ ........... ...................... " 144.00 

NOTA: Pagos al c ontado 
En todo pedúio qite venga acompañado de su importa, 

CONCEDEREMOS el 3o/o de descuento. 

Agenda Eclesiástica Mexicana. 
Apartado 

0

134-Bis. lª de Allende N° 4. 

MEXICO, D. F . 

------- . .. ---
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PREDICACION 

fu eo.~ de. 1'..edlw.. - fu 

:f Aan.t&ic¡'u1¿a,eió.n 

(San Lucas, 9, 18 • 36) 

De la multiplicación de los panes, salta la narracion de 
San Lucas a la Confesión de San Pedro (cf. Me. 6, 45-9, 27). En­
h e lo omitido, figura el episodio de la Cananea (Mt. 15, 21-28; 
Me. 7, 24-30), que podía causar pena a sus lectores gentiles. 

l. - Ya para hablamos el Evangelista de la Confesión de 
San Pedro (Le. 9, 18-22; Mt. 16, 13-23: Me. 8, 27-33) que es un 
acontecimiento que se destaca sobre la revelación del Nuevo 
Testamento, como un pico luminoso en una cadena de monta­
ñas, nos muestra una vez más al Señor entregado a la oración. 
(v. 18). 

Se hallaban, (dice Mt. 16, 13: Me. 8, 27) en la región de 
Cesarea de Filipo. No fueron Galilea ni la Judea las que tu• 
vieron el honor de oír la profesión de fe de Pedro para con la 
persona de Cristo, sino los alrededores de aquella ciudad lla­
mada Cesarea en honor de Augusto, y de Filipo, por estar en 
el territorio de éste príncipe, en cuyas tierras el Señor encon­
tró descanso, y para distinguirla de Cesarea Marítima o de 
Palestina. 

El lugar no podía ser más ameno. Allí el agua, tan esca­
sa en Oriente, brota con profusi_ón, pues por ahí están las fuen­
tes del Jordán. 

En la oración debe haber pedido especialmente el Señor 
a su Padre, que iluminara a sus Discípulos acerca de la pre­
gunta que les iba a hacer. Por eso la respuesta del Padre a 
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esa plegaria de su Hiio, fue la revelación que hizo a Pedro so­

bre la dignidad de este Hijo. 

La multiplicación de los panes había dejado profundamen­

te impresionados a los presentes (lo. 6, 14 s.). ¿Qué juicio se 

habrán formado de Jesús? El Señor no lo conocía; pero para 

llevar poco a poco a sus Discípulos al corazón del misterio de 

su persona, comenzó preguntándoles qué habían oído que de­

cían que era él, el Hijo del hombre (v. 18). 

Ellos se apresuraron a contestar que unos, que ignoraban 

cómo había inaugurado el Señor su vida pública, decían que 

na Juan Bautista; otros decían q-ue era Elías, el Precursor del 

Mesías para el día de su venida (Mal. 3, 5 s.); todos en fin es­

taban de acuerdo en enaltecer su misión y en compararle .o: 

los grandes Profetas de Isráel (v. 19). Pero una cosa era visible, 

y es que nadie de entre la turba hablaba ya de la posibili­

dad de que fuera el Mesías en persona. El no haberle encontra­

do como se lo imaginaban, los había desilusionado. 

Siendo éstas las opiniones corrientes acerca de Jesús, les 

preguntó entónces quién decían ellos que era su Maestro, aquel 

con cuyo amor, enseñanzas y obras, habían estado en continuo 

contacto. ¿Sería posible que ellos también pensaran lo mismo 

que las turbas? 

Pero Pedro, adelantándose al colegio apostólico, pues no 

hay indicio de que sólo haya interpretado su sentir, opuso in­

mediatamente a las suposiciones de la turba desorientada, su 

afirmación, clara y precisa· que fue verda~eramente el primer 

acto público de fe cristiana: El Cristo de Dios (v. 20), el Me• 

sías de Dios. 

El texto de San Mateo en este punto (Mt. 16, 16-19) es mcÍs 

completo. Pero aun la forma abreviada de Lucas y de Marcos 

nos indican el origen ti·ascendente de Cristo confesado por San 

Pedro: Para él Jesús es mucho más que el Mesías humano y {E;,, 

rreno, simple enviado de Dios que esperaban los judíos. El objeto 

primario de su respuesta es la Mesianidad de Cristo. Al miste· 

:do de Jesús se agregarán todavía mayores claridades: pero 

desde este momento profesa el Apóstol que entre Dios y Jesús 

1,ay una relación inefable: "Es el hijo del Dios vivo; cosa que 

ba conocido por revelación del Padre. 

i 

-789-

Marcos 110 habla de la b1illante promesa hecha a San P~ 

dro con ocasión de su confesión, porque reproduce la: precli.ccr­

ción de su Maestro, que ocultaba hasta donde mejor podía: sus 

prerrogativas. Otro tanto hace San Lucas, para el cual lo esen­

cial era reproducir la confesión. No niega pues ni ignora el ho­

nor concedido al ApÓstol, sino que no se refiere a él. 

El Señor, oída la respuesta de Pedro, ordenó con autoridad 

a sus Discípulos que no la divulgaran, para no excitar la ima­

ginación de las turbas (v. 21). En cambio, inmediatamente les 

dijo cómo, antes .del establacimiento glorioso de su Iglesia, •:en­

drían la Pasión Y Muerte de! divi.no Fundador, seguidas, es cier­

to, de su Rssurreéción (v. 22). Hasta ahora se las había amm­

ciado de pasada; esta vez hablaba exp:resamen'le de ellas, y se­

guiría insistiendo (Le. 9, 44; 17, 25; 18, 32 s; 24, 7), para hacér• 

selas admitir. La: profecía consoladora de su Resurrección que­

darícc en su mente relegada al último lugar. El ideal mesiáni­

co que les . manifestaba: revestía, pues, un aspecto para ellos 

inaudito e increíble. Por eso lo ma11ifestaba después de qt.L el 

Padre había revelado claran1ente cuál era su naturaleza. Sólo 

cuando Pedro y Pablo se lancen a la conquista del mundo, 

probarán que, al ser Jesús el Mesías paciente, no perderá su tí­

tulo de verdadero Mesías, sino qua, cd contrario, lo confinnar.á 

pues así se cumplirán las -Escrituras. 

2. - El Señor iba con calma: divina al encuentro da su 

Cruz. El prog!.'i7D1a de la . viclo: cristiana seda el sufrimiento, úni­

ro camino a la gloria (Le. 9, 23-27; Mt. 16, 24-28: Me. 8, 34 ss.). 

Por eso, más que con simpJ.e.s palabrm1, les hacía entend,,;r a 

Discípulos y turbas con la imagen conocidísima para ellos de! 

Euplicio de la Cruz, qt.te el que quisiera seguirle, debería ano .. 

nadars,➔ a sun propios ojos, obTidar su h-1ierés, su honra, sus 

aspiraciones («abneqet semetipsmn») y tomar sobre sí su cruz 

diariam<:'mtc, es decir diariamente morir, 110 la muerte cor:oo­

ral, sino la espirHucrl, dispc,A'.iéndose a sufrir toda clase -d-9 

contmdiccion.es para segu·rle a él (v. 23}. 

Demasiado habían visto los judíos casos de crucifixión: Va­

ro había crucificado dos mil; Gesio Floro en un día había he­

cho crucificar un número ei10rme de víctimas, aun de las perso­

nas más distinguidas; como más tarde, en la Guerra judía, fal­

taban troncos parcr hace,: cruces, pero no faltaban víctimas. In-
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vitaba, pues, el Señor a sus seguidores a estar dispuestos a 
acompañarle hasta el sacrificio de su vida, si era necesario; 

con mayor razón 'ª la crucifixión de su carne y al renuncia­
n.dento a sus pasiones e inclinaciones malas. Porque, para que 
e1 Reino de Dios entre en una alma, debe el alma estar libre 
de todo lo que no se avenga con él. 

Lo natural es querer la conservación de la vida. Pero si se 
le conserva renunciando a seguir a Cristo, se pierde el alma: 
la palabra hebrea que suele ser traducida «anima», significa 
a la vez alma y vida, y en eso _ está la fuerza de la sentenciu 
del Señor (24). Además, ¿de qué aprovecharía al hombre salvar 
su vida, adquirir todos los bienes de este mundo, si perdiera 
su alma? (v. 25). A quien proceda así el Hijo del hombre no le 
reconocerá como suyo en el Día en que venga con el esplen· 
dor de su Humanidad, del Padre y de los Angeles que le hagan 
cortejo (v,• 26), a juzgar a los que debiendo haberle seguido, 
no le siguieron. 

Pero, como el Día del Juicio es incierto y los hombres or­
dinariamente juzgamos que todavía tardará en venir; no nos 
mueve eficazmente. Por eso agregó el Señor esta palabra mis­
teriosa: En verdad os digo, que hay algunos aquí presentes, 

que no gustarán la muerte sin haber visto el Reino de Dios 
(v. 27), el Reino de Dios qÜe viene con poder (dice Me. 9, 1), al 
Hiio del hombre -que viene en su Reino (dice Mt. 16, 28). ¿Qué 
sígnilica esto? No se trata de la vuelta gloriosa del Señor al 
:fin de los tiemp~s, de que acababa de hablar; pues, de hecho, 
Jos que entonces vivían ya han gustado la muerte. Otros .c.re­
yeron que se trataba de que algunos de los allí presentes asi& 

tirían seis días después a la Transfiguración. Los modernos 
piensan generalmente que se refiere el Señor a la expansión 
próxima de la Iglesia, por el mundo, lo cual será una señal po­

derosa de la acción d~ Dios. Y parece que se debe entender en 
un sentido amplio, de estas manifestaciones del ReiJ\o, que es 
la Iglesia, obra de Jesús, como lo fue por ejemplo la destruc­
ción de la nación judía, que era el obstáculo principal a esa 

' expansión de la Iglesia. Esta destrucción sólo algunos de los 
allí presentes la alcanzarían. y sería una manifestación de1 

Reino de Dios distinta de la venida gloriosa del Señor de que 

acababa de hablar. 

( . 
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3. - Como ocho días después de la Confesión de San Pe­
dro, exactament~ seis días (Mt. 17, 1-9; Me. 9, 2-9), tuvo lugar 
Ua Transfiguración del Señor (Le. 9, 28-36), es decir la escena en 

que su figura o aspecto exterior fue vis1o por los Discípulos es­
cogidos, Pedro, Santiago y Juan, admirablemente cambiado. 

Acostumbraba el cielo glorificar a Cristo, después de un 
oclo de propia humillación, como aconteció después de su 
Bautismo. Del mismo modo, acostumbraba el Señor confortar 
s sus Discípulos después de una prueba, así como probarlos 
después de haberlos honrado. Era, pues, conveniente que, des­
pués de haberles anunciado su Pasión, después de haberlos 

exhortado a !omar su cruz y seguirle, ahora los alentara, y a 
las perspectivas de- tribulaciones juntara los destellos del triunfo. 

Era conveniente asimismo que la fe de los que habían de 
¡pedir al mundo que renunciara: a sus pasiones, se confirmar« 
con el recuerdo de qlgo grandioso que les hiciera superar las 

oscuridades y dificultades con que amenazaba el porvenir. Pe­
cho conservó hasta el fin de su vida la impresión eficaz de la 
Transfiguración (cf. 2, Petr. 1, 16-19). 

El Evangelio no dice cuál fue el sitio del prodigio. Algunos 
creen que puede señalarse como tal el Monte Hermón, no le­

jos de Cesarea de F'J.lipo. Pero la Tradición antigua señala con 
grande probabilidad el Tabor, armoniosa mole que se levanta 
sola a unos trescientos metros sobre la llanura circunstante, 
y a do1,1de pudieron llegar aun antes de los seis días en que 
tuvo lugar la Transfiguración. ~a Iglesia griega llama a esta 
.fiesta To Thaborion. 

Parece que la escena tuvo lugar de noche. .El Señor se 
entregó a la oración (v. 28) y quizá los tres Discípulos quisie• 
ton imitarle. Pero pronto un profundo sueño los venció. En cam­
bio, mientras el Señor oraba, su aspecto -fue cambiado, resplan­
deciendo su rostro y ~us vestiduras (v. 29), mucho más que la 
luz del día en Oriente. Moisés, el gran Legislador; Elías, el gran 
Piofeta, tan íntimamente relacionado con el Mesías, aparecie­
ron a sus lados, igualmente espléndidos y glorificados (v. 30) y, 

en medio de tanta majestad hablaban con Jesús, no de ·otra cosa., 
sino de su próxima salida de este mundo («excessum») por me­
dio de la Pasión (v. 31). 
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Dei:,pertc-dos los Discípulos, vieron toda:vía aq_u.el cuo:dro sin 

igual {v. 32}. La luz de !o alto les hizo reconocer a los otros 

dos personajes. Y. como vieran que éstos hacían ademán de 
ajejarse. Pedro, con su espontaneidad acostumbrada, se ofre­

ció a construir rápidamente para los tres, unas cabañas de ra­

maje, como lcrs que improvisan en Palestina los que cuidan 

los campos, pare: ampararse del i-ocío abundante (v. 33): no se 

le ocurrió por el momento cos:a más rmonable. Tql vez pensa­

ban que esa visión iba a ser el comienzo del reino glorioso 

de Jesús. 

Entretanto, así como los dos Profetas habían conlribuído a 
anuncia. el cumplimien'!o del misterio de C1·isto; el Padre, ha­
blando desde la nube, famiiiar a los judíos como mcmifesta­

ción de Dios (Ex. 15, 10; 19, 19 &), confirmó de la manera más 

autorizada y solemne la Confesión de Pedxo (v. 3•1. 35). Ellos, 

sintiéndose tan cerca de lo sobrenatural, se llenaron de santo 

tsmor. Ya era tiempo de que terminara la visión: se encon1rc.'­

ron a Jesús, como se les manifestaba ordinariamente; el cual 

les prohibió que divulgaran por entonces, lo que habían visto. 

(v. 36). 

APLICACIONES: - l ". - La confesión de Pedro nos indica 

lo que es Jesucristo. La: confesión de Jesucristo nos manifiesta 

lo que será San Pedro. 

El Señor saca de la confesión de Pedro, una lección de 

humildad y prudencia; prohibe a s1.1s discípulos q,Ie digan quién 

es él. Saca una lección d•:::l enh'ega y abnegación, anunciando su 

pcrsión ·y exhortando a que le sigo:n. 

¿Qué idea: tienen los hombres de Jesús? Una idea grande, 

pero flotante e ineficaz. ¿Qué idea tiene la Iglesia de Jesús? 

Una idea: precisa, que le da a ella toda su fuerza. 

La idea dom.'incmte es la de la confesión que hay que ha­

cer con· respecto a Jesús. Cuestión capital, en que han interve­

nido Jesús, la turba, los Discípulos, Pedro y el Padre celestial. 

La turba la: resolvió instintivamente, pero en parte; no era ca­
paz de más. Sólo el verdadero creyente la da: completa. 

2ª. - La separación de las criaturas y la ascención del 

alma hacia Dios, son lctij condiciones de la oración. La TransH­

guració11 de todo ser es el efecto de la oración. 
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De la Trcmsfi.guración la fe saca su evidencia; la esperan­

za su certidumbre: la caridad sus éxtasis. 

Los apóstoles, que primero se llenan de alegría, luego se 
dejan vencer por el temor, son como los cristianos que con la: 

consolación se enervan, con la adversidad se desalientan. 

Los hombres se figuran que para salvarse basta ser cris­

Uanos. Se desfiguran y deforman dejándose arrastrar por el 

pecado. Se transfiguran entregándose de lleno a la virtud. 

ee :funcitieo.. - en diM.eeió.n a, J,e4U4alem -;a- . . ~!ID" ·---~~ 

(San Lucas, 9. 37 - 62) 

l. - A la mañana: siguiente bajaban Jesús y sus tres Dis• 

cípulos, de la cima del Tabor, cuando se enconira:ron abajo, 

en la llanura, a una gran multitud congregada en torno de • 

los otros Apóstoles. Discutían con ellos unos Escribas y los te­

nían humillados, al no poder éstos arrojar un demonio que po· 

seía a un pobre endemoniado, hijo único {ci.cunstancia que S. 
Lucas anota con predilección, Le. 7, 12; 8, 42) de su desveniu­

rado padre, Este acudió c..·d Señor, que majestuoso y misericor­

dioso se adelantaba hacia ellos, expo~iéndole el caso y rogán­

dole que sanara a su hlio (v. 37-40). La narración de Me. 9, 13-

2&. es particularmente digna de ser leída (cf. Mt. 17, 14-20). 

El Señor, ante todo, se quejó de la poca fe de los pressn­

tes. Todos merecían ese reproche: los Após'loles por la deb:­

lidad de su. fe; el padre por no tener absoluta confianza; l<J 
turba por su escepticismo; los escriba:s por haber intentado eles.­

acreditar en su discusión el poder del Maestro (v. 41). Sin eni • 

ba:rgo, se hizo acercar al enclemonio:do, que fue entonces ma· 

yormente mal!rcdado por el espíritu, y con la facilidad acos 0 

tumbrada, le libró de él (v. 42, - 43}. 

En Mt. 17, 15. el poseso es llamado por su mismo padxe: 

Lunático; ·pero nada indica que ei padre ni el Evangelista crean 

que es un simple epiléptico que sufre por las variaciones de 

la luna. Le consideran como un verdadero endemoniado, y 

sólo emplean un término que comunmente designaba un en-
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fermo de esa clase, sin afirmar ninguna relación con la luna. 
2. - Todos quedaron maravillados de las obras del Señor, 

pero él procuró inmediatamente alejar a sus Discípulos de a­
quel medio que podía contagiarlos. Ya en camino hacia Cafar• 
naúm (Me. 9, 29-31) le~ hizo un segundo anuncio de su Pasión, 
procurando que se lo grabaran -bien, para que no fueran a es­
candali~arse cuando sucediera (v. 44). Pero ellos no compren­
dían estas palabras preñadas de angustia y densas de trage­
cl1a. Por permisión divina, no alcanzaban a ver la clara ha~ 
con que Jesús les profetizaba, y aunque tenían un vago pre­
sentimiento de lo que eso quería decir, no se atrevían a in­
terrogarle. para ser instruídos mejor. (v. 45). 

3. - Más todavía, durante el mismo viaje (Le. 9, 46-50 cf. 
Mt. 18, 1-5; Me. 9, 33-40), s·ostuvieron una discusión acerca de 
quién entre ellos podría ser y quién sería, en efecto, el más 
grande- en el Reino inaugurado por su Maestro y que ellos to­
davía se imaginaban tan imperfectamente (v. 46). Llegados a 
Cafamaúm, conociendo Jesús lo" que pensaban y sentían. lea 
preguntó qué habían ido discutiendo, y les dió él mismo la 
respuesta por medio de una parábola en acción: tomando a 
un infante y poniéndole en el centro del grupo (v. 47). Es inútil 
les dice en sustancia, ponerse a investigar quién ser~ el mayor. 
Básteles saber que tanto el Padre como él miran como W1 ho­
menaje hecho a sí la acogida hecha al más pequeño de sus 
discípulos, así fuera un débil niño. Deben, pues, dejar de preo· 
cuparse por sab_er quién será el mayor: el más peqÜeño, sien­
do discípulo de Cristo,_ es grand~ y tiene derecho de ser acogí• 
do como Cristo en persona. ~ les debe bastar. (v. 48). 

La tradición ha visto en este niño afortunado a San Ignacio 
Mártir, obispo de Antioquía. Pero nada hay de cierto a ese 
respecto. 

Son con.Qcidas las palabras de San Juan Crisóstomo: «Si 
volumus h.eredes esse cceloruni, hanc virtutem (la sencillez in­
fanti'l) cum diliqentia magna sectemur. Hoc est enim pl1ilosophi.e 
culmen, simplicem esse cum prudentia; h.ec vita est anqelica. 
Anima enim pueruli omnibus animi morbis vacua est: non memo­
riam retinet iniuriam, sed eas inlerentes adit ut amicos, ac si ni­
hilum factum esset. Et quamvis a matre verberibus c.edatur, eam 
M:mper qu.erit, et omnibus anteponit." Non eisdem, quibus nos, 
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éerumnis premitur, nec pecuniarum factura rebusque similibus; 
r,ec iisdem, quibus nos, lluxis rebus l.etatur, neque corporum 
pulchritudinem miratur. Ideo dicebat: Talium est enim regnuni 
ccelorum: ut ex proposito -voluntafis illa operemur, quae natu­

ra sua pueri laciunt», 

4. - Quizá las últimas palabras del Señor, que manües­
taban la grandeza y dignidad del discípulo de Jesús, fuera 
quien fuera. movieron a Juan a preguntarle si no era nece­
sario figurar ostensiblemente en el número de sus Discípulos: 
Vimos, durante nuestra primera misión, a uno que lanzaba los 
demonios en tu nombre, y se lo prohibimos, porque no anda 
con nosotros en tu seguimiento (v. 49). ¿No hicimos bien, que• 
_riendo defender tu honra? El hijo del trueno (Me. 3, l 7), el qua 
hasta el fin de su vida se opondrá rudamente a Cerinto po: 
amor de la verdadera unidad, se mostraba aquí celoso de la 
honra de su Maestro. 

Pero el Señor le hizo entender inmediatamente que su celo 
Eira indiscreto y estrecho: No hay que considerar como extra­
ños a los que de una manera leal se adhieren a él, aunque 
no figuren en el número de sus discípulos. Porque el que obra 
en su nombre, está realmente con los hijos del Reino; está uni­
do a él con los vínculos de la fe, aunque sea imperfecta (v. 50). 
Hay una presunción seria en favor de su simpatía por Jesús y 

do su inclinación a él. 

5. - Recordados estos hechos, pasa San Lucas a una par• 
te importante de su Evangelio (Le. 9, 51-19, 27), pues va a en•• 
caminar lenta, pero firmemente, al Señor hacia Jerusalén. Se­
guirá o no el orden cronoló9ico en todo lo que va a narrar 
basta el día de la Pasión; el viaje tendrá desviaciones hacia 
$amaría y Perea. Lo cierto es que t~da la sección va a estar, 
como alguien ha dicho, bajo el signo de Jerusalén y de la 
Pasión. 

Con una frase muy solemne y muy semítica, comienza el 
Evangelista diciendo: Cuando comenzó a cumplirse el período 
de la asunción de Jesús, es·-decir de ser llevado de este mundo 
en la forma trágica que sabemos, él afirmó su rostro para ir 
a Jerusalén (v. 51), es decir se determinó a tomar la dirección 
de Jerusalén 
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Esta últi.ma parte del te:rcer Evangelio es más rica en dis­

cursos del Señor que en milagros u oiras narraciones. 

Yendo Jesús con los Doce, no era fácil enconti·ar albergue 

en cualquiera parte a donde llegaran. Por consiguiente, que­

riendo predicar una vez más en Samaria, envió mensajeros de­

lante de sí que le prepararan acogida y asilo (v. 52). Pero los 

samaritanos del lugar a d,?:nde primero llegaron, no quisiero:a 

recibirle, porque todas las apczl"iencias eran de que se dirigía 

a Jerusalén, -z era grande el odio de judíos y samaritmios y las 

ttccbas que ésios ponfan a los peregrinos (v. 53). 

Santiago Y Juan, ind.19.nados, hubieran querido que bajara 

fuego d.el cielo y co;;tigara a s ,,os hcrbHcmt1~s que así ofendfon 

a su Maestro (v. 54). Así Jo había hecho Elías con los cric.dos 

cie Ocoú as (2 Rg. L 9-14). Pero el Señor les hizo ver cómo el 

haberles negado esos hombres la hospi.lalid:::td no era razón 

!'luficiente para: excluirloa inmediatamente de la posibilidad de 

entrar al Reino de Dios (v. 55, 56). Por eso se dirigieron a otra 
población. 

6. - Durante ese ministerio hubo tres casos notables de 
Vocación (Le. 9, 57-62, cf. MI. 8, 19-22). 

A) - Un escriba (Mt. 8, 19) se acercó a Jesús y le dijo: TG 

seguiré a donde quiera que fueres (v. 57). Pero se mostrcba 

más entusiasmado qÚ~ reflexivo, y quizá un tanto pretencioso. 

Por eso la respuesta del Señor fue como una advertencia que 

resfriara a quien no estuviera bien preparado: las raposas tie­

nen sus mc::drigueras, las aves del cielo tienen sus nidos: mas el 

Hijo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza (v. 58). L<I 

vida de jesús y de sus Discípulos, sobre todo ahora que va 

apenas a descansar su cabeza en la Cruz (Io. 19, 30), será más 

errunte Y más pobre que la de los animales silvesti·es. El es­

criba:, acostumbrado quizá a sus comodidades, debe haberse 
desa:len'lado. 

n) - A otro, en cambio, el mismo Señor le invitó a seguir­

le. Era ya discípulo (Mt. 8, 21) y era llamado tal vez a una vo­

cación más estrecha_. Pero su padre acababa de morir y pedía 

c;i_ue se le concediera antes ir a sepultarlo (v. 59). ¿No dice acaso 

la ~ey: Honra a tu padre? Pero la razón podía ser engañosa: 

pod1a haber peligro en la dilación. Y, sobre todo, cuando Je• 
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sús iloma a una vid.a nueva, sobre todo a la vi.da apostólica, 

)os cuidados aun los más santos deben ceder a la voz de Dios: 

los cuidados terre~stros se quedan pm·a los hombres te1Testres: 

«Si.ne t:t mo1·tuj sepeliant mortuos suos: tu aule111 vade, 'et annun­

tia regnum Dei». (v. 60). 

e) - O!rn J-odccvía adujo una razón menos poderosa para 

retardar su seguhnient.o: i.r a despedirse de los suyos; a anun­

ciarles s1.1 separación (v. 6Í). Sólo la recuerda SU'll Lucas pof­

que dió ocasión a ssta renpuestá del Salvador: Nadie que pon­

ga su ma:no en el arado, y mire hacia atrás, es apto para el 

reino de Dios (v. 61). «Mi única mira es, decía S. Pablo (Phil 

~. 13 s.). olvidando l.as cosas de atrás, y atendiendo sólo y mi­

rando a las de delante, ir corriendo hacia el blanco, para ga­

nar el premio a que Dios llama desde lo alto por 1 esucristo . 

El texto mismo, sobre todo en los ejemplos de vocación, es 

suficiente, creo yo, para sugerir Aplicaciones muy saludables. 

fosé González Brown. 

VIDA Y HECHOS DE NUESTRO SR. JESUCRISTO 
Contados a los niños mexicanos 

Por Joaquín Cardoso, S. J. Tomo 11. - 400 páginas - $5.00. 

D011celc.s 99 • A. 
"BUENA PRENSA" 

MEXICO, D. F. 

Pedidos por C. O. D. o por. Correo Reembolso. 
Apartado 21SJ. 

Enviando el importe adelantado los gastos son por nuestra cuenta. 

tlacio.naeúrrw., :f iertvf.JM, llacio.naeíim0-

El Lic. D. Francisco León de la Barra afirma: «La nación 
más poderosa ¡110 es la que cuenta con ejércitos fuertes, indus­
trias activas y riquezas nc;rturales considerables, sino la que 
marcha unida firmemente, consciente de sus derechos Y de lo:; 
deberes que impo,ne. la solidaridad humana». 

De tales virtudes cívicas, que marcan con un sello imbo­
rrable el alma colectiva de · 1os pueblos, da muestra inequívoca 
el V. Clero de nuestro país, que desde hace más de veinte año::; 

ha venido prefiriendo con singular predilección las velas de ce-
1·0 «Véritas» producto _ de una industria radicalmente nuestra. 
Las fabrica luan f. Paz en la calle de Bahía de Santa Bárbaw 
N"' 16. - Coionia de la Verónica. - México, D. F. 



-798-

CATEQUESIS 

.lle rnaliCJ,eti dd, e~ei6-_'!!:!:. 
del &,,,detiae 9,<U,J2ai,J, 

EL INFIERNO 

(Continúa) 

¿Cómo castiga: Dios a los que no guardan sus mandamien• 
tos, Coleta? Dios castiga con el infierno a los que no guardan 
sus mandamientos. Repítelo, Felipe. Y tú ..... . 

Dijimos ayer, mis querido~ niños, que el pobrecito Lázaro 
que tanto padeció en este mundo, cuando murió. fue llevado 
por los ángeles, al seno de · Abraham, de donde pasó al Cielo, 
cuando Nuestro Señor Jesucristo abrió las puertas de aquella 
ciudad de felicidad, donde se goza mucho, ¿ verdad, Luis? Ya 
veo que lo sabes bien, mas no des guerra: yo me fíjo en todoa 
y sobre todo el Niño Jesús, que está allí en el Sagrario, quiere 
que nos portemos bien todos, especialmente cuando estamos en 
el templo. -

Mientras Lázaro que consigió el fín para que fué cread.o. 
estaba tan contento en el Cielo, el panzón del rico era atormen­
tado en el infierno. 

Decíamos que el infierno es un castigo de Dios, en contra 
de los que no guardaron sus santos mandamientos; ¿qué se­
rá, pues el infierno? Cuando un niño más chiquito que vosotros 
os pega, ¿os duele mucho? No; claro que no, porque no tiene 
fuerzas; mas si viene uno más grande que vosotros, ¿os dole­
rá? Y si os pegara una «trompada» Uzcudun, ¿os dolería mu­
cho? Claro, porque tiene muchas fuerzas y pega duro, ¿no es 
así? Si Dios es tan grande, cuando castiga y pega, ¿dolerá 

, l 

1 
Excmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Marciano Tinajero. - Obispo de Querétal"0 
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mucho? Los hombres son muy grandes: mirad ese foco de luz 
eléctrica, es muy grande y da mucha luz, mas ¿qué es ese foco 
en comparación del sol? Pues el sof es un foqcito de Dios y, 
por cü.irto, no de los m.uy g;rcmdes. Y si un mucho:cho, cogiese 
los c.d.ombres de elecM.cida:d de ese foco grande ¿qué le pa­
scri:ícr? Y si un muchacho, volando, volando se cayese en el 
sol, ¿qué le pasarícr? Sill embargo el sol no es sino un be11efi­
cio de Di.os, no un castig·o. · 

Leemoz en le: vida el.e los .:antor,, los suplicios a: que e1·an 
condenados 1oz que, po;: confosarse cristianos, eran condenados 
por lo::. li.ranos. A crlgunos, como a San Juan, el Evangelista, 
los metían en una olla d9 aceite hirviendo: a: otros los arroja• 
bc..-n a: estanques cong;;lc,;dos, para qll.e muriesen de frío, como 
a los Cuarenta Cor.ona:dos: a oíros los arrastraban, amanándo­
los a las colas de los caballos brutos; a algunos les arañaban 
la piel con unos como peines de hierros afilados y en las heri­
das les echcr:':mn scrl o vinagre; a otros los quemaban vivos, 
rociándolos con rednas o con petróleo. como lo han hecho r.e­
cientemente en España los rojos. A algunos les cortcbo:n las 
memos, después los piés y por fin la: cabeza; a otros los ama­
r, cr.bcm con· cuerdas r.nuy fueries y tfrabcm o «jalaban» de los 
extremos, hcmta: sacarles las piernas y los brazos de su lugar. 
En China hacían unos hoyos en el suelo y los llenaban cle 
a.rañas, escorpionf)s, alacranes, víboru:s, todos esos animales ve­
nenosos y, después, metían al Mártir desnudo, pero lo enterra­
ban de tal manera, que la cabeza; quedara fuera de tierra y así, 
sólo estaba sintiendo los piquetes y mordeduras de los anima• 
les y se iba muriendo poco a poco, con grandísimo dolor. 

Ya véis lo que los hombres han inventado para ator1nen­
tar a los hombres, para castigarlos. Y si esto hacen los hombres 
i ' es tan terrible, ¿qué no podrá hacer Dios, que es tan grande, 
para castigar a sus enemigos, a todos aquellos que mueren sin 
haber cumplido los santos mandamientos? 

Ya recordécis que cuando Luzbel se rebeló contra Dios en 
el Cielo, fue arrojado de allí al infierno; pues a hacerle compa­
ñía al diablo, van todos los que no guardan los mandamientos 
c!.e Dios. El Infierno es una cárcel horrible, sin luz, oscurísima, 
tanto que da miedo; hay mucho humo, porque como allí hay 
fuego, el humo no puede faltar y hace llorar los ojos de los 
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condenados 'Y nadie va a con3ola:rlos. De cuando en cuando 
se levanto: ~lgu:na: llama, o se -.re como un relámpago sinies­
b:o, que ilumína con una luz amarilla o roja aquel l~g"?" Y 
los ojos de los condenado,:; ven enton,;1:;s las cosas mas 1eas 
que podáis imaginar.;s: ven a los horribles diablos que se les 
o.cercan con instrumentos para atormentarlos de nueva cuen­
ta; ven innumerables animales retefoos, como vampiros, cule­
bras, víboras, esco1-piones y otros méis feos. que se les acer• 
can y les chupan la sangre y los p·~c:otean como querién,;lolos 
m.atar, pero ncidie se muere allí. Ven también a sus con1pañe­
ros de suplicio, asquerosos, llenos de llagas horribles. ¿No ha: 
véis oído cuando uno, en el hospital o en vuestra casa, esta 
enfermo, cuáles son sus quejas? ¡Aaay! ¡Aaay!, y conúenzan 
a llorar~ ¿Qué feo se oye y se siente, verdad? Pues figuráos 
lo que será allí en el infierno, cuando todos desesperados sufren 
tanto, sin consuelo, sin médico, ¿cómo no aullarán como perros 
rabiosos y cuáles no serán sus amargas quejas? ¿ Qué sentirán 
todos al oír aquello? Pero no sólo, con tanta aglomeración de 
gente sucia y llena de asquerosas llagas, aquello huele -¡fu­
chil- peor que a caño y. aunque se tapen las narices, siem· 
pre olel'án aquellas pestes a squerosas. .fülí tendrán m~cha 
hambre y muchísima sed. No recordáis cómo el rico Epulon le 
decía a Abraham que le enviase a Lázaro para que le refres• 
e.ase un poquito la lengua con una gota de agua que llevase 
en su dedo? Es porque allí. con tantas penas y tanto calor, 
tienen · mucha sed; pero ¡narices! ¡todos se quedan chatos!, 
pues ni una gotita se les da, antes por el contrario, cuando 
uno que ya no aguanta, se queja, viene un diablo y le echa 
en la boca, lumbre o hierro derretido. Hay algunos momentos 
en que se siente allí. much-ísimo calor, porque por todas partes 
hay lumbre, fuego, mas cuando menos lo piensan, sopla un 
viento tao helado, que ya piensan que se van a conve1iir en 
paletC:Is heladas: dan diente con diente y se mueren de frío; 
con esto tienen muchas pulmonías y otras muchas enfem1eda­
des horribles y dolorosísimas; allí todo les duele, lo mismo las 
n.uela:s que los callos, el riñón que el hígado, el corazón que la 
cabeza, todo, toditito les duele y allí Dios ha puesto un fuego 
tan terrible, que se mete por las venas y al mismo tiempo que 
quema por fuera, quema por dentro y hasta al alma. Allí todos 
se insultan y todos se enojan y dicen malas palabras. Es w1 
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desorden horrible. Es ·un con·Hnuo llorar y un dolor sin fin ni 
consuelo. ¿ Qué os parece, mis queridos niños, queréis ir al in• 
fiemo, a padecer tanto? Pero sobre todo, lo que más duele a 
los condenados, es no poder ver la cara tan hermosa de Diosi­
to. ni ver a Jesusito. ni a la Virgen Santísima, ni a los ángeles, 
ni nada hermoso y bueno. 

Pero llHi diré: a lgu.."lo: Alq--.na vez saldrán de allí y podrán 
pasemse e ir a conocer a Papá . Diosito. No, mis queridos hijos, 
jamás saldrán de allí. ¿Ni cuando pásen mil años? Ni aunque 
pasen mil millones de siglos. Se acabmá el mundo y ellos se­
guirán sufriendo lo mismo por toda una eternidad. 

¡ r:s~ es el cak,bozo c:011 qu~ Dios castiga a sus enemigos. 
r.t los que no cumplieron cl?n su deber, los que no alcanzaron el 
f:n para q ue fueron puestos en. la tierra! Por eso Jesucristo 
Nuestro Señor decía del I11fierno: Allí será el llanto y crujir de 
cilentes, ¡pal'a siempre! 

¿Qué te parece, Cosme, será mu! bonito caer en el in.Uer· 
r.o? ¿Qué es lo que sufren los condenados al infierno? ¿Qué 
más nos cuentas de esos tormentos, Vicenta'? 

Y no creáis que sólo van al infierno los grandes; también 
van los chiquitos. como vosotros, cuando cometen pecados y 
se mueren sin confesión. Allí en el infierno hay muchos niños 
que cometieron pecados menores quG los nuestros y más po­
quitos; hay algunos con un solo pecado mortal. 

Os voy a contai· un caso: el de uno que se llamaba Pela­
gic. Este, cuando era muchacho, era muy bueno, pero se jun­
. tó con malos amigos y cometió un pecado mortal. grcmcle, feo; 
le dió mucho remordimiento aquel pecado y se fue a confe­
sar, mas le clió mucha vergüenza y no confesó aquel pecado: 
mas él pensó: voy a hacer mucha penitencia. para que Dios 
me perdon; ese pecado; pero nunca quiso confesarlo. Hacía 
mucha penitencia: se quedaba sin dormir las noches enteras; 
se pasaba los días sin comer; hada unos chicotes y se daba 
de chicotazos con todas sus fuerzas. Siempre andaba recogido, 
parecía muy bueno y todos lo tenían por un santo, mas él mm­
ca quiso confesar aquel pecado grave que tenía. Por fin se mu• 
rló y, como todos decían que era muy bueno, con grandes ho­
l"!ores lo llevaron a enterrar; mas cuando el sacristán, al día 
s1.guiente, iba a tocar las campanas para llamar a Misa, se 
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va encontrando...... ¡que el muerto estaba fuera .,de tierra, fue­

ra de la sepultura:! El sacristán, que no era miedoso, abrió de 

nuevo el hoyo y lo volvió a enterrar. Al día siguiente, ¡otra 

vuelta!, ¡el muerto estaba fuera de la tierra! Al sacristán le hi-

20 el corazón ¡331 ¡33!; muy de prisa se fue, corriendo a ve:c 

al Superior para decirle lo que pasaba. El P. Superior mandó 

que lo enterrasen de nuevo, y así lo hicieron. Pero al tercer día. 

¡zás!. ¡otra vez el muerto de fuera! ¡Por poco se quedcc allí 

muerto el sacristán! Casi no podía ho:.blm. cuando llegó a ver 

al P. Superior, quien también se admiró y di.jo: Pr;:,ba:blemente 

Dios quiere que honremos mús a este su siervo y n.o debemos 

enterrarlo allí, sino junto al c:lta., en el Presbiterio. Para me­

jor conocer la voluntad de Dios, se fue con todos los monjes 

y la gente y, acerc6ndose al mum·to que estaba sobre la tie­

rra, le elijo: Tú, Pelagio, que fueste siempre tan obediente, díme 

¿por qué has salido de tierra trns vsc.zs? ¿es que tenemos que 

enterrarte cerca del altar? Y el muerto, Pelcrgio ... ... ¡que se va 

levantando!, se sentó, abrió los ojos, extendió su mano y, abrien· 

do la boca, dijo: No, enterr.::r.'.i:m~:i en un muladar; callé un pe-

, cado mortal y, por justo juicio de Dios, he sido condenado al 

infierno! Cuando diio esto, se oyó un ruido espantoso, salieron 

del muerto, unas como llamas y el hum.o apestó a pm:itito 

azufre ...... 

¿Ya lo véis? Por un pecado y sh.~. tener en cuenta sus Re­

nitencias y mortificaciones, Pelagi.o fue arrojado al infierno y 

hace ya muchísimos años que está: allí padeciendo y no po­

drá jamás tener descanso, sino seguiré: sufriendo eternamente. 

Por eso no nos dejemos jamás vencer por el miedo o la ver• 

güenza; cuando hemos cometido un pecado, por feo y horrible 

y malo que sea. · debemos confesarlo. 

¿ Quién nos quiere repetir la historia de Pelagio? Dí, Lucas. 

Lo meior, es no cometer el pecado jamás. pero si lo hemos 

cometido, debemos pedirle a Dios. perdón y confesarnos bien 

cuanto antes. 

Yo espero no olvidaréis que el infierno es el conjunto de 

todos los males, sin bien alguno y que los que no guardan los 

mandamientos de Dios van al infierno. ¿ Cómo castiga Dios a 

los que no guardan sus mandamientos, Cruz? ¿Cómo p1·emia 

Dios a los buenos, Luis? Tú. ¿quieres ver a Diosito? ¿En el in 
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fjerno se ve a Dios, María? ¿Quieres mucho al Niño Jesús, En­

ñquito? Y si te vas al infierno, ¿podrás allá amar al Niño Je­

sús? ¿Qué tienes que hacer para no ir al infierno? Aquellas 

niñas, ¿quieren a: la Virgen María? Y si tú, Elena, te vas al 

infierno te podrá abrazar la Virgen María? ¿quién te abrazará 

allí? ¡El vivo pingo! ¿Cómo castiga Dios a los que no guardan 

sus mandamientos, Felipe? ...... todos los de esta: banca van a 

contestar: ¿ Cómo castiga Dios a los que no guardan sus man-

damientos? Ahora aquellas niñas: ¿ Cómo castiga ...... ? 

Muy bien; yo espero no se os olvide lo que hoy hemos 

estudiado. Mañana será otro día y veremos lo que aprende­

mos; muy puntua:litos mañana, os espero; que no falte ninguno, 

¡Ah!...... ¡un moment_ito! Se me está ocurriendo una idea. 

Hemos dicho que lo mismo · los grandes que los chicos, se pue­

cien ir al infierno, con un pecado mortal que tengan. Y ¿no 

habéis pensado, mis queridos niños, que esta noche nos pode­

mos morir? Y si nuestra alma tiene u11 pecado mortal ¿a dón­

de irá? Y nosotros que queremos tanto al Niño Jesús, que le 

rezamos a · la Virgencita María y que deseamos ver la carita 

de Dios en el Cielo, ¿podemos mañana amanecer en el infier­

no? ¡Oh, no; ¿no es verdad? ¿Tenemos pecados ...... ? ¿Qué de­

beremos hacer? Pues vamos a: pedirle perdón a Nuestro Señor 

y a prometerle que en cuanto aprendamos y nos preparemos 

convenientemente, nos confesaremos bien, sin callar ni un solo 

pecado, ¿no queréis? 

Ahora hincaditos; callados todos un momentito, vamos a 

pensar cómo hemos ofendido a Diosito y no hemos guardado 

s11s mandamientos, por lo que hemos merecido el infierno ..... . 

¡Qué bueno es Dios!, a pesar de haberle ofendido tantas ve­

ces no nos ha mandado al infierno todavía! Por eso, agachando 

lo cabeza, como cuando nos corrigen papá o mamá, vamos a 

decirle a nuestro Señor: «Dios mío, me arrepiento de mis pe­

cado~, por haber merecido vuestros castigos, y sobre todo por 

haberos ofendido a V ~s, que sóis sumo bien». Pidámosle ahora, 

a la Virgen Santísima, nos -ayude para que pronto nos quitemos 

nuestros pecados, por una buena y santa confesión: Ave Ma­

ría...... Al Cielo. al Cielo ...... 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 
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CASUISTICA 

./lclv..w-.,en,d,a 

A petición de va-rioa Excmos. y Rdmos. Prela4os y de muchos 
Sacerdotes, desde · el presente número esta sección de "Christus" 
se d~dicará exclusivamente a responder las "Consultas" que lle­
gan a la Redacci6n. Procurarei;¡1os dar a la Sección toda la ampU­
tucl que, sea necesaria. Los casos propuestos ante1iormente apare-• 
c.erán en fonna. d.e consultas co:n sus res.pue!ltas c011:esponcUentoo. 

LA REDACCION. 

170. - Quandona·m complex complícem in peccato !urpi 

absolvere potest, et quandonam confessarius absolvere potest 
c:lium confessarium qui peccaminose complicem absolvit et in 
ccnsuram incur;.•it? -- Manuel. 

Pr<Bter casum in quo complex in peric:ulo mortis versetur 
el non sit copia sacerdotis. vel sil gravissimum. peliculum fa•• 
mee sacerdotis complicis. vel scandali. vel moribunclus alium 
confessarium recuset, nunquam poiest complex nec licite nec 
val.ide complicem in paccato turpi absolvere. 

Probabiliter exira periculum mortis confessarius poterit ab­
solvere proprium complicem. secluso -proximo scandali pe:dcu­
lo, si oh loci circunstantias neque alius confessarius adsit ne­
GUe spes ulla probabílis sit nunquam adfutumm. 

Ad secundum, duplici iu casu: primo, si habeat facultatem 
obsolvendi ah excomunicatione specialissimo modo reservatam 
Sanct~ Sedi; secundo, s.i inductus sit etiam de industria ipsius 
con.fessarii, cor:éms urgentior, ita tame-n ut in hoc secundo casu 
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debeat pcenitens reccurrere per se vel per ipsum vel alium con­

fessarium ad _ Sanctam Sedem. 

E. Iglesias, S. /, 

171. - ¿Ganan alguna indulgencia especial los fieles que 

comulgan en cualquiera de los cinco viernes que preceden in­

niediatamente a la Fiesta del Sacratísimo Corazón de Jesús? 

Si se acercan a la S. Comunión, pueden ganar indulgencia 

plenaria, con tal que se hayan confesado, visiten una Iglesia u 

Oratorio Público y racen por las intenciones del Sumo Pontífi­

ce. -- (Preces et Pia Opera indulgentiis ditala. Pág. 144, N° 222). 

G.A. 

172. - Es muy común entre nuestros fieles lfo·,ar el Jueves 

Santo a las iglesia:, velas de cera para que se les dé la bendi­

ción propia de las velas de San Dimas. ¿Qué origen tiene y 

qué fundamento esta costumbre tan extendida y auaigada en­

tre nosotros? - Nicéforo. 

En ninguna de las ediciones del Ritual Romano que tengo, 

m antiguas. ni modernas, he visto s emej.ante bendición. 

Mons. Gaume escribió la «Histoire du Bon Larron» (Paris, _ 

Gaume fré1·es et J. Duprey Editeurs. - 1868) y aunque trae mu• 

chas noticias rela!ivas al culto del Buen Ladrón y un ejercicio 

en honor suyo, no dice una sola palabra de las velas, ni de 

su bendición. 

En ninguno de los Manuales de Sacrnmentos antiguos que 

tengo, he encontrado tampoco esa bendición. 

Solamente la he visto por primera vez en el «Extracto que 

contiene lo más útil y necesario que se halla en los Manuales .... 

Méjico: Imprenta da Luis Abadiano y Valdés; .1853», y allí se 

ciice: · (pág. 116) lo siguiente: «Esta bendición de las velas de 

San Dimas, está en el Manual de los Padres Benedictinos páq. 

33, en don9e dice estar aprobada por los cuatro Pontífices Be­

nedicto 1, San Pío V, Alejandro VI y Paulo V, y allí se ordena 

que se haga po~ el prelado el Jueves Santo, en la iglesia, a 

presencia de la imagen de S. Dimas, ante la que ardan un ra­

to: y los citados Pontífices concedieron indulgencia plenaria a 
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quien con alguna de estas murierer y otras gracias que en la 

bendición se expresan». 

No tengo, ni he podido encontrar un Manual de los PP. Be­

nedictinos, y así no he podido comprobar la cita. Ni lo creo ne• 

cesarlo, porque si vera sunt exposita, esa ~ndición fue conce­

dida a los religiosos benedictinos y que solamente ellos o per­

sonas por ellos delegadas la pueden dar. 

Y sin embargo, lo común y corriente, es que nuestros sa• 

cerdotes, sin tener en cuenta esa condición precisa, bendigan 

las velas de San Dimas el Jueves Santo. 

J. García Gutiérrez. 
; 

173. - El Sr. Pbro. D. Lauro López Beltrán, hace dos consul­

tas que me parece pueden resumirse así: ¿Por qué el Excmo. 

Sr. Manríquez, obispo dimisionario de Huejutla, dice en su últi­

ma carta pastoral que durante cuatro siglos nos liemos olvida­

do completamenie de Juan Diego, como si nos avergonzáramos 

de él, y reca1ca, sobre todo, que nadie haya pensado nunca en 

solicitar su beatificación, y aun llega a decir que tal vez ese 

clvido ha sido la causa de- todas nuestras desgracias? 

Yo creo que lo indicado sería que el Sr. D. Lauro López 

Beltrán, se hubiera dirigido _a.:l Excmo. y Rvmo. Sr. obispo dimi­

sionario de Huejutla: pero pues que se dirigió a «CHRISTUS» y 

la Dirección me envió la consulta para que responda a ella, voy 

a procurar hacerlo con todo el respeto que me merece un se­

ñor obispo. 

Desde luego me parece que en su carta, hay un poquito 

<ie exageración, hija de la exaltación, tal vez a propósito, como 

un recurso oratorio, para mover más a los lectores y conse­

guir el fin que hu.sea. Porque es cierto que si hubiera esiado 

Juan Diego en el · olvido que dice, no se habría ocurrido al se­

ñor obispo la feliz idea de promover su beatificación ni su carta 

hubiera prodt1cido el revuelo que ha: producido, y una cosa y 

o!ra, demuestran, a lo que creo, que bien fajos de habernos ol­

vidado _de Juan Diego, conocemos su figura y sus merecimien• 

fos, y por eso, cual más, cual menos, nos hemos propuesto se­

cundar la feliz iniciatiya del señor obispo. 

En efocto, se cuentan por millares, los cucrtlro y las litogra-
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fi.as que representan las diversas apariciones de la Virgen de 

Guadalupe, y en todas ellas aparece la figura de Juan Diego, 

Hace más d:e un siglo, que existe el púlpito de la capilla 

del Pocito. y ese púlpi.to está sostenido por Juan Diego. 

Desde 1895 está la estatua de Juan Diego en el altar ma­

yor del templo principal de la Virgen de Guadalupe. 

Se cuentan por centenares los libros, impresos, sermones, 

novenas, etc.. etc.. en honor de la Virgen de Guadalupe, en 

que se habla del «dichoso in.dio Juan Diego». 

Historiadores de la talla de Becerra T aneo y de Florencia, 

se ocupan largamente en contar su vida y sus virtudes. 
La casa: en que vivió, está convertida, desde hace casi dos 

siglos, en capilla. 

Hay muchas piezas dramáticas en honor de la Virgen de 

Guadalupe, y en todas ellas figura como uno de los persono­

jes principales, Juan Dieg·o. 

Aún dejándome otros muchos datos en el tintero, ¿a esto 

se puede llamar olvido? 

Pero ni es ésta la vez primera en que se popone lo: idea de 
su beatificación, y por no cita1· más que una, pero solemne, di­
ré que en el segundo congreso católico y primero Mariano, ce• 

lehrado en Morelia en 1904, el Sr. Cura D. Beníto Pardiñas pro­

¡:uso que se suplicase a los prelados mejicanos, que promovie- · 

ran la beatificación de Juan Diego. 

Respondida la primera parte d~ la consulta, me parece in­

útil rc~sponcl.er a la: segunda:, que ya por este hecho cae por 

r,u b~e. 

J. García Gutiérrez. 

174. - He visto en «CHRISTUS», lo rei';Jrente a representa­

ciones piadosas en la Iglesia, llamadas «Pastorelas», apuntan-­

do la razón de por q1ié no se deben pe.rmfür den tro de la Igle­

sia; en lo cual ciertamente que se 110 introducido deplorable 

corruptela en ,,arias parroquias, al grado que, cuando se trata 

de corregirla, los fíeles se manifiestan contrariados y suelen 

dar «muertazos» con la ma11era de proceder de párrocos dema­

siado complacientes e indebidamente tolerantes. Pero aquí no 
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J-.ay corriente eléctrica para proYecciones de cine, ni informes 

sobre existencia y costo, tanto de cuadros murales de Historia 

Sagrada, como de aparatos a propósito para otra clase de luz, 

y cuál podría ser. ¿Tuviera usted la bondad de indicarme lo 

conducente? - Un Párroco de aldea. 

Tiene mucha razón el consultante y lo sé por experiencia. 

Cuando se trata de corregir y más todavía de quitar ei1 las 

parroquias abusos de liturgia que se han introducido y arraiga­

do por la ignorancia o por la complacencia y falta de carácter 

de párrocos anteriores, nunca faltan los «muertazos», pero es 

el caso· de poner a palabras necias oídos sordos. 

Porque si está uno seguro de que se han introducido abu­

sos, es preciso quitarlos. y para eso lo primero que hay que 

hacer, es resolverse a las críticas, las murmuraciones y las que­

jas, ofreciéndolas a Dios Nuestro Señor, que no dejará de acep• 

tarlas en él~scargo de los pecados; Jo segundo, instruir al pue­

blo, mostrando, si es preciso, a los cabecillas, los libros en que 

se prohiben y condenan semejantes abusos, que por beneficio 

d.e Dios los feligreses suelen ser tercos, pero son racionales y 

llegan a convencerse de lo malo, y lo tercero y último, perse­

verar en el bien obrar, que no se tomó Zamora en una hora, 
y si una vez que un párroco entra por el buen camino de la 
correeción de abusos y no acaba, pero él o los sucesores siguen 

el mismo camino, miel sobre hojuelas. Pero si lo bueno que uno 

logró implantar lo arranca y desarraiga el sucesor, resultará 1a 

tela de Penélope, que todo_ era tejer y destejer, y las conse­

cuencias las sufrirán, en primer lugar los pueblos, pero en se­

gundo, los párrocos, que tendrán que dar a Dios cuenta estre­

cha de su mal ente;_dida complacencia y de su falta de carácter. 

En cuanto a los inform_es que solicita el consultante sobre 

existencia y costo de cuadros murales, ya transcribo su consul­

ta ai departamento respectivo. 

l. García Gutiérrez. 

175. - Luis sabe por una circular del Obispado, que un 

impostor, a quien había tenido QCasión de tratar, no es sacer­

dote. Lamenta el daño causado a tantas almas, y se inquieta 

por su parle; porque al irse a confesar con el falso sacerdote 
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calló pecados mortales, y así se acercó a la comunión recibien­

de una hostia de las que fingió consagrar el falsario. Quiere 

poner en paz su conciencia y consulta al párroco Gonzalo, a 

quien hace saber que en cierta ocasión ·golpeó al falso sacer­

dote, Gonzalo le dice que debe antes ser absuelto de la exco­

munión, pues cometió un verdadero sacrilegio, al poner ma­

r.os violentas sobre aquel a quien _ creía . sacerdote. En cuanto 

a la confesión y comunión,_ responde que no debe .preocuparse 

Luis, po1·que no es sacrilegio comer' un pedazo de pan de trigo 

estando en pecado mortal: en cuanjo a los pecados, debe de­

cirlos, sin mencionar para nada la confesión hecha al sacerdo­

te fingido, como si no se hubiera confesado. - ¿Cometió Luis 

algún sacrilegio?, ¿resolvió bien Gonzalo? - Jesús. 

En el caso, se proponen dos especies de Sacrilegios: Sacri. 

legio personal, por haber Luis golpeado a una persona que 

consideraba partícipe de la dignidad sacerdotal: Sacrilegio :real 

al haber, según creía, recibido indignamente los sacramentos. 

Para resolver acertadamente, es necesario distinguir el fo. 

ro de Dios y de la Iglesia: Para cometer un pecado, por lo 

menos subjetivamente, basta que alguno crea, recta o errónea­

mente, que su acción sea pecaminosa, y que la quiera cometer. 

pues ya entonces es reo delante de Dios, con toda la malicia 

que según su estimación afecta el acto; pero a fin de que un 

acto merezca que según s1.1 estimación afecta el acto; pero a 

f in de que un acto merezca pena en el fuero de la Iglesia, de­

be ser delito, es decir, una violación externa y moralmente im• 

putable de la ley, a la cual est anexa una sanción canónica, 

por lo menos indeterminada. (Canon 2195). Para que haya de• 

füo, no basta que erróneamente piense el pecador que violó al 

guna ley penal. pues se requiere que la viole en realidad. 

Por lo mismo, Luis contrajo la malicia subitiva delante de 

Dios, de un sa':rilegio personal, y de tantos sacrilegios reales . 

cuantas fueron las veces en las que creyó haber recibido in• 

dignamente los sacramentos: pero como en realidad no violó la 

dignidad clerical, no incurrió en excomunión. Mas como subje .. 

Eva.mente es reo de graves sacrilegios, aun cuando objetiva­

mente no hayan sido tales, tiene obligación de manifestarlos. 

para poner así en paz su conciGncia y no bastaría acusar los 

pecados que manifestó al impostor. 

Jesús C. de Alba. Pbro. 

, 

LA REVISTA QUE PEDIA LA 

INTELECTUALIDAD 

MEXICANA 

En ella encontrarán proiesionislas o estudiantes. histo• 

riadores o literatos. sociólogos o filósofos, y con ellos todo 
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Dls. 1.Sl1'1y e,n los dem&s países: Dls. 2.00. 
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LITURGIA 

ee8~eu.iauo..:eaMJ,eretu~u~al¿U,dee 
1z,eio.. eduiá61,iw. -· 

I. - El primer cará,;;ier que resalta: en el Breviario es el 
de una belleza sin par, que podrícr deciroe nada tiene de te­
rrena. No nos detendremos en demostrarlo exc.'!í.ninando los 
elementos que lo consti!uyen; tendr0mos ocasión de hablar en 
posteriores artículos. Nos limitaremos por hoy. a citccr algunos 
testimonios, por cierto · bie::1 sugestivos, y capaces de inspirar 
una idea muy elevada de ese 1ezo sublime. Hablan los Santos. 

San Benito. legislador de los monjes de Occideate, y pri­
mer ordenador del Oficio divino, le da el hermoso nombre de: 
Opus Dei, la obra de Dios, porque, según él. la obra de Dios, 
no consiste precisamente en ayunos, austeridades, muchos re­
zos particulares (mulriloquio), sino en la oración litúrgica, he­
cha en presenc:ia de la divina majestad. con humildad y reve­
rencia, pureza de corazón y compunción de lágrimas, (Reg. cap. 
XIX y XX). en cantar sabiamente las divinas alabanzas. de tal 
modo, que la devoción interior, vcrycc si.empre acorde con lo 
que expresan los labios. Su lema es: «Nihil opere Dei praepo­
nafur». Lo primero: la ')bra de Dios. 

Y San Francisco de Sales, aplicando al Breviario las pa­
labras de San Agustín sobre el Salterio, decía:: «Mi Breviario 
es mi gozo. «Psalterium meum. gaudium .meum». Por eso al mo­
rir. uno de sus Breviarios que había dejado en un monast~rio 
de la Visitación de Borgoña, ab1·ióse por sí solo y llenó la ·ca­
SO' de los más suaves arnmas. 

San Alfonso de Ligorio Jlamaba al Breviario, fuente de 
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toda perfección: « ¡CuárJtos méritos., -deda--, no pueden ad· 
quitirse con el rezo del Oficio divino! Un solo salmo, bien re­
zado o cantado, basta para poner en movimiento todas las po­
tencias del alma y para producir numerosos actos de virtud. 
Una «Hora» rezada co.n devoción, llena el corazón cristiano de 
mil buenos deseos. rnil piadosos afectos». 

Santa Catalina de Bolonia. _tenía aprecio tan grande del 
Oficio Divino, que quiso escribir por su propia mano, todo su 
Breviario e iluminarle con el mayor esmero que pudo. Lo consi• 
deraba como obra de piedad. Y de tal modo se empapaba de 
las cosas, que transcribía, que con frecuencia corrían de sus 
cjos las lágrimas y em rnenester quitarle las páginas que ya 
había hermoseado, p-ara que no empañasen su belleza. Como 
{)reciosa reliquia. se ha conservado en su monasterio ese Bre­
viario, escrito por entero de puño y letra de la Santa Y ador• 
nado de imágenes de Cristo, la Santísima Virgen y los Santos. 
d.e vistoso colorido. 

Bossuet decía del Breviario. que era «como un monumento 
insigne de la sabiduría de la Iglesia», y recomendaba a los 
mismos seglares que lo rezasen a menudo. 

Newman refiere así la admiración que sentía por el Bre-­
vlario romano, cuando aún pertenecía a la religión anglicana: 
«Por casualidad, al parecer, empecé a conocer el Breviario, 
monumento admirable cfal que los Santos eran devotamente e• 
namorados. Al morir Hurrel, en J 836, rogáronme que escogie­
ra entre sus libros uno que me· agradase, para guardarlo co• 
mo recuerdo. Dudoso, recorría yo los anaqueles de la librería, 
cuando un amigo · íntimo que me acompañaba me dijo: Pues 
tome usted éste. Era el Breviario de HurreI. Lo tomé, lo estudié 
detenidamente, y de él saqué lo más sustancial de mi tratado 
(,<tract») sobre el Breviario romano, cuya aparición desconcer• 
tó hasta a mis amigos mismos. Desdé entonces no le he _dejado 
jamás. Le tengo siempre sobre mi mesa y a diario me sirvo de 
d». y ;u admiración y su amor crecieron más y más cuando, 
ya convertido, llegó a ser sacerdote y cardenal de la Santa 
Iglesia Romana. 

.· II. - Otra nota característica del rezo del Brevial'io _es su 
continuidad. Cristo. Señor nuestro, recomendó particularmente 
lo: perseverancia en la oración. «Hay que orar siempre, -di-
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ce-, y nunca desfallecer». ¡Y. cuán bien se cumple esta con­
cición con el rezo del santo Breviario! ¿Qué oración puede ha­
ber más perseverante? Por la mañan.a. en la tarde, a medio 
día. en las diversas horas del día, sube hacia Dios a diario y 
sin interrup::ión. Es verdaderamente la continuc, ala:bcmzcr, l.aus 
~erermist En cada: momento del tiempo, la Iglesia de la lierr.x 
por medio de sus minisiros, al igual que la del cielo por me­
dio de sus Angeles y Santos, ensalza y alaba a la Tri.nida:dl 
Augusta, sine fine dicentes. El rezo sc-.nto del Breviario alaba 
sin cesar a Dios, le adoza, lo da (Jl'acia:s, le deso:gra:via, le 

implora. 

III. - Añádase a esto que el rezo d1;l Breviario Ea'S Universal 
y ésta es su cuarta nota. 

Decía· Cristo Nuestro Señor a sus di.sdp1.üo,;: «Si dos o tres 
de vosotros sé reunen para orar, ·cualquiera cosct que pidieren 
les será otorgada por mi Pcidre que está en los cielos. Porque 
donde dos o tres se hallan congregados en mi nombre, allí me 
hallo yo en medio de ellos». (Mat. XVII, 19). ¿Qué pensar, pues. 
cle la oración hecha no sólo por algunas personas, sino por 
millares y millares de cristian.os que obmn en nombre de la 
Iglesia universal, ínfüna:rnente unidos a Jesucristo, animados de 
los mismos sentimientos y q¡ue se sirven de las mismas pala• 

bras del Salvador? 

A medida que la tierra hace su giro diario alrededor del 
floL se elevan al trono de Dios, las mismas alabanzas, las mis· 
mas peticiones, los mismos ayes de expiación. los mismos can· 

tos de gratitud y de amor. Cada día los ecos inflamados del 
Salmista, resuenan en las distintas partes del mundo, lo mis• 
mo en Europa que en Africa o en Asia, en América o en Ocea­
nía. Así se cumple la profecía ,del Salmista, al decir que, ensal­
zaría a Dios en medio de las naciones, en las asambleas de los 
pueblos, hasta la consumación de los siglos: Confitebor tibi in 

nationibu~...... psalmum dicam...... (Salm.). 

Cuán grata sea al corazón de Dios esta plegaria incesante 
y universal, cuánto le inclina a la bondad y a la misericordia, 
es imposible expresarlo. Por eso San Alfonso de Ligorio afir· 
maba con entera seguridad que «cien oraciones particulares 
uo tienen el valor de una sola bien rezada en el Oficio». Cier­
to. después de la Biblia y del Misal. el libro más bello qua 

- (H5 -

posee la Iglesía es .,; l B1'eviario. El Bi-eviaifo es fuenl.e ínag·ota­
hle que derrama cada día sobre ei mundo cristiano. arroyos 
de gracias y bendiciones. · 

IV. - Cuarto carácter. El Breviario es de una eficacia ma­
ravillosa. El Breviario tiene ante todo un poder extraordinark, 
pa:rc:t glorificar a Dios. Medíante él ensalzamos con pulabrns 
que él mismo ha dictado, sus soberanas e infinítas perfeccio• 
nes. Oramos unidos a la corte celestial, con la virgen Santísi­
ma, con los Angeles, con los santos, y especialmente en unión 
con Cristo Señor Nuestro. El Breviario tiene los mismos fines que 
el adorable scrcrificio del altar; como la Misa es latréutico. euca­
r:ístico, expiatorio e ímpetrntorio. El BreviCU'io, füa divina del 
&a:cerdote, alaba al Señor en nombre de todas las criaturas. aun 
irracionales. Canta y ensalza a las tres personas de la Santísi· 
ma Trinidad, a Dios creador, a Dios redentor, a Dios santifica­
dor, y lo hace, como ya lo hemos apuntado. en todos los pun­
tos del universo y en cada momento del tiempo. Da grncias 
por los beneficios incescmtes, inefables que su bendita mano de­
rrama pródigamente sobre el mundo y sobre cada uno de 
nosotros. Cuanto poseemos de bueno y de hermoso. todo cuan· 
h; somos nos viene de su generosidad divina. Nuestro corazón 
y nuestros labios debieran exhalar contínuamente un cántico 
de agradecimiento, si posible fuera, infinito. Agobiados con el 
peso de tantos beneficios, apenas si podemos balbucir nuestra 
gratitud. Por fort,:,ma, la Iglesia viene en socorro nuestro y no~ 
ayuda con el rezo del Oficio, a: dar gracias a Dios por todas 
sus mercedes. Además se le ofende a Dios a cada instante y 
E:U todas partes; so pena de las más terribles y justas represa­
lias, precisa una repacación. Es el Breviario quien, sobre toda 
lq haz de la tierra, hace su.bir ante la majestad de Dios ofen• 
dido. las voces de expiación y clama sin descanso en nombre 
de todos, en nombre de la Iglesia, y por mediación de Jesu• 
cristo: Parce, Domine ...... ne irascaris nobis. Como Aarón los mi-
11istros de Ía Iglesia desempeñan ante Dios el oficio de propi· 
dación con el rezo del Oficio, y con ello la ira de Dios. que los 
innumerables y atroces crímenes de la tierra provocan, se apcr· 
cigua y aquieta. El Breviario, no solamente glorifica las per• 
focciones de Dios, su bondad. su justicia, sino también su mise­
ricordia infinita. La reconoce, la canta. la implora para todas 
las necesidade~ de la humanidad. No hay una sola miseria, 
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privada o pública, que no la ponga a las plantas de Dios pa­

ru impetrar socorro, defensa. ayuda y protección. Y de ese mo• 

do el Oficio divino proclama a cada instante, que Dios es el 

Señor infinitamente grande, justo, generoso y mise1·icordioso. 

Si admirablemente eficaz es el Breviario para glorificar 

a Dios en todas sus perfecciones, no lo es menos para la santi­

ficación de aquel.los que le recitan. Recordemos aquí lo que S. 

José de Cupe:rtino decía en cierta ocasión a Mons. Claver, obis­

po de Potenza: «Monseñor, si queréis que vuestros sacerdotes 

se santifiquen, procurad obtener de ellos dos cosas: que recen 

el oficio con devoción y que digan la Misa con fervor». ¡Pala­

bras justas y consoladoras! ¿Cómo no habrían de santificarse 

los sacerdotes que en el rezo del Breviario están en compañía 

casi contínua de los grandes doctores, llenos del espíritu de 

Dios, de los escritores sagrados inspirados por el Espíritu San­

to, de Cristo mismo, cuyas sublimes enseñanzas repasan y ru­

mian al rezar? ¿ Cómo no se santificarían al pronunciar fórmu • 

. las tan admirables de glorificación a la Trinidad y súplicas 

tan persuasivas? Alabanzas tan bellas, ejemplos tan sublimes, 

han de ser para ellos manantial de actos de virtud, tesoro de 

g racias y caudal de méritos que pueden aumentar cada día 

y a cada hora del día, preparación incomparable, al cumplir 

con esta santa obligación. para alcanzar la eterna bienaven­

turanza. _ Én realidad, de ellos es de quienes el Salvador dijo 

estas consoladoras palabras: «Quiero, ¡oh Padre!. que allí don· 

de yo estoy, también esté mi ministro.» 

El Breviario atrae asimismo sobre el mundo, sobre la lgle• 

siCI, sobre los crisliCinos y en todo instante, toda clase de bene­

ficios temporales y espirituales, Es el canal más ordinario y fe­

cundo de qÚe Dios se sirve para derramar sus gracias y favo­

~·es sobre los pueblos. sobre las familias, sobre los fieles cuyos 

destinos dependen en gran pe1rte de él. Como en la MisCI hay 

~n el Bl"eviario un fruto especialísimo propio del que le reza, 

hay también otro especial. del qÚe participan todos los miem· 

bros de la Iglesia. Después de la Misa, el principal sufragio 

d e la Iglesia, es el rezo del Oficio que aprovecha a todos los 

q ue de ella no están separados por la excomunión o la aposta· 

sía. Todos los cristianos sacan provecho más o menos grande 

según se unan a él más o menos devotamente, según que es· 

tén o no. en estado ele gracia, Es una de las aplicaciones del 
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dogma de la comunión de los Santos No . 
da · · piensan, por desg:a-

, que mientras ellos se entregan al trabajo o al d 

'-'e ocupan de l escanso v 

d
~ dº os menesteres de la tierra, hay hombres '"le ~ 

e 1can al gran neg • d ..... se 
. . . ocio e. su salvación. Son los :clles ·. 

les de ministros de lo: oración úbl" , Y nu 

, p ica. que por s1 Y por los d 

mas, of~~cen cada día a Dios, el sacrificio de alabanza y de• 

reparac1on. El Brevial"io es 1 
e 

d I . . . pues. e pararrayos que protege a to-

os I os cri;;ianos, contra los golpes de la justicia divina· el 

H
canad que eva a todos los fieles los raudales d& la gra~ía 

cm e tener confianza· , • · 

I • d , no esta11 solos para conseguir el cie-

o, pue en contar con la d d . 

d 
ayu a e un.a incontable multitud de 

coopera ores. •Quiera o· , 
1 10s que estos, aumenten cada día 

que "fs_ace~~otes Y fieles aprecien ce1da vez más esa fuen¡e • d! 
sanh 1cac1on! Con gust h b 

h 
O emos sa ido que en Estados Unidos 

se a formado ya una L · d 
. iga e amantes de la Liturgia cuyos 

socios, ya numerosos • 

d ..• se comprometen a re:r.a:r diariamente to-

o cho pa~te_ del Oficio d ivino. ¡Ojaló: que esta devoción. tenga 

mu os mutadoresJ 

V, González, O. S. B. 

MOSCATEL ESPAÑOL DULCE 

. _Drsde o! mes de E nero ostú a la disposi­

t1un ele _los \ibles. Sr es. l:l~Ltcl'dotes u11 v in J 

m~iy l.n~cn~ Y seguro, prescnta(lo en Ja forma 

u: ts _1, ra,·t1 ..,,,: Garrafones fonados y lacrado 

J~arnl<;s do 70 litros $210.00 
3

• 

C.aEra1olles de 20 litros $60.00 m{ts $ il .2G 
,lcl en ,·a,se. 

Garrofún de 10 l itros $ 30.00 m:ís 2_50 del 

e II va•se. 

Ü.Jcrrafún de .~ lit ros ,"' 1 • 
v •P v.00 1116s $ 1.2.3 Lle! 

('l!YUSP. 

Este ~i,¡¡ o . e~t:'.t Dp'l'O bado por el ]!;1mno. Cardenal D F r- .· • , 

de Asis v_1du l .v B a Naqucr. \. 1 . 1 
. • an c1sco d c> 

S \ b 
, .' rr.o n sp.o e o T_ar:i goma y " ºr el Excn10. 

r . 1 .Tzo 1spo do México D 1 D L M " 

Pedi dos por e, o. D. ' · · 1n8 '.ana :rvra•rtínez ~- Rodrígacz. 

LUIS SIMON 

Aquiles Serdán 65 Atzcapozalco, D. F. 

Adimitimos pedidos por conducto de "BUENA PRENSA' • 
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1 

1 
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ACCION CATOLICA 

A Cargo d•I Secreteriedo Social Mexicano 

1~ .ll,p,o.tdóJ,ica 

SEP'rIE~l BRB 

1.--Jaculatoria para todo el me¡¡. 
"Acuérdate, Sefinr, de uosotros Y 
muéstranos tu rostro en el tiem­
po de nuestra tri:buh<·ión. (K;­
tor, XIV, 12). 

2.-Evan gelio del mes. Aliurnnto de;­
couocido. (~. Juau IV del 27 al 
33). 

3.- Intención de la Comunión del 
Grupo. La felicid.:.1,cl de la Patria. 

4.-Intención de la Hora Santa. Re­
pwra rióu de los pecrudos nacio­
Jtales. (De preforenr·ia el 15 de 
Rcpt·i •mbrc e11 la uoclie). 

5.-ViJ:tud que se ha de practicar. 
Amor verdadero a la Patria. 

6.- Sngestión de Organización. Co­
operación a la· Asambleas Dio­
eC:sanas. 

7.-Sugestión Social. ReunioHes ge· 
ner11 les para el amplio co110ci­
miento de los problemas de Mé· 
xico y rle los rnmeclios a sus ne­
ce&idades nacionales. 

3.-Sugestión religiosa: 
a) l!'estivifü1d de los Dolores de 

Ju Sma Virgen. ( 1·iern es 15 
ele Septie,m bre). 

b) San M'iguel Ar~ángel (vier­
nes 29 de Septiembre). 

OCTUBRE 

1.--Jaculatoria para todo el mes. 
"Ap'.ártate ele mí, que soy u11 
hombre pecador ' '. (San Lucas, 
V, 8). 

Hermano: 

2.-Evange.lio del mes. Al ¡rervic10 
rle Jesús: (S. 1\llateo ]V, 18 al 23). 

3.-Inteneión de la Comunión del 
Grupo. AlcaJ1zar para las Asam­
bleas P:uroquiales lo~ mcjo1:es 
frnto s. · 

1.-I11te1íción de la Ho1·a Santa. Pe• 
clfr para los nuevos dirigentes 
las me,jor ' S gracias del cielo. 

5.-Virtud que se ha de practicar. 
-L:i gPncrosid:nl. 

6.-Sugestión de. organización. 
a) cooperación a l a. Aaarnble,ts 

pa.noquiales; 
b ) para los dirigentes la combi­

n.1ción (lo esfuerzos para la 
entrega ele li•bJ·os y archivo' 

al tOl'l'Íl'JJtl' .V M díu; 
r ) ,rnuuiones de estudio de la.i 

toncl1 Lsioucs dL, las Asam­
ble:ts, 

7.-Sugestión social. 
a ) reunión misionnl e.on motivo 

del ,Ua ele las misiones ( 49 
domingo clP octubre); 

b ) r euidói-1; con ocasión de la 
fiesta de Cristo Rey para 1a 
torna •ele posesión de los nue­
vos dirigentes (29 de oct11-
bre ); 

8.-Sngestión religiosa. 
a,) la fiesta. ele! 'mo. Ros:.IJ.'io . 
b) aniversa1·io ele lu. Corona ció:1 

ele la. Sma. Virgen de Guada­
lupe (12 de octubre); 

c) la fiesta de Cristo Rev (29 
de Octulbre). · 

Dávila. 

Si a Ud. le.sobran INTENCIONES de Misas, má11de-

11oslas, y si le faUa1i, pída11.oslas. Asi 110s podremos ayudar to­
dos. Sólo su!Jlico que sean SIN DIA FIJO. 
José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
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El 15 de junio próximo pasado, Su Santidad Pí.o XII conce• 

dió una audiencia particular a cuarenta y siete jóvenes sacer­

dotes de catorce naciones, a saber: de Argentina, Bolivia, Bra­

sil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Filipinas, Italia, In­

dia, México, Nueva Zelandia, Uruguay y Venezuela. Estos sa­

cerdotes habían asistido a un Curso sobre Acción Católica dado 

por los Asistentes Generales y por los Dirigentes Centrales de 

la Acción Católica Italiana. 

Su Santidad se dignó dirigir a los sacerdotes presentes el 

siguiente discurso: 

«Nos es particularmente grato veros aquí reunidos en tor­

no nuestro, amados hijos nuestros, futuros quías en el campo de 

la Acción Católica, depositarios de nuestras directivas en un 

apostolado que revela en su mismo nombre su carácter univer• 

sal. su importancia trascendentaÍ y su urgente necesidad». 

«Llamados a formar y a dar asistencia en todo sector de 

la gran familia católica a los colaboradores del apostolado Je­

rárquico en naciones de lengua y costumbres diversas, como 

son diversas por su índole y poi· sus condiciones políticas, ha­

béis recibido en Roma de la experiencia de los antiguos, todo 

cuanto en vuestra futura actividad debe ser el núcleo co· 

mún inmutable, de donde la misma actividad llegue al único y 

supremo fin, que es el preparar apóstoles a la causa de Jesu­

cristo y de su Iglesia, encendiendo en el vasto campo del Padre 

cie familia abundantes hogueras de fe firme y de piedad activa». 

«Conocéis ahora vuestros deberes: conocéis en sus líneas 

fundamentales aquell'a que San Gregorio Magno · ha definido 

«el arte de las artes», que es el gobierno de las almas; cono­

céis el valor que la Acción Católica tiene en el aprecio de la 

Santa Sede y que está destinada a reunir de todas partes, ba­

jo la vigilante dil'ección de los Obispos, las fuerzas vivas de 

los seglares, para disponerlos a los santos fines de la propaga­

ción, defensa y tutela de la fe y para hacerlas tanto más fruc• 
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tela de la fe y para hacerlas tanto más iructousas, cuanto más 
solidarias sean entre las pujantes fuerzas del mundo». 

«Hoy os pedimos -Y de esto vuestra presencia Nos lo ase­
gura- que el trabajo al cual os dedicáis, sea constante y fuer­
temente iluminado por la clara conciencia de vuestra misió11: 
una misión digna de vuestro sacerdocio, ordenada a la salva­
ción de las almas y a la propagación de aquel Reino que es 
la única razón de la fe de la Iglesia y en el cual solamente es 
c-oncedido a los espíritus y a los corazones, encontrar la paz» 

«Convencidos de esta altísima misión, os daréis cuenta de 
cómo el dilícil arte -tan alabado de San Gregorio y del cual 
os toca el ejercicio- no puede ser asimilado por vosotros con 
el simple estudio, aun cuando sea vasto y profundo, sino que 
exige asidua y personal experiencia: solamente entonces él os 
liará «sal de la tierra y luz del 1rm11do», cuando seréis maes­
trns con el ejemplo de vuestra vida: a las almas que os serán 
dadas para sus cuidados. E:; éste mismo, en substcmcia, el pen • 
samiento de San Pablo que escribía a los Corintos: «sed mis 
imitadores como lo soy de Cristo» (1, Cor., IV, 16). 

«Sólo por este camino garantizaréis el friunio de vuoslru 
ministerio, suscitando en los lieles el espíritu de a_postolado que 
es el alma de la Acción Católica: y sólo por este camino ase­
guraréis a vuestra palabra, la fuerza necesaria para hacer pe• 
netrar el espíritu del Evangelio en todos los órdenes sociales. 
especialmente en los más devastados por los enemigos de Crii:.- • 
to y a donde el Sacerdote dífícilmente llega». 

«Para alcanzar esta vuestra vida de refulgente santidad, 
Nos elevamos a Dios, nuestros votos y 1rnestras oraciones. Y 
mientras tanto Nos complacemos de vuestra buena disposición: 
os exhortamos a alimentarlo con la más sólida piedad y con 
lo· constante Jidelidad a todos vuestros deberes sacerdotales Y 

pedimos al Señor, la sostenga con su gracia y por parle nues· 
tra deseamos co.nlirmarla con la Bendición Apostólica que de 
todo corazón impartimos a vosotros y a vuestras próximas fa. 

tigas». 

Dávlla. 
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SU CARACTER Y SU MISION DENTRO DI;: LA 
ORGANIZACION DE LA A.C. . 

En la «Semana de Estudios» de los Señores Asis­
tentes Eclesiásticos de la ciudad de México cele­
brada en el Secretariado Social Mexicano, del 17 
al 22 de julio, bajo la dirección del Sr. Asistente 
Eclesiástico Diocesano, Pbro. Dr. D. José Villalón 
Mercado, el Rvdo. P. Benjamín A. Paredes, SS. CC. 
presentó el siguiente estudio, que con sumo placer 
damos a nuestros lectores de «CHRISTUSn. 

La Acción Católica no es sino la agrupación de los mejo-

1 es católicos, para trabajar por el advenimiento del Reinado de 
Cristo en la Sociedad contemporánea: esta agrupación debe 
formar una verdadera organización, pues no se trata de un 
c;postolado individual, de un dinamismo personal, sino del a­

postolado verdadero que es el de la Iglesia de Cristo. 

De este concepto sobre la A.C., podemos ver la parte esef'.­
cial que en ella tiene el Párroco, Asistente nato de esa organi­

zación. 

Jesús, que no buscaba su propia gloria, sino la del Padre; 
que vino para que los hombres tuviesen vida, que es el Pan 
ele vida eterna, vida que consiste en conocer al Padre y a su 
Enviado, no dijo a los íieles, sino a los que había consagrado 
por el Sacramento del Orden: Id y enseñad lo que yo os he ense· 
ñado: id, extended el reino de Dios entre los hombres del mun• 
clo universo. Por tanto el verdadero y genuino apostolado no 
pertenece sino a los Consagrados, a los Obispos y a los Sacer­
dotes; ellos son los enviados, luego los apóstoles. 

¿ Qué dice San Pablo para explicar su papel y el de sus 
colaboradores en el apostolado?: «Segregatus in Evangelium» 
(Rorn. I, 1), escogido para predicar el Evangelio; «dispensato­
res mysteriorum Dei» (Cor. IV, 1) los dispensadores de los mis• 
lerios de Dios; y, más brnvemente todavía: «Dei adiulores» 
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(Cor. III. 9} los auxiliares de Dios, sus coadjutores, sus colabo-

1·adores; «pro Chris!o Jega!ione fo ngimur» (II Cor. V, 20}, somos 

los legados de Cristo. 

Si los laicos, pues, quier i::,n h'cbajor en un verdadero apos­

tolado, trahcriar por el Reino de Dios y de Cristo, no pueden es­

tar separados de la Jerm·quia y, en esa agrupación de A.C., 

el contacto directo, según el orden jerárquico de la Iglesia do 

Dios, no pueden tenerlo sino por el Párroco. El Párroco, Asis­

tente nato de la A.C. o el que hace sus veces, no sólo está en 

esa agrupación para evitar los descarríos en el Dogma o en la 

Moral, no sólo para transmitir las ó:.·de't.'les de los Superiores, 

sino para comunicarles la vida propia del Apostolado, que e s 

la de la misma Iglesia. Por esta parte yo rne a trevetia a com­

parar al Asistente Eclesiástico al corazón huma no que riega y 

fecundiza con la_ vida todo · el organisn10. Sin corazón nadie vi• 

ve, como no puede vivir la A.C. si11 el Asiste11te Eclesiástico. 

l>or e:::o el inolvida ble moderniza:dor d e la A.C.., Pío XI. en 

su carta a los Obispos de A1·gentina, dec:ía que la A.C. ni po­

drá iniciarse, ni será próspera ni conse guirá los frulos que pre­

tende sin el asiduo y diligente tmbajo ie los Sa cerdo tes. 

El mismo Sumo PomHice declaraba la: gtC1ndeza y el oficio 

dél Asistente Edesiás1ico, en su discu!'so del 19 d e septiembre 

de 1930, recordaba aquel pa3afo de la Epístola a los Hebreos 

(JX, 11) «Cbrislus autem asiste ns p ontifox fu!uromm bonorum», 

verso que adu11 ba: con el último del Sag-mdo Libro de la Sabi.• 

duría: «In onmibus enim maqnilicasli popnlum tuum , Domine. 

et l1onoras!i, et non despexistí, in omni tempore, et in omní fo. 

co asiste11s eis». El Sacerdote, en tresacado de los hombres, es 

puesto para beneficio de los hombres, en lo que mira al culto 

de Dios, el cual sepa sobrelk va r y condolerse de áquellos que 

ignoran y yerran (Heb. V, 1·2), es el pontífice que alca nza los 

bienes verdaderos, la luz, la fur:n·za y la vida para el reino d e 

Dios entre los mortales. Sin el Asistente, e l a postolado de lo: 

A. C. sería, no_ sólo infecundo, s ino nocivo a la Iglesia, ya que 

el que no está conmigo, contra · mí está y el que no esté,: con 

vosotros, contra mí está. 

Cristo, Sacerdote a sis tente, no s conte11ta con comieguir­

r.os los bi"1 es faturo;;, 1-.ino q l..:. h ¡ fol'. do ln Iglesia y n 
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ella viene a ser la Cabeza. La A.C. es también un organismo a 

semejanza de la Iglesia y dentro de Ella, participante de su 

vida y de su actuación: el Asistente, otro Cristo, debe ser tam­

bién la cabeza del grupo al que asiste. De aquí que el mismo 

Pío XL declarase en su discurso a los Asistentes Eclesiasticos 

de la Acción Católica Italiana el 24 de febrero de 1930: «Obra 

verdaderamente excelsa es la vuestra, porque estamos segu­

ros que fa grandísima parte del fruto de la A.C. depende de la 

asistencia del Asistente». 

Sin duda alguna que llevando la representación de Cristo 

en la A.C. como Asistentes, la Iglesia no desconoce nuestra al• 

t(sima Dignidad Sacerdotal y al reconocerla, nos presenta ante 

los laicos, como cosa verdaderamente eminente, como seres ne­

cesarios auxiliara"s dt: Dios; ma~ esta misma alteza a que se 

r1os encumbra, pone las respectivas responsabilidades en nos­

otros. 

Son para pensar de verdad, aquellas palabras que broto:· 

ron de los labios del Pontífice, tantas veces citado, Pío XI: «co­

mo es -el Asistente, así será la A.C.» Y él mismo solía repetir 

y recomendaba a los Asistentes, reflexionasen sobre aquellas 

palabras de los Salmos: «in manibus tuis sortes mece», oyéndo­

dolas brotar de los labios de la Iglesia que se dirige cr cada 

uno de nosotros, de los Asistentes; en tus manos está mi suerte. 

Conocedor de los problemas de nuestra Patria, el Papa qu~ 

más ha amado a México, diio que la única salvación es'!aba e11 

la actuación fiel y constante de la A.C. La patria, pues, también 

nos dice: in ma11ibus tuis sortes mece. Porque si la A.C. es la 

salvación de México y la A.C. no será sino lo que los Asistentes 

s ean y lo que la hagan ser, ¿no está en nuestras manos la suel'­

te de nuestra patria, mirando sus destinos eternos? 

Mas permitidme, que con sinceridad os hable. No sólo lo:-. 

fieles, sino algunos se~ores Sacerdotes miran la A.C. como una 

obra de lujo piadoso, como un parásito que. chupa las activi ­

cades más indispensables del Párroco, comó una cosa que hay 

que soportar por la imposición de los Superiores Jerárquicos, 

olvidando que es una obligación inherente al ministerio pas1o­

rcd del Párroco la Asistencia a · la A. C. Y, consiguientement~ 

a este falso conceptc;,, n o se prestan, al menos de buena qcma, 
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a colaborar o trabajar en dicha asociación; hay algunos Asis• 
tentes que creen cumplir su misión con asistir a las Juntas 0 

reuniones como simples expectadores, pasiva y fríamente, sin 
interés. 

Y o no sólo lo sé, lo comprnndo - he sido párroco- son 

muchos los frabaios ele una Parroquia, son absorbentes muchas 

ocasiones y no pocas molestos. Por lo general, las Juntas o 

reuniones de la A. C. son por la noche, ya que es necesario 

esperar a quienes salen tarde de sus ocupaciones; entonces el 

cansancio natural nos oprime; quizá nos espera el Breviario 

en el cual no ha salido todavía el sol. y ¡entregarnos a esu 

labor delicada y cansada. es verdaderamente difícil y pesada 

o la naturaleza humana! 

Sin embargo, el Asistente no debe olvidar el carácter que 

tiene en la A.C. Es el corazón, es la cabeza. Si no le interesa 

a él la extensión y afianzamiento del Reino de Dios, ¿a quién 

puede interesarle? 

Por otra parle, como dice el P. R. Plus en su bellísima obra; 

«Irradiando a Cristo» (pág. 25, al fin. Ed. Brasil, 1936): «Es di­
fícil abrirse a quien se muestra constantemente preocupado e 

disipado». No pocos laicos han ingresado en el Apostolado d{' 

la A.C. con un convencimiento más o menos superHcial y sl 

miran el poco interés que los Asistentes se toman, ese conven­

cimiento, especialmente entre nosotros los mexiccmos, se des­

hace. Jorge Duhamel ha podido escribir: «La mayoría de los 

hombres padece una especie de abandono: sufren porque 110 

son poseídos: porque cada día se ofrecen en vano. Te11ded la 
mano, y tomad». Y más brevemente Ernesto Hello: ««La glorio 

de la caridad está en adivinar». Tender la mano, adivinar, sa­

ber hablar un momento de cosas inútiles para hacer decir en 
el instante oportuno lo que el interlocutor tenía necesidad de 

confesar y no osaba manifestar. René Bazin habla en cierto lu­

gar, de un labriego que conoció, el cual. de mañanita se iba 

al campo y allí, inclinado sobre la tierra, escuchaba cómo iba 

subiendo el grano. Saber escuchar los gérmenes, ayudarles a 

salir, a romper la corteza demasiado dura que la semilla no 

puede levantar; dar a entender con un apretón de manos, con 

una sonrisa, con una palabra dicha de paso, que estamos a 

la disposición de todos, pr~stos a acogerles, a escuchar; a a -

tregarnos. (<1lrrad. Cris,» Plus. pág. 26). 
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El Asistente debe ser el alma, debe dar vida a todo su 

grupo. Esta vida es la de la Iglesia; no únicamente intelectual, 

no de laboriosidad incansable, de esa actividad natural que 

nada tiene que ver con el apostolado y que está carente de 

fecundidad para el Reino de Dios; sino de aquella Vida que 

Cristo trajo a la tierra y que sólo tienen los que en El perma­

necen: «qui manet in me et ego in eo hic lert fructum multum», 
decía el adorable Redentor (Joan. XV. 5), es decir la Vida So­

brenatural, sostenida por sólida piedad y por ella llevada la 

formación del carácter del verdadero obrero evangélico. 

Ya en otros tiempos el Señor decía por el Profeta Jeremías 

(XXXI. 14) «Inebriabo anímam sacerdotum pínguedíne, et popu• 

lus meus bonis meis adimpletul'»: llenaré de gracia el alma de 

los sacerdotes y mi pueblo se hartará de mis bienes. De estas 

palabras podemos sacar la consecuencia que si el sacerdote 

no está lleno de la gracia del Señor, de la vida sobrenaturai. 

el pueblo languidecerá, no tendrá las bendiciones de Dios, no 

vendrá a nosotros el Reino del Señor. 

«Los hombres que han sido llamados al honor de colabc -
1:ar con el Salvador para transmitir a las almas esta vida di­
v·ina, deben considerarse como modestos canales ,que tomar. 
sus aguas de esta ú~ica fuente, Jesús», dice el P. Chautard. 

(Alma de tod. apost. pág. 6). Sin embargo, como explica San 
.Bernardo, es menester no seamos canales que lo reparten todo, 

es indispensable que demos de la superabundancia, o comrJ 

dice el P. Mateo, es necesario seamos cálices llenos de Jesús 

y que demos solamente lo que escapa de nuestra plenitud. 

El carácter, pues, del Asistente en medio de les grupos 

que dirige no es otro sino el del Sacerdocio, ele otro Cristo que 

vivifica santificando. 

Dos palabras solamente sobre la misión propia del Asis­

tente. 

El mismo Sumo Pontífice, tantas veces citado, nos manifies­

ta, cuál es la misión propia del Asistente: la formación de apÓs• 

~eles. Así como Cristo, durante los tres años de su vida públi­

ca, fue escogiendo y formando a los gue más tarde había de 
enviar; así también el Asistente debe escoger y formar apósto­

l s. ;Delicada y altísima misión! 
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No cabe duda: hay muchos en las filas de A.C. que ha1, 
entrado y están con rectísima intención, con la vocación necesa­
ria, mas tambiéi:i, porque de todo hay en la viña del Señor, 
encontramos líderes, p~líticos, mandones, entrometidos, legule­
yos: los hay ignorantes y medio-sabios, que son peores que los 
anteriores. Entre ellas se hallan chi~mosas, imprudentes, exa­
geradas, voluntariosas, vanidosas y no obstante esos defectos, 
f .e puede sacar partido para el apostolado. Y aquí podemos pa • 
rodiar lo de la poetisa mexicana: 

queredlos cual los hacéis, 
o hacedlos cual los queréis. 

¿Cómo eran los escogidos por el Divino Maestro? Sin em­
bargo fueron elegidos y educados; los tomaba aparte y los ins ." 
truía especialmente; les repetía una misma cosa muchas veces; 
zoportaba sus preguntas indiscretas y siempre le hallaban dis• 
puesto para resolverles sus dudas y para coordinarlos y pací· 
ficarlos. He ahí la misión y la tarea, llena ciertamente de ab­
negación, de sacrificio, de constante trabajo, que carga sobre 
sí el Asistente Eclesiástico de la A.C. 

El P. Chautard dice: «Para que una obra se arraigue pro­
fondamente y sea estable y perpeiua, es necesario que el que 

Je dirige, engendre almas de vida interior;,. 

No contentarse, pues, con la asistencia a las Juntas, con 
algunas invitaciones a los que aún no pertenecen a la agru­
pación: con algunas exhor~aciones a los que ya están dentro · 
de ella, sino a formar de cada uno de los agrupados, verda­
dei·os apóstoles, homb;es y mujeres, jóvenes y ancianos, niños 
v niñas, almas interiores. 
• Yo lo he vi~to por experiencia: en nuestros días y espe­
cialmente en nuestras ciudades, es sobremanera difícil la for­
mación de almas interiores, verdaderamente, profundamente 
piadosas, de íntima comunicación con Dios. 

Sin embargo, si esa es la misión del Asistente, 110 debe ol­

vidar dos cosas: 

1 a _ Lo que dice el autor antes citado: No podrá forma., 
almas interiores el apóstol «si él mismo no se halla sólidamente 
fundado en esa misma vida interior». (Pág. 129, Ed. Madr. 1933). 

2ª. _ Que si Cristo par ce- no haber conseguido la in· 
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tegral formación de los apóstoles, sino por medio del Espíritu 
Santo, nosotros por los méritos del Redentor y por su Asisten­
cia a la Iglesia Universal, tenemos de nuestra parte ese Divi­
no formador de las almas, sin el cual nada hay perfecto en el 
hombre. 

Por tanto, Venerables Señores Sacerdotes, el Asistente E­
clesiástico, es el lazo de unión entre los laicos y la Jerarquía, es 
el representante de Cristo en los grupos que asiste; es el ca­
r.al por el que descienden las gracias de lo Alto para la fecun­
didad del Apostolado, mas esa gracia no descenderá si él, el 
Asís, no está lleno de ella, si no es cáliz desbordante de Je , 
sús. La asistencia a la A.C. es un medio con que Dios, Optimo 
Máximo, nos acucia a conseguir y acrecentar en nosotros la 
santidad sacerdotal. Sólo así seremos Apóstoles llenos del ce­
le: inflamado que se necesita en nuestros tiempos y sólo así po­
dremos cumplir nuestra misión de formadores de apóstoles de 
Acción Católicct. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

:ea :eitwuJ,ia 'f ea A. e. m. 
ESTRUCTURA -DEL HOMBRE 

El hombre -ser compuesto de espíritu y materia- ejecuta 
sus acciones en forma enteramente distinta de la puramente 
animal. En ellas hay algo material que queda sujeto a los sen­
tí.dos, y algo que escapa a la región del infinito... ... como flo­
res prendidas en el rosal, despiden sus aromas, y se elevan al 
cielo como en busca del trono de Dios .. ... . 

SIMBOLISMO 

Y las mismas cosas, a veces, le traen sus mensajes. ..... El 
las comprende: y le sirven de escala para elevarse y penetrar 
f:•n la región del misterio y de la suprema excelsitud. Y de ahí, 

~ 

un nuevo lenguaje: el del simbolismo, del tropo y la metáfora, 
que utiliza el hombre con el universo, en sus relaciones y la 
Divinidad. 
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El hombre es así: por sus potencias y sentidos se pone en 

contacto con el mundo exterior: y de allí se remonta al mundo 

1::obrenatural e invisible. 

En el lenguaje simbólico, hay algo expresivo que es preci­

so entender, para abarcar toda la idea y el pensamiento con­

tenidos en él. 

JESUCRISTO 

Esto, con ser muy humano, no lo desdeñó Nuestro Señor 

Jesucristo en su predicación evangélica. La parábola y el sí­

mil le eran familiares; y no sin sentido, usó del lodo, del agua 

y la saliva, para curar ai ciego y al sordo-mudo del Evangelio; 

exigió, y no al acaso, que se presentaran los leprosos a los sa­

cerdotes para sanarlos. Se valía del lirio del campo y de las 

aves del cielo, para dar a conocer la amorosa Providencia de 

su Padre .. ... . y de la vid, y del pan, y del camino y de la re-

surrección y la vida, para darse a conocer a sí mismo ... ... Y d0 

las encantadoras parábolas del Buen Pastor y del Sam;:uitano, 

para darnos idea de su cal'idad y dulce misericordia.. .... Y ¿no 

le dice a la Samaritana los verdaderos caracteres del culto? ... .. . 

¡Oh!, ¡cuántas cosas y sabias enseñanzas no se escondían 

en esos misteriosos simbolismos!. ..... 

Táctica admirable del divino Maestro, tan ajustada a k t 

estructura del hombre, y tan propia para elevar su_ espíritu 

desde los escaños de ·Íos sentidos, hasta las alturas de la os• 

piritualidad más excelsa! 

Y el divino Maestro, siguiendo esa misma táctica, envuel­

ve los tesoros de su Redención en signos sensibles: los Sacra­

mentos. Sí, instituye sus Sacramentos, y establece su Igleski 

para provecho espiritual de sus redimidos. 

LA IGLESIA 

Y la Iglesia, heredera de su pensamiento, y continuadora 

de su misión salvadora, sigue esos mismos procedimientos: da a 

conocer al Padre, Dios verdadero, y a Jesucristo su Enviado, 

tributándoles el culto que s_e ~erecen; y a la vez, su Obra Re-
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dentora; es decir cuanto ha hecho Jesucristo para salvamos. y 
lo hace en forma sensible. 

Y para realizar su tarea - tarea divina, porque tiene como 

fundamento la Fe, y como fin, dar a conocer y descifrar el men­

saje de la Redención-, echa mano del Arte en todas sus for­

mas; de la Historia de la humanidad (acc1·0' n d n· 
. . , e 10s en com-

hmac1on con las acciones del hombre); de las sublimidades del 

genio, Y del es~í~itu de los Santos; y recoge de los odres y de 

las arcas del tiempo, el vino añejo de su espíritu, ceremonias 

Y ritos, Y prescrib e fórmulas, y así construye su Liturgia. Esta, 

en su visión de conjunto, nos do: la impresión de que «es como 

la arquitectura del espíritu en cuyo seno ha de habitar el al­

ma». «Se ve asimismo, que la Liturgia no es «mero» adorno 

ni un añadido, o simple comentario de la Escritura; sino el en­

sayo de hacer revivir sus verdades». «La Liturgia católica se 

propone expresar con todas las lenguas del Espíritu Santo ...... el 

mensaje que explica la relación del Universo sensible y el Uni­

verso invisible. Expresa, más que explica, la relación viva de 

lo sensible». Explicando y adaptando conceptos: lo divino se 

presenta en forma sensible al alma, para que ésta lo capte con 

sus potencias, y sentidos; y el alma, al comprenderlo y sentirlo, 

se eleva por esa escala: sensible a lo divino y eterno. 

¡Qué objeto más noble, y fin más alto persigue la Liturgia 
Católica ..... . ! 

LA ACCION CATOLICA MEXICANA 

Y dado que la A.C.M. tiene por fin inmediato el reinado 

social de Jesucristo, debe considerar como una de sus principa­

les tareas, dar a conocer a los hombres y a la sociedad en ge­

neral, lo que El ha hecho para civilizarlos: desentrañar sus 

ceremonias y sus ritos de culto, y . mostrar los regueros de gra­

cia escondidos en sus Sacramentos:. y las sublimidades de amor 

Y de sacrificio de que está saturada la santa Misa. Todo esto 

conseguirá, sin duda, si logra enseñar la Sagrada Liturgia a 

sus socias y al pueblo en general, haciéndoles sentir y vivir 

esa vida divina que palpita en sus ceremonias y ritos. 

URGENCIA 

Y al considerar las dircunstancias especiales en que nos 
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hallamos, de un materialismo g1·osero que ahoga toda idea so­

brenatural; en que se denig1·an nuestras sagradas ceremonias, 

y hasta el valor de nuestros Sacramentos, va perdiendo terre• 

no, -porque se les desconoce y se ignora su contenido-, sube 

cie punto el deber de la A.C.M. a este respecto y crece la nece• 

sidad de hacer conocer la Liturgia; y por este medio, saturar a 

!as almas, de la vida sobrenatural y divina que en ella se 

oculta. Vertirála sin duda, trabajándola; como vierte su líqui• 

do el venero que se le escal'ha, como brota el agua cristalina 

del rico manantial. 

SU TRABAJO 

Su trabajo debe empezar por los niños; y su método de 

enseñanza, debe se1· intuitivo y práctico. En este caso, qué bien 

nos servirían figuras de cartón, grandes estampas, cuadros mu· 

rales, etc., para la enseñanza y comprensión de la Liturgia. 

Con las Juventudes: - Hacerles comprender y apreciar. 

por su belleza y significado, la alteza y dignid~d d_e . los actos. 

ceremoniales y ritos que constituyen nuestra Liturgia sa~rada. 

y uno de los medios prácticos que debemos emplear, sena ho · 

cerlos participar en los actos de culto y ceremonias rituales: 

,. no con un sentido meramente social y de «moda» mundana. 

;ino con un sentido eminentemente cristiano. En este pu~~o, ~a· 

i·ece que la ignorancia y la rutina «mecanizan» la vida hturg1c~, 

de la Iglesia; su apreciación viene a menos, hasta llegar al r;• 

dículo, sobre todo, en almas ignaras, que no entienden de co· 

sas de fe, pero ni siquiera de estética, de belleza, Y de arte. 

Así como se dan Semanas de Estudio, Conferencias, en 

disciplinas doctrinales; así la A.C.M. debe emprender traba~or, 

prácticos de la enseñanza de la Sagr~da Litur~ia. El_ bi;~ social 

criatiano que redundaría de tal ensenanza seria vahos1s1mo .. .... 

CAMPO PARROQUIAL 

Más aún: la vida parroquial que desgraciadamente va to­

mando un aspecto oficinesco, por lo que hace a su Administra· 

ción, está pidiendo a gritos, la ayuda. y la inyección vivifican· 

te de la vida Católica, en los Ueles; sobre todo, en los de los 
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pueblos, donde se carece, por lo general. de medios de ilustra• 

ción Y de cultura. Las Hojas de Propaganda, con gráficas alu­

sivas a los _Sacramentos, a la Santa Misa, · etc., con su respectiva 

explicación litúrgica; el empleo de cintas, vistas fijas, cuadros 

murales, etc., etc., ser~an otros tantos magníficos recursos que 

la A.C.M. pudiera utilizar en esta labor cultural de vida católi­

ca Y cristiana. Y como tales medios, no muy usados entre nos­

otros, son raros y costosos, sobre todo para ciertos centros, que 

no disponen de grandes recursos, sería una tarea, muy digna 

por cierto, de las Com_isiones Central y Diocesanas que se en­

cargan de la Instrucción Religiosa -organismos filiales de la 

A.C.M.-, la de conseguirlos y f~cilitar su adquisición y di­

fusión. 

Creo que bien merece la pena este asunto de que se le con• 

sagre una seria atención. Y aun de tomarlo como un punto de 

programa de trabajos para el año social. 

Más todavía: creo que esta labor debe tene~ carácter per· 

manente en las activido:des de la Acción Católica. 

Monterrey, N. L. Heleno Salazar Martínez. 

A. E. de la A.C.M. 

Parroquia de la Luz. 
\ 
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Co ledu ría General de la Basílica 
José Alvarez B. 
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GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo) 
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INFORMACION 

&rue.,j,o.4 tafJ,ientúimo.i ff ~et de 
1'.,j),, 1)1,o., 9),e,.ee a ~ dR..tninam-

tai de to.do. d mundo., 

En audiencia de carácter excepcional. el Santo Padre re• 
cibió el 24 de i~nio, a los estudiantes eclesiásticos de los di• 
versos centros de estudios de Roma. los cuales, en su ingente 
número, llenaron el inmemio Cortile de San Dámaso. Asistían, 
también, el personai docente y numerosos personajes adorna• 
dos de las más altas dignidades eclesiásticas. 

A las aclamaciones juveniles que aquellos hijos predilectos 
tributaron al Padre Común, respondía Su Santidad amorosa 
y delicadamente, complaciéndose en ver reunida tan copiosa 
selección de jóvenes de todas lci:s naciones, que, a su vez, re· 
presentaban a tqdos _ los- seroincn:-istas del mundo, consagrados 
a la altísima carrera sacerdotal. 

Al doble fin del sacerdocio, de ser «luz y calo,:» del mun-. 
do, correspondieron las dos partes del discurso la1ino de Pío 
XII. Y, si bien la segunda parte fue, indudablemente. la más 
conmovedora y bella, pero la delicadeza del contenido de la 
primera· exige que insertemos de ella algunos párrafos íntegros 

«Bien sabéis, hijos amadísimos -decía Pío XII- que los 
estudios de los clérigos se rigen por aquella preclara Consti• 
lución «Deus scientiarum Dominus», que promulgó nuestro 
Pzedecesor de l. m. Pío XI. En ella cuidadosamente se distin· 
guía- lo que diligentemente debe practicarse entre las disci­
plinas principales (a que se agregan las auxiliares) y las que 
~~ llaman especiales. A aq~~Ua.$ .--tén'!anlo 1mw ,rrosente los 
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profesores en el enseñar y examinar- corresponde el puesto 

principal, el centro de los estudios; éstas se han de enseñar y 

c,jercitar de modo que acompañen y completen conveniente­

mente las disciplinas principales, pero no que exijan demasia­

do trabajo ni que, en ningún caso, el estudio cuidadoso y ver­

daderamente sumo de las asignaturas principales padezca el 

más mínimo detrimento. 

«Pues bien, está sapientísimamente establecido y hay que 

cbservarlo puntualmente, que en los estudios de la filosofía ra­

cional y de la teología, como también en la formación de los 

alumnos en estas disciplinas, los profesores procedan según el 

método, la doctrina .y los principios del Doctor Angélico, siguien­

do a conciencia ,estos principios. Pues la sabiduría del de Aqui­

no es tal que, ilustrando con la luz vivísima las verdades no 

inaccesibles a la razón, las enlaza maravillosamente con un 

sólido vinculo de unidad; es la más a propósito para declarar 

:i,· defender los dogmas; es, en fin, tal que puede rechazar y 

cierrocar invictamente los errores más capitales de todos los 

tiempos. Por lo cual, hijos amadísimos, tened vuestra alma lle• 

11a de amor y entusiasmo por Santo Tomás: dedicáos con todas 

vuestras luer~as a entender su luminosa doctrina: abrazad con 

gusto todo lo que pertenece a ella claramente y, con toda segu­

ridad, se tiene por principal y cierto en ella. 

«Estos mandatos, ya hace tiempo dados por nuestros An· 

tecesores, hemos creído deber ñuestro recordarlos . ahora y re• 

novarlos a su integridad, si en algún sitio hay falta respec­

iú a ellos: y al mismo tiempo hacemos nuestros, los avisos de 

nuestros Antecesores, con los que quisieron proteger el verda• 

c'fero prpgreso en la ciencia y la legítima libertad en los estu• 

dios. Aprobamos absolutamente y recomendamos que la anti­

gua sabiduría se· perfeccione acomodándose, en lo que sea pre• 

ciso, a los nuevos descubrimientos de los estudiosos; que se 

agiten libremente las cuestiones sobre las que suelen dispu• 

tar )os intérpretes de ·buena nota, del Doctor Angélico: que. 

para la más cabal inteligencia de los textos del Angélico, se 

empleen los recursos que la · historia procura. Y ningún parti· 

cular «proceda como maestro en la Iglesia» (Ben. XV, AAS 6, 

1914, p. 576); y no «exiian unos' de ·otros más de lo que exige 

de todos la lqlesifl, madre y maestra de todos» (Pío lXI, AAS 15, 

-835-
·.;:·,("••-.,, __ ,._ ---;a.~--• (l 

1923, p. 324); ni en fin se fomenten disens1·ones ·--· ·•t(~~,l~l 
p 

vanas». 

.", ero -proseguía el Santo Padre- para que vuestra for-

~a:1on ~: adorne con más copiosos frutos, es necesario, ama• 

rl1szmos Jovenes, Y a ello os exhortamos fervorosamente . 

las doctrinas que recogéis con el estudio no se d" .. 1 , que 

1 r d - • m1an so amente 

a m e superar lo~ exámenes, sino más bien a que se im ri• 

,,.,a en vuestros :,spzritus una como forma que permanezca Ps,·n 

esfumarse · ' d 1 -
' 

¡~mas Y e a cual podáis expresar, ya de palabra 

~a por esc~i~o, lo que conduzca para defender Y propagar la 

'li erdad catolzca Y para llevar a los hombres a Cristo». 

A: continuación Pío XII habló de la filosofía, reprobando 

espec~almente el relativ~mo. ese «modernismo moral, jurídico 

Y social», a cuyas amb· ·· d d 1 
. . . 1gue a es os futuros «pregoneros del 

Evangelio han de ~~oner, con pecho impávido, las verdades 

perl:ctas Y absolutisimas» que . defienden la estabilidad Y la 

dignidad de los derechos individuales, familiares y ~ · l 

y d b ,. 
..ocia es. 

« e ezs procurar -añadía el Augusto Pontífice- propo-

11er la verdad de tal modo que se entienda rectamente y con 

gusto, usando siempre un lenguaje claro y nunca a b' 

· d 1 
, · m zguo, y 

º;1tan ° os superfluos Y dañinos cambios que fácilmente vi-

~ian la sustancia de la verdad. Este ha sido siempre el uso 

ae la costumbre de la Iglesia. A esto cuadra muy bien aque• 

110 de S. Pablo que «Jesucristo no fue SI y NO · El h 

b , 1 SI 
, smo en a-

1a e », 
¡ 

Luego el Santo Padre habló detenidamente de
1 

la te l ' 

d , d 
o og1a, 

Y espues, e la historia eclesiástica y del Derecho Canónico. 

. . En la segun~a parte, con el fervor y claridad que a tales 

h1os correspond1a, el Santo Padre habló de la dev · · 

, . 
oc1on euca-

r1shca, que se ~ompleta con el espíritu de sacrificio; de la ca-

r~d~d mútua, que se desborda por sobre las múltiples nacio­

n~l~dades; del santo optimismo, que se funda en las promesas 

divinas. Es muy notable un párrafo sobre la «Iglesia del amor 

la~ilia universal de los cristianos». «Vosotros, -decía- que u'. 

c;¡uz en 1.a Urbe, sóis testigos de cómo la Sede Apostólica, dejando 

frumanas consideraciones, no busca otra cosa sino el bie 1 

felicidad, la salvación de los fieles de todo el género hum:n: 

C'omunicad vuestra confianza a vuestros hermanos de todo el 

znundo, para que todos, en la caridad de Cristo, seáis una 

cosa con el Sumo Pontífice». 

S. D • • 'l. 



No exponga usted 

sus Sagrarios a ro­

bos sacrílegos. 

Noso,tros 

le ofrecemos Cajas 

de Seguridad a 
Cata FuErte Mu11al No. 1 B." p • reducidos 

e d S 
. 1 1. recios 

onverti a en agrauo, con a ap ice•- · 

ción exteri'•r cubriendo le · combina• 
. ción y_e'°I pestiHo~(3_50.90. • 

• 
Asegure sus -valores · i 

y ~lhajas en su propio 

domicilio 

• 
Precios y tamaños para 

muros de cualquier grueso. 

CaJa rucrtc Mural No. 1 ti 
sin apllcaclón cxtcrlo1· 

S 300.oo 

PRECIOS E INFORMES -EN ~ ~ 

.J9Zn; ~'1ia 9a&dicA J 1', ./l. 
Tels1: 3.14.24, L-93-50, Dr. lucio 191 . Mhice. D. F. 

• 

-837-

SAGRADA ESCRITURA 

:t0-i 1tecA04 de. e0-i .fl/uí-6J:,o.lu 
SAULO 

l. - Hemos tropezado ya en el relato del libro de «Los He­
chos», con Saulo de Tarso: cooperador enérgico y decidido en 
el martirio de Esteban, perseguidor encarnizado y sistemático 
de los fieles agrupados para seguir las· doctrinas de Jesucristo, al 
rededor de los apóstoles. En el capítulo noveno del libro de San 
Lucas, se nos narra el modo con que Saulo de Tarso se ve tro• 
cado en Pablo . 

Pablo va a ser una de las figuras de más relieve en la hii:;­
toria del cristianismo naciente. Pocos hombres han dejado tras 
de sí en la historia, una estela más luminosa; pocos han dejado 
una ideología más profunda y completa; pocos han logrado más 
eficazmente la realización de sus designios. Pablo es una figura 
excepcional. su carácter, un carácter privilegiado, su alma una 
especie de relicario en el que se encuentran reunidas cualidades 
disímiles. 

Es utilísimo conocer al hombre, para entender después con 
mayor facilidad su conversión y su actividad de apóstol. Por es• 
to. como preámbulo al comentario de la primera perícope del 
capítulo noveno del libro de «Los Hechos», me ha parecido, ha • 
cer conocer al personaje que desde este punto va a influir tal 
vez como ninguno en el desenvolvimiento y estabilización del 
reino de Dios. 

Afortunadamente. en los escritos de Pablo, y en lo que nos 
ha conservado la historia. tenemos datos claros sobre lo que fue 
hasta el momento de su encuentro con Jesucristo en el camine 
de Damasco, el hombre destinado por Dios para ser «un vaso de 
elección, que llevará el nombre de /esús a las naciones de los 
gentil~». · 
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II. - «Soy judío, --dirá en cierta solemne ocasión-, nacido 

en Tarso de Cillcia, educado en esta ciudad (/erusalem), ins­

truído a los pies de Gamaliel, conforme a la verdad de la ley 

de nuestros padres, lleno de celo por ,Ja Ley, de la misma mane­

ra que todos vosotros lo estáis ahora ...... » (Actos, 22, 3). «Soy 

hijo de hebreos y ciudadano romano». 

Amaba Saulo con amor ardiente y tierno su triple patria.: 

el pueblo judío, sangre de su sangre y hueso de sus huesos, la 

ciudad griega. cuya atmósfera había respirado desde su . infan­

cia, el imperio . . romano, al que lo unía un lazo entonces tan 

ambicionado como honorífico: el derecho de ciudadanía. Stl 

alma con este triple amor, se había moldeado en, un sentimiento 

de universalidad que había corregido en su corazón lo que de 

mezquino y egoísta puede tener ese sentimiento nobilísimo, tan 

falsificado a veces, que conocemos con el r1ombre de patriotismo. 

Los ciudadanos romanos formaban entonces, una especie 

de aristocracia derramada por todo el mundo, que confería no 

pocos privilegios, ponía al abrigo de penas infamantes, y ase­

guraba por todas pm-tes la benevolencia y el favor de los po• 

deres públicos. 

Cuando Saulo de Tarso vino al mundo, hacia el año 10 de 

nuestra era, el derecho de ciudadanía, aún ho se prodigaba, y 

los emperadores romanos, Augusto y Tiberio, escaceaban la 

consecución del ambicionado privilegio. 

Saulo nació de padres judíos, celosos guardianes dentro 

del hogar y en medio de la Diáspora, del lenguaje, las costum­

bres, los recuer~os y las tradiciones patrias. Saulo nació en 

Tarso, una de las ciudades más activas y sabias del Imperio. 

Declarada por los romanos villa libre y excenta de impuestos, 

metrópoli de Cilicia, guardiana del culto a los Césares: debía a: 

su mismo valer su creciente prosperidad. Un camino transitable 

para los vehículos, abierto en las rocas a través de los desfila• 

deros del Taurus y que han respetado los siglos, la ponía en 

comunicación con Europa. El bellísimo Cydnus, del que tanto se 

gloriaba Tarso, como si fuera un tranquilo lago que en su in· 

mensidad sirviera al mism~ tiempo de arsenal y de puerto, le 

llevaba las riquezas del universo. Había la próspera ciudad 

transformado en jardines y vergeles la anchurosa planicie en 

que se habí~ graciosamente recostado. En este apacible cuadro, 
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en el que la naturaleza brindaba sus galanuras, la mano del 

hombre los prodigios de su arte, y la prosperidad, las comodi­

dades de la vida, comenzó a deslizarse la vida de Saulo. 

Su padre rígido fariseo, evitó que su hijo iuera a las escue• 

las de los paganos, y dió a su hijo la doble educación que pa• 

ra convertirlo en influyente fariseo imponían las opiniones y las 

costumbres d_el popular y poderoso partido. 

Saulo aprendió la Ley, Saulo aprendió un oficio manual, 

I,a Ley le fue enseñada en la capital de la Teocracía judía: y 

oyó las lecciones que lo convertirían en un escriba, a los pies 

del mejor de los rabinos de aquella época, Gamaliel, a · quien 

hemos visto ya intervenir moderada y prudentemente en la reu• 

nión del Sahnedr[,n, que intentaba quitar la vida a los Apóstoles 

de Jesús. El oficio manual lo aprendió en Tarso, en donde la in­

dustria especial era la confección de tiendas, abrigos, imper­

meables, de petos para los soldados y pastores. 

III. - Poco antes de qu~ Saulo cumpliera los doce añon, 

es decir, hacia el año 20 de nuestra era, llegó a Jerusalem, pa· 

ra oír las lecciones del Rabino Gamaliel. La enseñanza era 

pública. Dábase o bien en anchas salas acomodadas en los al­

rededores del Templo, o bien en los pórticos del patio de los 

Gentiles. Sentábase el Maestro, en una especie de tribuna y los 

discípulos se acomodaban en círculos concéntricos, más o me­

nos apretados a sus pies. Los discípulos repetían lo que habían 

oído: toda la instrucción era de memoria, ponían sus dificulta • 

ces y preguntaban sus dudas. Lo que se enseñaba era la Ley, 

fuente de toda sabiduría especulativa y práctica para el judío, 

enriquecida o desfigurada por las opiniones y por las tradiciones 

humanas. Restos de e~te método de enseñar y estudiar las Es­

crituras, encuéntranse en las epístolas que Saulo, convertido en 

Apóstol. dirigirá a las nacientes cristiandadef? esparcidas en el 

Imperio. · 

El único dato que de su adolescencia tenemos, es que sobre­

pasaba con mucho a sus condiscípulos, y tal vez a sus maes• 

tros, en fervor de su judaísmo exaltado. «He superado a muchos 

cíe mis contemporáneos, -dirá a los Gálatas (1, 14)- y de los 

de mJ Nación en el judaísmo, habiendo estado animado de un 

celo exces1vo por las tradiciones de mis padres». "He vivido 
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como fariseo, según los principios más rigurosos de nuestra 
religión». 

Recuérdese el nacionalismo feroz de los fariseos, recuérden­
se sus rigurosas observancias de la Ley y de las tradiciones 
humanas, recuérdese su popularidad y su poderío. y en ese cua­
dro, puede imaginarse lo que sería el fogoso y exaltado :fariseo, 
ctue paso a paso había profundizado el estudio de la Ley a los 
pies del primero de los Maestros de· Jerusalem. 

Saulo era una alma sincera: creía con toda su alma en la 
religión de su pueblo, y en las tradiciones de sus antepasados. 
Mientras sea fariseo ese hombre ardoroso, enérgico, indomable, 
leal. tendrá por ideal de su vida la Ley y vivir conforme a la 
Ley. Mientras Saulo est~ persuadido de la verdad de la religión 
de sus padres. fitcil es preverlo, se erguirá indomable y feroz 
contra todo lo que tienda a desacl'8ditar o a obstruccionar las 
enseñanzas de la Ley. Este hombre, si se encuentra en su ca• 
mino con algo que sea un obstáculo a su ideal religioso y a lu 
veneranda tradición del pueblo de Dios, perseguirá, persegui­
>·á con energía indomable, pero perseguirá no empujado por el 
odio que va a destruir el bien que detesta.. sino empujado pol' 
el amor a su ideal y arrastrado por la fuerza incontrastable dH 
lo que juzga la verdad. 

«Fuí, -dirá con amarguísimos lamentos-, luí perseguidor, 
y perseguidor encarnecido de las doctrinas de Jesús», y esta: 
confesión sincera que lo obsesionará toda su vida, no encontra 
tá otro consuelo que el testimonio leal y sincerísimo de su con­
cienciar recta: «He encontrado misericordia, porque procedí dv 
.buena fe». 

Engáñanse los que juzgan a Pablo un perseguidor vulgar y 
obstinado del Cristianism~ naciente. Persiguió, persiguió terri­
hiemente a la Iglesia de Je~ús. pero la persiguió mientras creyó 
que la nueva doctrina era Úna secta blasfema y contraria a la 
Ley de Jahvé y a las promesas y mandatos del Dios de Israel. 

IV. - Llegado Saulo a Jerusalem hacia el año 20 de nues 
tra era, abandonó la Ciudad Santa, hacia el año 26, precisa­
mente en el tiempo en que_ iba a comenzar la conmoción reli 
giosa, producida por el Precursor, y poco después la aparición 
de Jesús en el medio judío. 
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Sabemos positivamente que Saulo jamas se encontró en 
t;sta vida con el Divino Maestro; mientras el Verbo de Dios he­
cho carne, puso transitoriamente su tienda entre nosotros. Mien­
tras Saulo estaba de nuevo en su tierra natal, vió Palestina la 
gloriosa manifestación, que iba a cambiar el mundo. A Saulo 
Hegaron sólo rumores de la vida y actuación de Jesús, y del h·á­
gico término de la vida del Maestro Galileo. Debió volver a Je• 
rusalem hacia el año 33. 

Las circunstancias en que se encontró a la Ciudad Santa. 
eran para dar en qué pensar a un fariseo celoso y amante de 
las tradiciones nacionales. Encontróse un grupo de hombres 
que observaban fielmente la Ley, que se reunían con piedad 
que llamaba la atención en el Templo, para cumplir sus debe­
res religiosos, predicaban lo que ellos llamaban la «buena nue­
"ª" en los pórticos del Templo, al lado casi de las cátedras de 
los grandes rabinos, y Pablo, más de qna vez oiría a los pre­
dicadores. y escucharía con atención sus enseñanzas, descu­
brie11do en ellas, todo lo que de nuevo traían, y todo lo que pa• 
recían opona'r a las enseñanzas tradicionales de su pueblo. 

Los fariseos no parecí~n ver con malos ojos a los discípulos 
de los que se presentaban ante el pueblo, como testigos auto­
rizados de Jesús de Nazareth: tal vez esperaban de ellos un 
contingente de prosélitos, fieles observantes de la Ley, que tra·• 
ieran un crecimiento de piedad. 

Los saduceos, lo hemos visto ya al comentar el te).:to Sa­
g;-ado, comenzaron bien pronto a desconfü::rr de aquellos piadc,­
i,os israelitas, que predicaban un Mesías ej9cutado por lo~ 
quías del partido. El primer responsable d e la muerte de Jesús, 
Caifós, hab.ía logrado, gracias a su servilismo. conservarse en 
~l puesto de Sumo Pontífice, que entonces se cambiaba casi 
anualmente, durante diez y ocho aiios. El temible partido ha­
bía intentado acabar con los predicadores, mas la intervención 
\"ie Gamaliel y el miedo a Pilatos lo había detenido. 

Acaeció que el año 36, el cruel. autoritario falto, de escrúpu­
los y terrible en la represión, Poncio Piloto, fue destiluído de su · 
puesto, y el legado de Siria, Vitelio, nombró como procuradox· 
provisional a Marcelo. La ocasión era favorable y la aprovechó 
el Sahnedrín. Una circunstancia inesperada vino a favorecer 
&Ui! planes. El caso de Esteban , que hemos comentado ya. 
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En la sinagoga de Cilicia, a la que sin duda pertenecía 

Saulo, había éste conocido al poderoso e irrefutable diácono. 

•¡ viendo en él al enemigo de las tradicionales enseñanzas, to• 

1aó parle en la persecución y en el martil'io del diácono, en le: 

medida que hemos visto. 

El joven y fogoso fariseo, lo hemos notado ya al comen• 

tar el texto sagrado, no se contentó con esto: se hizo esbirro vo• 

!untarlo del Sahnedrín. y como una fiera salvaje y hambrienta 

dedicose a devastar la Iglesia de Jesucristo, intentando perse­

guir a los discípulos de Jesús, aun fuera de Palestina. 

Al comentar la perícope siguiente del libro de «Los Hechos», 
nos lo hemos de encontrar camino de Damasco, para traer pre• 

sos a Jerusalem a los discí~ulos de Jesucristo. 

V. - Tal fue la vida de Saulo hasta el año 36 de nuestra 

era. 

Procuremos conocer al hombre que· así había vivido. 

Si lo hubiéramos visto en su exterior, no nos hubiera llama· 

do la atención. Hácese con justicia notar el contraste sorprenden• 

te entre la grandeza sobrehumana de aquella alma heróica y 

la pequeñez de su envoltura corporal. Era un hombre de escasa 

talla, la anchísima frente agrandada aún por una calvicie pre­

matura, sus piernas medio encorvadas, su cutis claro, sus cejas 

cuqueadas, su nariz ligeramente aguileña. En este cuerpo me­

diocre se echaba de ver desde el primer momento, la huella de 

la • enfermedad: nacido en las húmedas planicies de Cilicia, 

agotado por las fatigas y las privaciones, caminando bajo las 

lluvias o al rayo del sol. durmiendo a la intemperie, hostigado 

siempre por las empresas de su ideal; acabó por contraer u1& 

paludismo crónico y hondamente arraigado, que se manifestaba 

de improviso con terribles jaquecas, accesos furiosos de fiebre 

a veces mezclados con delirio, que dejan al enfermo debilitado 

e impotente, sin que la fuerza de la voluntad más enérgica pue· 

da reaccionar. La depresión física y moral. acaban por hacer 

profunda impresión en el organismo. y de allí ese aspecto de 

cansancio, de fatiga, de impotencia. que en el caso de Saulo 

venía a hacer aún más exagerada la impresión casi de lástima 

que producía su raquítico exterior. El Saulo de la historia, no 

es el coloso que nos han conservado algunas esculturas, capa~ 
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carácter, se enriquecen con otra no menos apreciable ni menos 

rara: Saulo era el entusiasmo personificado, el espíritu de em­

presa y de acción que obra sin reposo, tenía la iniciativa pro• 

pia de los grandes líderes, el de seducir. Carácter impetuoso, 

dominador, apasionad~. ambicioso por naturaleza y por celo, 

hecho para mandar. toma com-o por instinto el primer lugar. 

Psicólogo acostumbrado a replegarse en las profundidades de 

su alma, los espectáculos de la naturaleza le dejan frío, le en­
denden las hondas tragedias de los corazones. Y en ese con­

junto de cualidades que pueden resumirse en un alma de fuego, 

i.na voluntad de acero, un espíritu vivo, una sensibilidad ex­

quisita, una ternura regalada, una actividad incansable, un do· 

roinio sobre los otros irresistible, una ironía inimitable: se jun­

taba una floración sorprendente de vida religiosa, que lo hacía 
palpar las grandes realida~es del cristianismo, y saborear. los 

grandes secretos de la vida interior. 

Apóstol activísimo, es un místico que descubre en sus deli· 

quíos, los secretos y los arcanos que no puede el hombre tradu­

dr en palabras; voluntad enérgica, es un enamorado que no 

puede vivir sin lo que es la gran pasión de su vida, Jesucristo: 

l·ombre fatigado por sus luchas y por sus debilidades, siente su 

unión con el objeto de sus amores, con más fuerza que las rea• 

lidades que ven sus sentidos: guía y fundador de Iglesias, es 

la sumisión misma y el orden acabado. ¡Oh! con el conjunto de 

las riquezas que Dios escondió en ese cuerpo enfermizo, había 

fabricado la omnipotencia y la sabiduría de Dios, «al vaso de 

eiección». Ha comprendido bien la alta individualidad de Pa• 
blo, el famoso escritor, no católico que habla así: «Lo que pare­

e-e constituir la originalidad saliente de Pablo, es la unión le• 
cunda de dos actividades espirituales, de dos órdenes de fa­

cultades que rarísima vez se han encontrado juntas en la mis· 
ma personalidad. Su potencia dialéctica y su inspiración ren­
qiosa, el elemento racional Y el elemento místico, Y para ser­
virme de la terminología misma de Pablo, la actividad del 

«nous» y de la del «Pneuma». 

Añadid, dice Findlay, el calor del corazón del Apóstol; el 

ardor de pasión y de imaginación que fundían en uno sus in­

tuiciones místicas y sus concepciones lógicas, su fina sensibi• 
lidad, su voluntad enérgica, su -viril sinceridad y su ternura ca• 

si femenina, su vivacidci:d, la sutileza de su espíritu, au humor, 



de llevar en sus manos un~ espada que ch11cilmente pud!.er~ 
haber llevado Cario Magno; es el hombre pequeñito, endeble, 

. enfermo, de exterior despreciable que nos pintan los padres de 
la Iglesia, y que retratan las terribles ironías del mismo Saulo 
en sus epístolas. 

Tal era el exterior del terrible perseguidor de la Iglesia na• 
ciente. Acerquémonos a oírlo hablar, porque cuando el hombre 
habla, manifiesta su alma, sus sentimientos, sus convicciones, 
sus afectos, en una palabra, todo lo que constituye el tempera­
mento y el carácter. la personalidad, en el sentido extricto de 
la palabra. lo que más ansiamos conocer de un hombre cuan• 
do queremos conocerlo. 

VI. - Aquel hombrecillo débil y enfermo, hubiera dejado 
profunda huella en la historia, aun cuando no hubiera sido el 
Apóstol Pablo. D~ su raza heredó un profundísimo sentimiento 
religioso, una voluntad enérgica, una indomable tenacidad. Sus 
palabras, las que nos conserva el libro de «Los Hechos», las 
a:ue poseemos en sus · admirables epístolas, son como dice el 
Crisóstomo, semejantes· al estampido del rayo que ilumina, a d­
mira, abate, subyug~. Las palabras le estorban: en ellas S :) 

adiviná un mundo de ideas grandiosas que necesitan rompe.· 
los moldes del lenguaje' humano; y que no se contentan con me• 
r..os que inventar · palabras nuevas, giros nuevos, concepcione::; 
uovísimas, y que hacen la impresión a pesar de ese estilo único 
en la literatura, de habor derrotado al mismo autor de esa., 
l"'.Ovedades, porque sus ideas no sufren los moldes del humano 
lenguaje. Ese talento privilegiado, ese ingenio sutil, esa capo:• 
cidad de comprensión, no nos muestran a un erudito o a un 
sabio remontado a las alturas de sus especulaciones. Más te! 
vez, que la poderosa luz de su inteligencia se ve en sus palo:• 
bras, el ardoroso amor y la ternÚra delicadísima de su corazón. 
Esas luces sublimes de su ingenio están como encerradas en 
un torrente de lava que sale del fuego ardoroso de su corazóri , 
pero esa lava no es una lava ardiente que destruye lo que a 
su paso encuentra, es un calor suave y delicioso, que a la vei!: 
deja atrás aun a la ternura exquisita de una madre y si~mpre 
refleja una delicadeza casi femenina en aquel corazón viril has· 
ta el heroísmo. 

Estas dos cualidc;rde$., tcm rai;CQllente ju1,ttc:,:c; en un mismo 
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su perspicaz facultad de observación moral, su habilidad y su 
tacto, su genio de org~nización y su poder innato ·de mando, su 
don de expresión, vigoroso y creador, que le proporcionaba la 
vestidura original y adaptada a su pensamiento: todas estas 
cualidades reunidas contribuyeron a hacer del apóstol de Jesu­
cristo, el Maestro constructor de la Iglesia universal y de la 
teología cristiana. 

VII. - ¡El vaso de elección .. ... . ! en ese vaso de elección va 
Dios a derramar sus gracias con abundancia sorprendente, y 
de todo ello resultará l<l gran figura que conoce la historia con 
el nombre del Apóstol ' San Pablo, la gran figura, cuya primera 
mlueta, ha sido la del · jóven de veinticinco años, que afanosa­
mente ·guardaba los vestidos de los verdugos del diácono Este• 
han, mientras sus oios profundos querían sondear las realida­
des invisibles que el mártir declaraba estar viendo, la gran fi. 
gura que hemos visto ir de casa en casa ·buscando cristianos 
para hacerlos castigar, encontrarse con ellos en las sinagogas 
para hacerlos blasfemar, intentar ir a traerlos desde lejos pa• 
ra juzgarlos y exterminarlos. 

¡Allí va, el dominador, el impetuoso, el Cilpasionado, el enér· 
gico. el enamorado. el sincero, el leal, el genio, el corazón de 
fuego, allí va, entre un grupo de hombres que amedrentados 
de su audacia, lo siguen en su tarea de destruir a los discípu• 
los de Jesús, allí va, dando · alas a las pezuñas de su caballo, 
camino de Damc:isco! ¡Allí va! Y allí, en ese camino le espera 
a quien sin conocer, persigue, a quien sin haber oído, juzga su 
enemigo. ¡Qué encuentro, que va a decidir de una vida! Al · 
guíen va a subyugar cil judío, hijo de judíos, ciudadano romano. 

En la historia del cristianismo, tal vez no se haya dado en• 
cuentro más trascendental. En él, Saul<;>, fue vencido y dominado 
en buena lid. El rebeld~ vencido por Jesús, va a ser paseado, 
como muestra del triunfo de su vencedor, a través de las na· 
ciones ·de toda la tierra. 

Eduardo Iglesias, S. J. 
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MODELOS 

Un, mo.ddo. de, 1Aa6.a,Jo-1',o.cial. 
e.._.,.__"C'i.-.. CW'III.G a :n ... 

El día 20 de F0brero de 1929, ho:co ahora dio:i: años, me que­
dará indeleblemente impreso: «jHa muerto el Dr. Sonnenscheint» 
Berlín quedó sobrecogida. El entierro de este sacerdote resultó 
nn acontecimiento, a pesar del protestantismo que domina la vi• 
da pública de esa metrópoli. 

Un comunista preguntaba: «¿De quíén es este entierro?» 
«Esto no es un enlíerro, es una emigración de pueblos». Y se le 
contestó: «Es de un sacerdote que no recibió salario, pero ali · 
mentó y v-istíó a muchos miles de hombres». 

Debemos conocer a este sacerdote. Su apostolado era único, 
ejemplar. Nunca fue realizada Acción Católica tal, como la ve­
mos en este personaje. Su vida, la forma de su trabajo, no fue 
Qceptada por todos, pero no quit<J nada al merecimiento y a la 
grandeza de su obra social. 

El Dr. Carlos Sonnenschein, nctció el 15 de Julio de 1876, 8)l 
Düsseldod (W estfalia}, hi.io de un hojalatero, estabh,cído con 
próspero negocio. Cursó con mucho éxito los estudios de Liceo, 
durante nueve años. Siempre era el primero en la clase. Y a en 
c➔sta época muestra su índole social. Enseñaba a los condiscí­
pulos atrasados, aprovechando el dinero ganado para ayudar a 
los pobres. Fundó entre sus condiscípulos un drculo de caridad. 

En 1894, terminó el bachillerato y empezó a estudiar Teolo­
gía en la Universidad de Bonn. Después del primer semestre, 
fue a Roma para seguir estudiando en el Germánico. 

Ese tiempo pasado en Roma fue de suma importancia 
para el desarrollo intelectual y social del joven Sonnenschein. 

Roma eterna, su grandeza, sí~bolo de toda gloria del pa­
sado y del futuro. Allí empezó el proceso de su madurez, ma­
nifestando ya la capacidad y singularidad de su carácter. Y 
esto en particular por ««la disciplina severa y fria del Germá-
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nico que está empapado tanto en una historia propia como 
también imbuído, para muchos, del prurito de objetividad racfo. 
nalista y atado jurídicamente con ligaduras uniformes y seve­
ras». 

El carácter de Carlos Sonnenschein no era de los que se po­
dían dominar y disciplinar fácilmente. Se contaba entre aqua. 
llos que estudiaban el camino hacia la Universidad, unos poi· 
mucha aplicación, los más por haber descuidado su tiempo du, 
rante las horas de estudio en el colegio. A pesar de esto, era 
muy amigo del :profesor de Filosofía, que le llamó muy tempra­
noa una grande y brillante controversia, de la cual era uno 
d.e los tres oponpntes el actual Papa Pío XII. 

Aficionadamente le interesaban los diarios y revistas que 
11evaba a menudo a su cuarto, sin permiso. La lectura de los 
escritos del Conde belga Stainlein-Saalenstein, le enriqueció 
enormemente en sus ideas sociales; pues conociendo ya las 
normas e indicaciones teóricas sociales, veía ahora en este sa• 
bio belga, personificada_ la verdadera acción social. completa­
da por la entrega de sí mismo y la realización del cristianismo 
social. 

La concurrencia a las conferencias de varios y conocidos 
sabios del mundo católico, su concentración al estudio de los 
problemas de act_ualidad. el trato personal que buscaba ansic• 
samente con la gente humilde de Roma, eran alimento exqui• 
sito para su vocación e índole natural de hombre ~ocial. 

¡Y cómo le atraía la figura de un Toniolo. por ser éste un 
gran apologista de la superioridad católica! Así, esta idea de 
la «superioridad del catolicismo» fue su atracción hasta la muer• 
te y significó para Sonnenschein su encuentro y amistad con 
Rómulo Murri. Junto con éste, se puso en defensa de la democra• 
cia dristiana y de un catolicismo puro, claro, verdadero. «.A nos­
otros nos preocupa y llena de inquietud la flojedad de la con­

ciencia cristiana, que hasta ahora apenas siente que respii•a 
aire ajeno y que apenas ahora empieza a mo\'·erse». 

Por el confli<::to que Murri tenía con la Iglesia, se separó 
de él, pero reteniendo su forma marcada del sacerdote social· 

moderno. 
En este tiemp_o se prod~ce el gran acontecimiento de signi· 

ficación, el primer trabajo de Sonnenschein y su debut como 
maestro acabado en la mayor escena: en el primer Congreso 
Internacional de los e,tudi.~tes católicos, realizado en Roma, 
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~uya dirección t<;>_ nó en sus memos. Además de la singularidad 
ele. eSte _ C~?g:eso, quedó el valor permanente que Sonnenschein 
le impnm10, ideando la revolución general de los · l 
d" rI circu os estu• 
i~~ i es Y de los estudiantes. Más tarde esta revolución se li-

mito al campo social. Ahí, en ese Congreso. empezó a desarro­
llar s~ extr~ordinario don para movilizar la masa estudiantil. 

~i~te anos formaron y afírmar.on al joven estudiante en uu 
catohcism_o e~in_ente Y. soberano. y el sentimiento interior de la 
democracia cristiana formulada por Murri, lo condujo a un rum­
bo claramente trazado. 

. Su vida se fundó en el lema: Prestigio - moderno - católico . 
universal Y entrega moderna- personal. 

, En el áñ? 190 l se retiró de Roma. siendo doctor en Filoso­
Íla Y Teologia Y, lo gue significa más, ordenado sacerdoto y 

sacerdote social. Las e~tampa:;; de su primera Misa tenían ;ste 
mote: Evangelizare pauperibus. 

Lo. que vemos ahora en él son verdaderas explosiones de 
su caracter social. El Teniente Cura -cargo que ocupó en tres 

parroquia~---:- se ent~egó a las bibliotecas, a la juventud. con la 
q~.e orgamzo ~xcurs1ones; luego fu.ndó comisiones de trabajo y 

cir~~los; busco contacto con la política actuante y los partidos 
. pohticos que en aquel tiempo gozaban de sus primeros éxitos 
electorales; mostró su instinto natural para encontrar la pobre• 
za Y manifiesta atra-:ción , para todos los hombres problemáti• 
cos. Y fue el refugio para todos los desviados del buen camino 

Un párroco dice de él: Si despierto a Sonnenschein a media 
n~che Y le digo: Señor Tenfonte, aquí tie.ne una bolsa de 50 

kilogramos de pan. llévela a u.na familia pobre que vive a lres 
Jioras de camino: en seguida está dispuesto a hacerlo». 

Su inquietud Y el deso1·den en -los tro:bajos regulares diarios 
de la parroquia, hicieron que la trasladaran al «Círculo popu• 

lar católico». Allí, más que nunc-.;, creció su inclinación al Evan­
c;elio, como nueva alegre para los pobres. para el proletariado 
Y para la caridad práctica. 

_¿~_ aquel tiempo, en 1910, hablaba como un tribuno popu­
lar; su elocuencia arra~traba, embriagaba a sus públicos, habla• 

ha en forma brillante, académicamente y también iró11icamenk. 
Hablaba s_in prepararse. Un rato antes de salir. iba a la bibliote­
ca, buscaba el libro correspondiente, lo palpaba. puede decirse, 
Y hablaba; c;on, tuec¡o. fuerza y brío. Los l,")resident~ de las reu• 
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niones, que lo veían entrar en el salón y le oían preguntar, ¿de 
qué reunión se trata? y ¿qué tema? y que temblaron cuando se 
acercó a la mesa del orador, confesaron luego. que nunca ha• 

bían oído un discurso semejante. 

A pesar de todo su trabajo arregló, po_r cuenta del Círculo, 
su fichero, comprb carpetas, mandó impriI?ir prospectos, notas, 

postales, folletos. 
El Dr. Sonnenschein era verdaderamente sólo movimiento, 

trabajo y sacrificio. Era el gran orador del día. U~ sábado por 

1 he Pronunció un discurso. a las diez, salio por tren a 
a noc , ~ , 1 

· d d donde llegó a las 7 de la manana. Alh a as nue· otra ciu a , , • 1 · 
'n de Cuaresma a las once, sermon en la ig es1a ve, gran sermo , . 

principal: el auto lo espera y los lleva a otr~ ciudad, donde ha-
bla a las dos de la tarde y por la noche esta encargado de pro• 

nunciar un discurso en Hanover. 

Así trabajó, viajó, habló Sonnenschein, y muy a . menudo 

0 tenía durante todo el día, ni tiempo ni dinero para comer o 
~eber: «era un hombre verdadero, lleno_ ~e vigo~ Y !uerza.- '!,e 

' · d able de cuerpo y alma, vivida y e¡ercitada brxo· energia m om 
samente", dice su biógrafo. 

G ande era su obra social. fundación conocida bajo las 

1 t rSSS (Secretariado social del trabajo de estudiantes). Ella 
eras • h · l 

· • d su Yo ma' s íntimo nació de la perspectiva ac1a a u-nacio e ' . 
· , lar y de su anhelo de servir al pueblo. Para este fin 

mon popu . d · 
fundó y dirigió «Ias hojas sociales de esfu~iant;s», que pro u1e· 
ron efectos y curiosidad, renacimiento e mteres por su selecto 
núcleo de colaboradores, cuyos artículos eran nuevos y sub· 
yugantes por la forma y la materia. 

Sonnenschein siempre observó con atención y r~solución, 
los problemas de la época, echó su red ª. los cuatro ~1entos, es 
decir, dirigió sus miras a hombres, ocasiones, materias, datos 
para su fichero, escritos y discursos. 

Tres puntos destaca como bases para una solidaridad entr~ 
el hombre intelectual y el · obrero: Hay que saber que los. li­
mites del trabajo intelectual y manual, no van separados, sino 

e se cruzan, se unen: segundo, hay que dar posibilidades pa• 
qu que cada cual pueda ascender de una clase a la obra: ter· 
ra f ·' hay que guardarse de apreciar demasiado la ormac1on 
cero, , 1 • d d p al 
únicamente intelectual y la posicion en ~ soc1e a . ara .. · 
canzarlo hace expedicionelii con los estudiantes, con los h11os 
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de los ricos e indiferentes, a las fábricas, a las máquinas, a- 1os 
talleres y escritorios, práctica hoy ya más conocida que antes. 

Es difícil emitir un juicio completo sobre todo lo que este 
apóstol social trabajó, _encaminó y - consiguió en su movimient,¡ 
social-estudiantil. Pero, ¿quién puede tener dudas do que creó 
movimiento verdadero, fuerte, que trajo tempestad e hizo ilnver 
fuego en estas masas que movilizó? 

Estando ya en una comunidad popular, se cambió de gc,1-

pe la situación por la guerra mundial de 1914. Lo que Sonnens­
chein hizo durante esta guerra como hombre al hombre, her­
mano al hermano. es nuev?mente grande y singular. Viendo las 
necesidades del momento, las sirvió ~on entrega total. 

Fundó una serie de folletos llamados «La guerra mundjaJ», 
que Jueron mandados a la frontera con un t~raje de 10,000 ejem­
plares. Traía artículos de los mejores redactores católicos y sus 
directivas y los pensamientos eran tan interesantes y actuales 
como lo veíamos siempre en el Dr. Sonnenschein. De la oficina 
de SSS se enviaron: «Las hoías sociales», «El diario del obrero», 
las revistas «Pa~» y «Veritqs» y, otras de los círculos estudian­
tiles. Hasta el 1 ° de Octubre la oficina del «Doctor» había man­
dado a 80,000 direcciones de soldados más de millón y medio 
de impresos. Ni de cerca se _podría constatar lo que de este mo­
do fue hecho particularmente en favor del alma, iluminando a 
todos y preservándoles de la desesperación. 

-Por medio de su fichero, que amplió continuamente y que, 
sobre todo en Berlín, desempeñó gran papel, le era posible man• 
tener el trato con miles de hombres. Cada uno a quien había 
conocido ocasionalmente, fue anotado en el fichero con nombre, 
domicilio, profesión y breves apuntes sobre la conversación sos­
tenida con él. Con este fichero logró también investigar a los 
miembros de sus círculos sociales de estudiantes y hacerse me· 
diador personal de ellos entre la patria y las fronteras. Con 
este fin viajaba de contínuo, recorriendo todos los frentes de la 
guerra: visitó a los heridos en los lazaretos y hospitales ll~ván­
doles saludos, regalos y donativos. Partió para Tirol, Serbia, 
Bulgaria, Rumanía, Polonia, a fin de pedir para los soldados 
hambientos de las familia~ del país, comestibles y vestidos. Y 
se le dió abundantemente. 

Por un· contrato, la colección de guerra del SSS, en 1926, 
ie hizo propiedad -del archivo del Reich. Comprende 64,174 es-
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crítos, sin contar las cartas y postales de los remitentes con la 
letra C a E, pues se :ijerdieron. 

El fin de la guerra significa para Carlos Sonnenschein, uncr 
11ueva etapa. Habiendo participado y trabajado en el «Movi­
miento flamenco» durante la guerra, vivía en la esperanza de 
que esta parte de Bélgica, que combatió p~ra apartarse de di­
cho país, se uniera a Alemania. Se esforzó también mucho en 
conseguir más alivio para los prisioneros flamencos. Cuando 
la ocupación de Muni1:h-Gladbach (Renania) por los belgas, hu­
yó del campo de su trabajo, aunque nunca se pudo saber hasta 
dónde influyó esta ocupación en la resolución de Sonnenschein, 

De cualquier manera, había desaparecido. Nadie sabía 
dónde estaba. A sus amig_os había confiado que estaba en le.; 
lista de la entrega, en la cual estaba también Guillermo II. A 
ellos sobrevino frío y temblor al pensar en esto. 

En realidad no era sino el llamamiento igual al que Dios di• 
rigió a Moisés: Ven a la tierra que te mostraré. 

Su nueva finalidad era Berlín. Así como no era claro de 
que manera Sonnenschein llegó a Berlín, tampoco en forma evi­
dente sabía qué quería hacer allí. Lo cierto es qu.;) el camino 
era árido; la tierra le resultaba extranjera y hostil para él. 
«Berlín aunque es metrópoli, el catolicismo berlinense es mu1• 
aburguesado», se dijo. 

Pero al entrar a fines de Diciembre en 1918 en Berlín tuv:, 
suerte: era el tiempo de las grandes inmigraciones. Después de 
la guerra y los disturbios, estaba abiel'to el camino para el fuer­
te y eta tiempo propicio para conquistadores. Carlos Sonnens• 
chein se aprovechó de esta circunstancia y 110 desperdició el 
momento. 

Parece que tenía una idea, a unque vaga del trabajo que 
había de realizar allí, cuando fue a ver al médico para pregun• 
to:rle po:r el estado de su corazón, que ya empezaba a moles• 
tarle: ¿Cuánto tiempo tengo todavía .. .. ? le preguntó; «Diez años». 
«Diez años, contestó, bueno, en este tiempo, yo concluyo lo que 
me he propuesto, yo «lo» hago. 

Como punto de partida le sirvió el «Círculo popular católí· 
co» y el partido del «Centro», El año 1919 fue el punto culnu• 
nante de su acción política. El 1° de Enero de 1919, habló Car· 
los Sonnenschein en una a samblea d los católico¡; en el Circo 
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Busch, como gran orador, tanto que su ~iscurso resultó el primer 
acontecimiento público católico, por su magnitud, desde el ori­
gen del catolicismo en Berlín. Habló, dice su biógrafo, de mane• 
ra como nadie había hablado, ni hablará en Berlín. Era como 
un paso por el Mar Rojo y como el rodeo victorioso que acercó 
et Jericó, el momento en que los católicos recorrieron las calles 
de Berlín y las casas y los corazones y los antiguos castillos an­
ticatólicos de Prusia te!llblaban vacilantes por el «Te Deum» 
de los millares d~ almas enardecidas. 
; .. ,,::_)1. 

¡ Admirable la genialidad con que empezó Sonnenschein 

allí nuevamente, fija la vista hacia lo total. conociendo y pen · 
sando, sin embargo, todos los detalles ~e le ayudarían a con• 
seguir sus fines y aspiraciones! 

Sonnenschein tiene el mérito de haber contribuído visible• 
mente al espíritu y a la espiritualización de la democracia y re­
pública de aquel entonces. Luchaba abiertamente contra el «Ca­
tolicismo de estado», reinante en aquel tiempo, que no se distin• 
que en nada de la política de los no católicos, y se esforzó en re­
petir la necesidad de una política p~opia, es decir, política na• 
cicla del espíritu católico, no solamente existente y presentadu 
por unos estadistas católicos que siguen caminos políticos igua­

les a los de los demás. 

Los católico·s de Berlín en este tiempo no gozaban de estima• 
ción o aprecio, ni en el terreno social, ni cultural ni científico. 
No se los distinguía por los muchos prejuicios y la ignorancia 
de los protestantes, no se le_s permitía aparecer en público. Allí 
obró Carlos Sonnenschein un cambio esencial. Dió unión, áni­
mo, forma y calidad al catolicismo de Berlín. Para esto tenía 
capacidad y carácter, pues era emperador y jefe que supo en• 
trar en el ~acrocosmo de l_a metrópoli; supo repartir las fuerza¡; 
y organizarlas. Con toda ene1·gía se dedicó a la lucha, prime­
ramente contra las necesidades y las miserias corporales, ele­
vando y recordando al mismo tiempo las obras espirituales del 
catolicismo, su misión cristiana y sus hechos culturales desde 
los primeros tiempos de esta capital. En verdad, llegó con esto 
una primavera para la vida católica de Berlín. 

Y, ¿cómo lo hizo? Ya hemos hablado de su acción infatiga­
ble y eficaz de orador en asambleas y reuniones. Era un ver­
dadero plan· de avqnce militar que planeaba y realizaba poco a 
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poco, un plan total y completo,. como lo u-ctzaría un general de 
estado mayor. 

Como taller central y lugar de mando se apoderó, por de­
cirlo así, de la Hoja Eclesiástica. En és ta publicó sus ideas, sus 
exhortaciones, mandatos y el llamamiento personal dirigido a 
los altos académicos, estudiantes del clero y de los laicos, co­
mo también a los humildes trabajadores y secretarios de sin• 
dicatos y partidos. La entrega de la redacción de la Hoja Ede­
siirstica, significaba casi el recibimiento de su gobierno en Ber• 
lín católico. «Lo más piadoso hoy no vale nada si no tiene for­
ma, amplitud Y calidad», dijo. Por eso sus artículos eran atra­
yentes y movilizadores. Los tenemos ahora reunidos en la co­
lección llamada «Noticias». Las Noticias ern:n ya objeto de mu­
cha controversia en la optnión de la gente. Para unos signifi­
caba gloria y encanto, para otros horror y espanto. En todo ca­
so, apenas se encontrará una cosa escrita más atrayente, flo­
rida y agradable por su forma y expresión y multitud de tema'" 
cie la vida más íntima y diaria. Habla en ellas de la naturaie--
2a, religión e industria: habla de la muerte, de la selva poH­
tica, estaciones, soledad, oración de la noche, nunciatura, ciu 
dades del Danubio, liturgia, buena tierra, Breslau, Jerusalén 
tradición. Se calificó las Noticias como «obras maestras de la 
literatura». 

Con más seriedad, pero igualmente modernas y natural s 
son sus «Explicaciones de los Eva11qelios dominicales» 

Entre sus muchas obras, podemos nombrar el «Círculo cie 
vmigos del _SSS», una compañía selecta para tener un grup<J 
permanente de cooperadores; al apostolado de la prensa, que 
había de ser instrumento de orientación y alimentación de la 
Hoja Eclesiástica. Fundó luego el Hall Académico de Lectura, 
lugar de sumo gusto moderno con respecto a la utilidad y elec· 
ción de los libros. Fundó un almanaque y el Círculo de la his­
toria, para cimentar su adelanto y avance católico en la his­
toria de la provincia _y del país. Edificó también casas a lo.~ 
alrededores de la capital. «Sonnenschein edifica aldeas católi· 
cas delante de las puer!µ~ de Berlín», se leyó en revistas y 
diarios del Sur de Alemania. No omitió un club deportivo y 
fundó como centro de ciencia y cultura católica la Universidaci 
Fopular con cursos de biología, literatura, arte, música, histo· 
ria, filosofía, higiene, química, ética: etc. Finalmente era tam· 
blén capellán casi oficial de la colonia italiana en Berlín. 
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Así lo hallamos como sacerdote entero, hombre universal 
de la Iglesia y de los pueblos, que sabía unir, redondear, cerr<sir 
y aprovechar cosas, tiempo, hombres y oc~s~ones J;>~ra con....­
truir un edificio sólido e imponente del espmtu catohco Y de 
suma espiritualidad en medio de las cosas materiales Y pr?· 
fanas. Dentro del campo de su trabajo, su obra en el «Berlm 
c;:rande-católico». 

Habiendo enumerado títulos que tocan apenas la inmensi· · 
dad e intensidad de su actividad y trabajo realizado, vamos a 
exponer ahora un cuadro real de la man.era Y grandeza de 
su apostolado caritativo. 
- Su biógrafo nos habla de los «Meetinqs de Sonnenschein». 
Eran reuniones noctum.as que organizaba en casas distingui · 
das y a las cuales invHaba treinta, cuarenta o más per onas. 
y otras veces pedía más o menos forzosamente a los dueños de 
lcrs casas que elegía, que elles mismos dirigieran la invitación 
para la reunión que pretendía realizm. Su intención era conse­
guir que se acerccrran las distintas clas e~ de la sociedad. Por eso 
invitó siempre a sacerdotes y laicos, señores y señoras, profe­
sores y estudiantes, artistas y gente del tea-tro. En medio de la 
reunión pronunciaba algún discursito o promovía algún tema, 
a: fin de que los invitados, :participando de la cuestión, se acer­
caran mutuamente y de esta manera llegaran a conocerse. Y 
Sonnenschein, entrn tanto, iba, casi sin hacerse notar, lenta­
me11.te, de grupo en grupo, de mesa en mesa, en la mano la 
libreta de apuntes, haciéndose prestar el lápiz para olvidarse 
d.a devolverlo, presentando el uno al otro, hacía anotaciones y 
hablaba amable y chistosamente, preguntando por mil cosas, 
y tenía al fin así, un montón de ma1eria:1 para las próximas 
Noticias. 

Pero lo principal era la mesa: allí desempeñaba el pape~ 
de segundo dueño de -casa: con mucha delicadeza llena a éste 
y a aquella el plato, o envuelve al otro frutas, bizcochos, u~a 
botella empezada c!,e cognac y al fin, pide fríamente al dueno. 
el dinero para el viaje de aquellos que no lo tenían Y se ale­
gra luego como un ladrón, por haber explotado Y ayudado 
una vez más. 

Una noche a las l L llega a casa el Vicario Foráneo X. 
Su cocinera le sale al encuentro, lamentando: «¡Sefior Padre. 
señor Padre, en el salón y locutorio y en una pieza hay mu-
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C'ha gente ae toda clase, diez y ocho son. Y todos dicen que 
Lan sido enviados por el Dr. Sonnenschein! » - «Bien, pero 
Sonnenschein mismo no está todavía». Sin embargo, a las 12 
de la noche aparece. Empieza a tratar y ocuparse con su gen 
te y clientes. Cuando el Párroco fue a celebrar Misa, a las 6.30, 
Sonnenschein recién ha terminado con el último, porque todos 
pidieron su consejo, trabajo y de comer, y después de haber 
salido todos, quedaban vacías la cocina y la despensa. 

Es demasiado breve y escaso · 10- que se puede escribir acá 
sobre e_ste varón grande. Su biógrafo lo conoce bien y lo llama 
el trabajador permanente, el inquieto, el Proteus, el hombre 
problemático, el tímido y responsable, el hombre de Dios, el 
sin patria, el pobre y el sin sodabilidad, el hombre de la me­
trópolis, el hombre del teléfono y del auto, el mendigo; y le 
compara con santos tomo San Pablo, San Francisco, Vicent~ 
de Paúl, Benito Labre y otros. 

En el fondo de su alma era mtista:, sacerdote, emperador . 
Los diez años de su trabajo en Berlín, dentro de los cua­

les «lo» quería hacer, terminapan en realidad con los años 
1928 y 1929. A fines de 1928, Carlos Sonnenschein tuvo que ir 
al Hospital de Santa Eduviges. Allá quiso todavía que le pu• 
sieran el teléfono al lado de la cama y hablaba como en los 
días de completa salud. Su guía telefónica la llevó consigo. 
Con una sola persona hablaba un dÍ'a diez veces por teléfono. 
En la puerta de su pieza se colocó un letrero: Visita prohibida. 
Una, dos veces, fue sacado, hasta que la Hermana notó que lo 
retiraba él mismo. 

Esta vez sanó. Pero pronto tiene que ir a Lúgano, en Suiza, 
donde murió el 20 de Febrero de 1929. 

Berlín entero se puso de luto cuando el entierro del Dr . 
Carlos Sonnenschein. Casas y corazones de todas las confesio­
n;·s y partidos izaron exteri_or o interiormente la bandera a me­
dia asta. Estaban unidos todos, porque vieron amor, caridad 
desinteresada. Ante ella se inclinaron todos, pues «la Caridad 
os la más excelente de todas las virtudes». 

Máximo Lehmann P. S.M. 
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e ORACION FUNEBRE DE SU 
SANTIDAD EL PAPA PIO XI. -
Acción Oatólica Mexicana, - San 
Luis Potosí. - 24 x 12 cms. - 30 
p:í..gs. - Por el Pbro. Dr. D. R. B. 
AD.aya. - De venta en ''Buena 
Prensa' '. - Donceles 99-A. - Apar­
tado 2181. - México, D. F. 

México ·estf, más obligado que nin­
:;;una oh·:1. nación a. l101·ar a su Pon· 
tificÍ,e y a procurar qu.e a.un los me-
11os católicos c, nozcan su vencrru1-
da y excepcional figura.. Y natural­
mente, asi como no •faltaron sufra­
g;os por el desca,n.so de su alma; <J.­
s, tambi,én. han menudeado los elo­
g-'.os ¡,rornumciaclos en su honor. 

La presente Oración llena perfec­
t::imente su cometi,do, cxpouiénc1ono3 
r·n su estilo siem1we digno y a vil· 
ees grancliloc.uente, la. vida y obras 
el e! Papa des::i,pareciclo, hacienc1o so­
lirc todo un estudio psicológico ele 
sn -pcrsor1 ri. De csn manei-a no tiene 
dificultad ea1 hacer ver c6mo aquel 
cue rnucho,s creyeron que salía de b 
;bCLHid11d el e l ::is Bibliotecas sin máH 
disposición para el gobierno de _la 
Iglesia, que la elección cl~l Espíntu 
Santo; ya bacía mucho bemp?. que 
est:cba .::ieostumbra(l,o a co11s1deraT 
las rosas y a los hombres c1csde lns 
eimas, como buen a lpinista clcl c~­
píritu. 

E l cerebro, dice el orador, l1a j rLL· 
g;ido pa1·eja·s en nuestro santo P~:n­
t:i'ice con el corazón. Y creo que es• 
ta es una definición exactísima ele 
su personalidacl naJ1a compleja, si­
ne> definida desde el primer momen­
to. Le fue necesaria mucha energía 
para llevar a crubo ta:ntas y tan di• 
versas obra•s, apareciendo cual si es-
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tuviera especializado en todas ellas. 
Dmante su vida no pocos se ;esen· 
tían de su vigor. Pero, sobre todo 
en el mn,rtirio de sus últimos año~, 
c1cmostró que estaba ::lll'imaclo d<il 
lllás an1iento corazón de Padre qu\i 
poclfümos imaginar. 

Su obra fue de reconstrucción, y 
poi' eso el texto del a utor es: In tri.­
bus diebu.s excitabo illud. Esta or:.v 
dón fúnebre manifiesta atiuadameu­
io 1n. realización de este programa 
o el. empuj e recibido gracia·s al va­
l er ele este Papa, a quien por lar­
go tiempo bcndeci,rá la Iglesia. 

J. González Brown. 

e LE PERE COUBE (1857 · 
1938). - Por Albert Duléry-Reyva l. 
18.5 x 12 cms. - 268 págs. - E· 
jemplar: 15 francos. - De venta en 
la ''Librairie P. Téqui''. - 82 rne 
Bonaparte. - París, Francia. 

HPmos rl·e a,grnc1ecer a l amigo Íll.· 
11mo del r. Coubé haya tenid"' la 
f eliz idea ele fijar los gra11des ~·as­
i.-:os de aquella figm•ft que durant.i 
ta ntos a1'ios :H'rastró las muchec1um­
b1es a la lucha contra la iiupied::i cl 
d ,i \Yalc1eck-Rous eau, C'ombes y Ci:i .. 
Giato ·ería al cicerón francés, e11 su 
YCl'de njez, ver brotar el fr1,1to da 
tan gign·ntesca 1'ucha. La carrer_a del 
g 1 an ora.do'r y sus famosos. discur-

. sos a tra.vés ele toda Francia est/\n 
rituy bi.en descTitos, as! como st~ ca­
r :1cter arcliente, entusiasta, batalla­
cior y nrtivo hasta sus ochenta :1-
üos. 

G. D. 

• LE VRAI OHRETIEN EN FA­
<JE DU MONDE REEL, - Un a-p-
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pel aux dirigea.nts de L' Act:ion Ca• 
tholique. - Chan. Michel Pfliege:r. 
Professeur á L'Uuiversité de Vien­
ne. - 18.5 x 12 cms. - 104 págs. -
Ejemplar: 15 Francos. - De venta 
en ''Editions Sa.lva.tor' • Chéques 
pOsta.llI: Strasbourg 10.218. - Hul· 
house (lfaut-Rhin), Francia. 

Este es un libro profundo, origL· 
nal y a,menci. Contiene vcrdacles tra­
dieionalc-s o1vidadas- por muchos, pe­
ro qe es :necesario recordar para 
que se conserve el genuino cspírit;1 
cri~tiano. Está escrito para los mi­
litantes en la Acción Católica y es­
!'€,cia.lmente poira los dirigentes. Su 
objeto principal es hacer ver q?e ,a 
Aeci6n Católica no (',S una simple 
oraanización burocr-átic.a, sino un 
pr~fundo movimiento de cristi:'1-ni sm -.1 
interior• para eso, el •Canónigo M. 
Pf.liegle~, jove11 profesor de la Uni­
versidad do Viona, explica. en este 
libro, lo que significo. sel' nn "ver­
da.dero cristi:i.no". 

Es un libro lleno de vida, Y por 
le tanto, que vivifica. Es una h1vi­
tnción a, los cristi.anos para que exa· 
minen el fondo de su ::tl-ma y a.l mis­
mo ti.empo un toque ele aler-ta pa.r·, 
todos aquello,s que h:m hecho del 
gen,timfon,to cristiano una fórmul:1 
rut-inaria y estática. La leetura. de 
e$tas página?, impulsa a l::t, pcrfe,·­
ción interior drl espfrit.u, a, ~a a0-
c:ón, a la alegría y al entusiasmo. 
Sobre todo los que quieren ser '.ol,­
póstoles en estos tiempos modeTuos, 
ahí pueclen ver cu!il deba sor su po­
sición• ante el mundo ,1·enl -enem1.g-o 
do Cri.st.o. 

S. Castro P. 

e PRIM;ER MISAL DEL NIÑO. 
Kétocto Litúrgico práctico para ca­
tequesis y colegios. - 5'!- Edición. -
Por el R. P. Audrés Azcá.rate, O. S. 
E. - 13 x 8 cn1.,~. - 72 págs. - E ­
jemplar: $ 0.10 Moneda argentina. 
.D~ venta en Centro "Apostolado­
Litúrgico ". - Villa.nueva 955. 
BllenÓs Aires, Argentina. 

Es el Primer Misal del Niño, el 
complemento (libro del di~cípulo) 
del Guía litúrgico del Catequista p3-
ra la 1\[isa de los Niños (libro del 

. .J).irector) . 

Contiene la Misa dialoga.da, d.e U· 

tilidacl muy gr.ande pa,ra enseñar a 
oí? la Misa en unión ín,tima con P! 
celebrante, alguna.~ advertencias pa-
1·,1. el "director", ~tn breve devocio­
unrio e.on la,s orn.ciones de aa maña­
na y de la noche, modo de coufes:i,r-
,·, or,din:uio de la M!isa, eon breves 

expHcaciones para que todos los lll·· 

itos -compr<'nda.n mejor el momento 
dr, la Misa, vMias oraciones escn­
gidas tomadas del Misal y alguno~ 
c:inticos popubres y gregorianos. 

De utilidad pa1·a centros de cate­
cismo, colegi9s, _etc., etc. 

· V. Gonzilez, O. S. B. 

e RETRiAITE DE COMíMUNION 
SOLENNELLE. - Par l'Abbé J. 
naimond, A,unóuier de la Légion d · 
Honnem-. - 18.5 x 12 cms. - 204 
págs. - Ejemplar: 12 Francos. -
De venta, en "Etbitions Téqui". • -
P2 me Bonapa.rte. - París, Francia. 

·fü1 est-e Retiro de ti·es -días, dcdi ­
c:i do a, 1o~ Ju ños que se preparan n 
l:1 l'rimcra Comunión, el autor se 
propone exc1tar en los pequeños -)­
. n ,ntC's, las virtucle-s de Fe, Espornn­
z:; -v Caridad. 

i I la.do de estas ~Iec1itacione3 , 
~rnrilhs ·v a.trnl'tiv:,s, pone unas pl:í­
tir.'ls sob

0

1'e los mistei:ios ele Ros:i.­
rio ron uplicacionC'~ pr::í.cticus ag-ru­
pa.das al rededor del objeto princi · 
pa:I; por ello e8 que el autor Uanrn 
a su traba:jo ''Retiro teologal y e­
vangélico''. 

En · la ·seg1LUJ>rh p~1to vienen ln~ 
a.dos propios rlcl GHA~ DIA, y en 
h teJ'Cern, pl:\ti~n s sobre Ju P erse,-e­
rancia. 

Conceptuamos esta obra muy útil 
pur:i. sacerdotes y catequistns enca~­
g~.-do~ do irrepanu niños para la Pr)­
inern .. Comunión. 

Alfonso M. Gordejuela, SS. ce. 

e GRAMATICA LATINA. - Por 
Ignacio Errandonea, S. J. - B. Litt. 
Oxford. - 7:¡. Edición. - 21.5 i 
H.5 ClllS. - 348 págs. - Ejemplar: 
27 francos belgas. - De venta, en 
' 'Desclée de Brouwer & Cie' ' . . -
2?. Quai aux Bois. - Brusel:i.s, Bél­
gica.. 

Esta es la séptima edición de !a 
G:amática Latina del conocido bu-
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maoista "Ignacio Errandouea, S. J. 
y "va principalmente destinada al 
público de Hispan.o-América, donde 
ta.ntoa centros de enseñanza tienen 
de ' texto esta Gramática". 

Como esta ebra ya es conocida en­
t:·e nosotros y la nueYa, edición sui:Js­
taucialmen-te es igual a las antl'lrio-
1·rs, no neces.ita ser pre.sentada ni 
,iuzgada nuevamente. 

Desde la cu arta edición ( 1924) es• 
ta Gram"ft tic:i, sin cam bia,r su cstru0-
1"-l; ra anterior, lrn1bfa sido adaptada 
al método cíclico que exigían los pro• 
grama.s oficiales de España en ese 
t'cmpo. Siendo ahora nuevos los pro­
gramas, vue-Ive esta edición al cs­
t:, do anterior. 

Es inútil recordar que esta Gra•· 
n;útica Latina es uno ele los mejo1·eb 
manuales escritos en CYspañol y q·J,, 
-eu cuanto es posible a un libro de 
tfxto- enseña también las.leyes fo­
n{-tieas, las regla-s prosóc1ic:;is y lo~ 
¡,riucipales fenóm.emis lingiüsticos 
del c1esarrollo histórico del Lati11. 

li]stu. ,n.ueva edición satisf:ná los 
deseos ele muchos centros de cultura 
edes~ástica, y senr-irá a todos aqua­
llos que inc1i.vidualmcnte quieran co­
u<'cer la lengma la.tina, tan nccesari,t 
para eJ verdadero estudio de las 111.­
lllaniclades. 

S. Ca-stro P. 

e TRABAJOS JURIDICOS DE 
llOMENA,JE A LA ESCUELA LI­
BRE DE DERECHO EN SU XXv 
.ANIVERSARIO. - Volumen 60 -
''Apuntes para la Historia ·del De­
recho en México". - Tomo II: · 
".Nueva España". - Por T. Esqni­
vel Obregón. - 24.5 x 13 cms. -
704 pá.gs. - Ejemplar: $ 12.00. · ~ 
De venta, en "Buena. Prensa". -
Donceles 99-A. - ·Apartado 2181. -
México, D. F. 

Los libros que el Sr. Lic. D. To 
ribio Esquive! Obregón nos está pre­
sEntando, no son meros A.puntes pa­
ra la Histori:l. del Derecho on Méxi­
co, ,como reza el título, sino una O· 
bra en toda fo~ma que comprende el 
estudio de las diferentes cieneias 
jur.idicas al través de -las "diver.sa.s 
épocas d:e nuestra Historia. 

Si ·el primer tomo ,nos habló de 
ks o,rfgenes· de nuestro d!)rec~o t~:. 

to por la vigorosa parte del dereeh:i 
español cuanto por la escasa del az­
teca, el -segundo nos da a conocer il 
desenvolvimieuto y dpsarrollo del 
mismo al recorrer 111uestras v11riae 
autoridades e instituciones colonia­
Je-s. 

En ese recorrido hallaillos mucha~ 
y muy -curiosas cuanto inte,resan,tes 
r,oticias 1J10 sólo útiles para los a­
boga.dos sino para to<la per3011a que 
se precie ;,e culta pues l:t Historia 
<lel Deretho s1rve para mejor euteu­
rler m1estra Patria Historia. 

El tomo que comentamos viene ,1, 

co1Lfirmar lo que el autor antes ha­
bía dicho en un libro, en todo acor­
d_e con nuestrn,s ideas, titulado "In­
fluencia. de España y los Estados U­
nidos sobre . México" (.l\íadricl, 1918) 
a saber, ,que nuestros aegisJ.adores 
han renegado de n,uest1·as eostum­
bies y tradiciones, olvidado nuestra 
h~storia, i,g11ora,do lo grande que hi­
<llmos, y se 11:m echado a iuno-varb 
todo dcsen.f\rcnacla. y ligeramenite co­
metiendo el error de las jmitacionü~ 
extra1ijeras a las que .debemos mu­
·cha.s de nm:st-ras desgracias nacio­
nales . 

· El autor pone de manifiesto cómo 
l1~•mos dostruído instituciones jurí­
dicas de provecho sin que hayamos 
s:ibiclo substituirlas por otras ni me­
nos mejora,rfas; y enseña que algu' 
r:os -de nuestros procedimientos co­
mo l!l. juicio de Amparo, tiene~ sus 
antecedentes en el ,derecho coloni;¡,l 
muy nuestro y no en uu extraño y 
exótico. ' · 

Hwbla también el autor de la in­
nc;gable influencia de la. I"'lesS;ia en 
el Derecho mexicano pues"' muchas 
de lws normas e-clesiás-ticas fueron 
incorporadas o adaptadas a nuestra 
legislación. 

El ú-Itimo libro del Lic. Esquive·, 
Obregón es digno de todo encomio 
pues nos :recuerda lo que tuv.imos v 
no -supimos conservar por nuestra 
de:•sgracia; y lo que retuvimos como 
base de nuestro actual Derecho. E ­
se liJbro no debe faltar en ninguna 
biblioteca respetable, libro como to • 
dos los que componen, esa obra his­
tórica. g,ue hacía · falta para la me­
jor comprensión no solamente de 
_nuostra¡¡ n_ori:pa_s juridj.ea.i, sino, lo ~e-
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p€timos~ a.e nuestra Historia nacic,­
nal._ 

J. Márquez M, 

e ELOGIO FUNEBRE DE SU 
SANTIDAD PIO XI. Pronunciado 
e11 ef Seminario de Montezuma, por 
el P. Marcos Gordoa S. J., el 18 de 
febrero de 1939. - 19.5 x 14 cms. -

Es la present.c oración fú1;10;~re u: 
1Ia preciosa 'y sentida exposrn1/Jn, ~-u 
la actividad rua,ravillos:1 del Pont1h­
c1J recientemente desa.pareciclo y que 
1:, Historia co.nsidera ya coro.o una 
cfo las mayores figuras que han a­
dornado la sucesión ,de San Peclr?. 

En u,na forma sencilla y castiza 
expone el al:ltor . i1;numer~bles, deta­
lles de esta act1v1dad, s1 caer po•· 
eso en el defecto de una fría e1lll­
n.teración ele los hechos; antes ha,· 
cienclo una síntesis luminosa de e­
llos. De ma,nera que quieu quiera 
tener un aspecto ,general y comple­
to a manera ele repe1·torio e ini~i~­
ción de las obras de este pontifL· 
eado, debe ~eer estas páginas ~onsa­
gr.ada,s con a,mor a esta noble f 1gur:t. 

La pteparación oscura, pero _f~nne; 
las ascensió:n rápida,; el rontifical_,, 
glorioso, están muy bien ca.ract~n­
zado,s y dejan en el alma. u~~ 11~.-
11rcs1ón de profunda venerac10n ~l 
santo Pontífice y ele tristeza porq~ '.}, 
como sucecle c.asi siempre con t~~ 
.,,•andes hombres, sólo se le 11a ven1-
'.1u a apreciar mejor, después de -u 
111 uerte. 

J. González Browu. 

e MARRIAGE IN CHRIST. -­
Por el: p, Richard Eáward Power, -

14 x 9.5 cms. - 54 págs. - Ejem­
plar: Dlls, 0.10. - De ven'µ eu 
"The Lit1.1rgical Press' '. - St. John • 
s Abbey. - Collegeville, Minn. -
U. S. A. 

Después de la liturgia del Santo 
Sacrificio de la Misa, ninguna tan 
l •ern~osa, tan instructiva, tan bcnéi'i­
c¡•, como la liturgia de los sacrnmcn­
tos. :N" o por ser el último de ellos , 
iii porque fQQ·men ele él nn concepto 
cnónoo, el Matrimonfo deja do sc_r 
un sacramento grande, como lo cali ­
fica San Pablo. Efectivamente lo ps 
por la gracia que confiere, pon1u-~ 
simboliza .Ja unión de Güs,to con fa, 
JgleRia, por las enseñanzas que con 
su liturgia da. A que se co11ozcan 
éi;tas va ordenado el opúsculo Mar­
riage in Christ. 

En tma introducción üoctri;nal. S\J 
l,wblá. de la santidad del Matdmo­
nio, ele su elevación a la digniclati 
üc smcramento, de su Autor y del 
matrimonio in Christo. En soguidn 
SI' transcriben la ceremonias y las 
pala1b,ras de~ Ritual Romano, que so11 
breves y ·senciHas. Y luego (lo qu •J 
no hacen otros opúsculos semejantes) 
se t,ranscriben ín:teg1·a,mente ·las par­
tes ordinarias y las propiRs de l a mi ­
sr, nupcial, precedi.dás algunas d<J 
ellas de un pequeño comentario. -­
¡ Omhtto se1·yi.rlán. esas significativa ; 
f6rmulas a los llamados al estad·• 
clel matrh11q:nio para que conozcan 111 
que en favor de ellos picle la lglt· ­
sia al Autor de todos los bienes! 

Mucha fabta nos hace un opúscuh 
así en ca,¡,tcllano: sería el mejor re­
galo de bodas que pudiera ofrecers ~. 

Pbro. Ezequiel de la Isla, 

CERERIA ''LA PURISIMA'' 
Eric. 3·31 ·39 Ave. República del Salvador 169 

Cera _pura grarantizada, litúrgica. - La mejor 
calidad y el precio más bajo. 

BERNARDINO GOMEZ 
4 4' 4 ... _ 4 

. . 

BUENA PRENSA 
Donceles 99-A, Apartado 2181. 

!'tlEJ.:ICO, D. F. 

Las mejor~s revistas con las mejores lecturas 
Háganse todos los pedidos 11compañado11 de su importe. - 1A 

l!uscripción empieza en el mes en que se toma 

CHRISTUS. • Mensual. - La mejer revista para 1011 Sacerdotaa. - Cle11 páginas de esco¡¡-ido materia]. - Uu año: $ 5.00, ó Dle. l.6Q- • 
EL MENSAJERO DEL CORAZON DE JESUS •• Mensual. - Revista de v!da cristiana y acción católica, • Organo del "Apostolado de la Oración" • La revista más antigua de la República. - Un año: $ 6.00, ó Dls. 1.50. 
LA CRUZADA. • Semanario. - La revista de los niños. • Historietu, cuentos, "monos," páginas a colores. - Un año: $ 5.00, ó Dls. 1.50. 
UNION. • Semanario. - Popular, para todos. - Organo de lir "Confede• r11:ción Nacional de Asociaciones Piadosas." • La revista católica de mavor circulación, - Un ah: $ 5.00, ó Dl1. 1.50, · 
NUESTRA VIDA. - Revista Mensual, en favor de las Misiones de la Tarahumara y Anking. - La única ,revista de Misiones mexicanas. - Grata. 
VIDA. • MensuaJ. - De hechos y dichos. - Magnífico criterio. - ReSIÍ . menes. - Rectificaciones. - Orientaciones. - La Revista que hacía falta. -Un año: $ 3.00, ó Dls. 1.00. 

Hojas de Divulgación . -- PARA DIFUNDIRLAS PROFUSAMENTE AL PUEBJ,O 
loe precios son por el ·envío que se hace cada vez. Loa pagos deb•11 hacerse adelantando un mea, ur¡ trimestre, un semestre o un año, ■egun quiera el suscriptar. 
CAMPAÑA ESPIRITUAL. • Mensual. - Para padre11 de famili& y educa­dores. - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 26 ej,emplares: $ 0.26. 
CATOLICISMO Y COMUNISMO. • Semanario. - Socia.! orientador . • Para patrones y o,breros. - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 25 eje~e. $ 0,25. COMENTARIOS. - Semanario, - Con explic:aciones y aplicaciones da la Encíclica de Su Santidad Pio XI sobre el Comunismo ateo. - Milla'!': $ 4.00. - Ciiento: $ 0.60. • 25 ejemplarea: $ 0.15. 
FAVORES DEL P. PRO. • Menfl!al - Publicación de las gracias reci­bidas. - Seeuvía grati11 a quien la solicita pr.ra repartirla. 
HOJITAS PRACTICAS. • Sin fttha fija de salida, - Las máa indicadu para repa.rtirse en los Ejercicios Espirituales, Primeros Viernes, Fiestas R•­ligioeas, etc., 41,tc. - Pídase lista de los títulos, - Se envían de un 116!0 núme­ro n aurtido•s, - No H vende menos de un ciento. - Millar: $ 2.50 .• Cien: $ 0.80. INTENCIONES- • Menaual. - Lle,va brevemente la "Intención" del Apostolado de la Oraci<in. - La 'deben recibir todos los socios. - Milh1r: 

$ 2.00. - Ciento: S 0.20. - 25 ejemplares: $ 0.10. 
LA CRUZADA EUCARISTICA. • Mensual. - Organo de la "Cruzada Eu­earíatica de lo ■ Niños." - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 26 ejemps. $ 0.25-LO S.A.BIAS? . Samauario. - N11.rraciones populares. - Para empleado11, ~te. - Millar: $ (_00. - Ciento: $ 0.50. - 25 ejemplare11: $ 0.15. 
VIDA CATOLICA. • Semanario. - Explicación del Evangelio. - Debere1 J Devociones. - Enseñanza cristiana. • Consultori_o Práctico. - Pe.Jícula■. _ Lo "Hoja" ideal por su contenido y precio para las Parroquiaa y Ca,pellaniaa. lHllu: $ 4.00. • Ciento: S O.ríO. • 2li ejn1pl.-re■: S 0.16, 



Los trabajos deiMarmol y Granito 

ejecutados en la Basílica de 

Nuestra Sra. de Guadalupe, 

son de la 

"Marmolería Artística", S. A. 

Tel. Eric. 3-06-20 

Apartado Postal 2185 

Mex. L -0·211 

Calzada de la Piedad 108 

MEXICO, D. F. 


